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Nuevo Arzobispo | EDITORIAL

El Boletín Eclesiástico, que se publica 
trimestralmente, es una memoria reciente 
de algunos de los hechos relevantes de la 
vida pastoral de nuestra Arquidiócesis de 
Buenos Aires, de la Iglesia Argentina, y del 
Magisterio del Papa Francisco.
El acontecimiento Arquidiocesano más 
significativo fue la asunción de nuestro 
nuevo Arzobispo Jorge Ignacio García 
Cuerva, el 15 de julio pasado. A ese día 
le siguió su visitación misionera de una 
semana a distintos lugares destacados –
no los únicos evidentemente- de nuestra 
realidad Arquidiocesana. A su vez acudió a 
distintas Fiestas Patronales y participó de 
la Misa de Niños, y del encuentro con los 
jóvenes, etc.
De algún modo acompañar con la 
lectura de este boletín el caminar de 
Mons. Jorge por la Ciudad, nos permite 

adentrarnos nuevamente en la realidad 
de la Arquidiócesis, y reencontrarnos 
y valorar cómo se reza, se celebra, se 
anuncia el evangelio, se trabaja mucho 
pastoralmente, y se trata con misericordia 
la fragilidad de los hermanos y hermanas 
más pobres.
Si solo buscamos los propios “éxitos 
pastorales” la alegría es pequeña. Si 
por el contrario nos asombramos, nos 
dejamos interpelar y estamos dispuestos 
a aprender de otras comunidades, la 
alegría del evangelio crecerá en nuestra 
querida Buenos Aires. Podemos entonces 
pedir a Dios la gracia de alegrarnos con 
tanto bien que se hace. Es el modo de 
multiplicar la alegría. A veces nos toca ser 
fuente de iniciativas pastorales, y otras 
veces nos tocará ser reflejo de iniciativas 
que son fructuosas en la Arquidiócesis.  

Mons. Gustavo Carrara
Vicario General

Editorial
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EDITORIAL | Nuevo Arzobispo

Profundizar este camino es un modo 
concreto de crecer en sinodalidad.
Ahora bien, es mucho lo que se hace, pero 
nos dejamos cuestionar por la pregunta 
del Arzobispo en su plática en la jornada 
de ”No más chicos descartables”: “Todo 
esto hacemos. ¿Qué más podemos hacer?”
Este boletín eclesiástico, como es 
costumbre trae noticias, pero sobretodo 
el magisterio del Papa Francisco. Con una 
mirada teologal sabemos que el Espíritu 
Santo lo eligió para animar el anuncio 
del evangelio de Jesús a la Iglesia de 
hoy, en el mundo de hoy. Pero además 
de ser el sucesor del apóstol San Pedro, 
algo especial nos dice el Espíritu Santo a 
nuestra Iglesia porteña, porque Francisco 
ha salido de entre nosotros.

Estamos celebrando los 10 años de su 
pontificado, pero como dice nuestro 
Arzobispo, no tenemos que quedarnos 
en los aplausos, hay que concretizar aún 
más su magisterio. Tenemos la posibilidad 
de ser la Arquidiócesis que lleve de algún 
modo la delantera en esto. Por eso tenemos 
dos propuestas: la jornada-celebración 
de los 10 años de la Evangelii Gaudium 
el 25 de noviembre de 9:30 a 12:30 en el 
Seminario Catequístico María Auxiliadora 
–Yapeyú 132-. Y más adelante la Misión 
Navideña, de esta manera buscamos 
encarnar la espiritualidad evangelizadora 
del magisterio de Francisco.
Que la Alegría del Evangelio se multiplique 
en nuestra Ciudad de Buenos Aires y que 
este boletín siga siendo un instrumento al 
servicio de ello.
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Inicio Pastoral del Arzobispo  
Jorge Ignacio García Cuerva

 «Que haya lugar para todos» 

Sábado 15 de julio de 2023

El Arzobispo Jorge Ignacio García Cuerva 
recibió la sede del arzobispado en la 
Catedral Metropolitana de Buenos Aires. 
En su primera misa, dijo que sueña con 
una Iglesia arquidiocesana y una ciudad 
con lugar para todos.
García Cuerva llegó a la Plaza de Mayo 
acompañado por el Administrador 
apostólico, Mario A. Poli, y el Nuncio 
apostólico, Mons. Adamczyk Miroslaw. Al 
ingresar a la Catedral, recibió un crucifijo 
para besar, la llave de la Catedral y un 
aspersorio para bendecir el lugar.
Todos los sacerdotes y obispos salieron 

a la Plaza de Mayo en procesión para dar 
comienzo a la primera misa de Mons. 
García Cuerva como arzobispo de Buenos 
Aires.
Con una Plaza colmada del Pueblo de Dios 
y con la presencia del Presidente de la 
Nación, Alberto Fernández, y funcionarios 
del gobierno nacional y de la ciudad; Jorge 
Ignacio habló con sencillez y claridad 
sobre sus sueños de fraternidad para el 
camino que continúa en la Arquidiócesis 
de Buenos Aires.
«El Señor camina con nosotros y es ésta 
una hermosa noticia que tenemos para 
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alegrarnos y renovar nuestra 
esperanza: ¡Jesús camina 
con nosotros!», comenzó su 
homilía García Cuerva.
Recordó que «Somos 
herederos agradecidos de 
una certeza que tantos 
supieron testimoniar con 
su vida en los lugares más 
recónditos de la ciudad» 
y aseveró «Nadie puede 
quedarse lejos de la 
presencia de Jesús, aunque 
parezca, tantas veces, que 
no hay lugar para uno más».
Con expresión soñadora 
afirmó: «Qué hermoso es dejarnos ungir 
por esta palabra y poder soñar con una 
Iglesia arquidiocesana y una ciudad con 
lugar para todos, aunque seamos muchos, 
aunque haya más gente que en aquella 
casa en Cafarnaúm», refiriéndose al 
Evangelio del paralítico.
Lugar para todos en el corazón, en las 
comunidades y también en la ciudad, 
«sin excluidos, forjando la cultura del 
encuentro frente a la cultura del descarte 
y la indiferencia», expresó.
Volvió a tomar el Evangelio para 
recordar que «Como aquellos hombres 
del Evangelio, hoy estamos llamados a 
reconocer que en medio nuestro, hay 
personas, familias, amigos que están 
sufriendo, que se sienten lastimadas en su 
esperanza», y exhortó «Hay que hacernos 
cargo, no mirar para otro lado».
«El evangelio nos regala un canto aún 
más esperanzador: nadie puede cargar 
solo al paralítico, nadie tiene solo las 
respuestas; es necesario aprender a 
encontrarnos y reconocer que somos 
una comunidad», dijo García Cuerva.

Alimentar la esperanza en lugar de la 
fragmentación. «¡Cuánta necesidad tiene 
nuestra ciudad, nuestra sociedad, nuestra 
Iglesia arquidiocesana de ver esas manos 
tan distintas sosteniendo juntas esa 
camilla que reclama esperanza», resaltó.
El arzobispo animó a que «Con confianza 
podemos contarle al Señor de nuestras 
parálisis personales y de nuestras parálisis 
sociales y eclesiales. Contarle al Señor que 
no podemos caminar sin Él, que sin Él nos 
gana la pereza y se nos va achanchando 
el alma».
«Necesitamos una fuerte conmoción del 
Espíritu Santo», aseveró Jorge Ignacio, 
«es quien puede ayudarnos a curar la 
parálisis de no poder soñar y trabajar con 
otros por un país más justo y fraterno».
Agregó: «la parálisis de la intolerancia y la 
descalificación que no nos deja caminar 
al encuentro del otro, que, aunque 
piense o sea distinto, merece todo mi 
respeto y consideración. La parálisis de 
no darnos cuenta que tantas veces somos 
paralíticos».
«Todos somos paralíticos sanados por 
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Jesús; cuidado con creerse más que los 
demás», advirtió y continuó: «Todos 
vulnerables, todos pecadores, pero todos 
amados y salvados por Dios».
El nuevo Arzobispo de Buenos Aires, 
invitó a un doble compromiso:

1.  «No tengamos miedo de unir 
nuestras manos para levantar los 
techos que hoy nos impiden llegar 
a Jesús» y agregó «Levantemos los 
techos que no nos permiten soñar y 
que han oscurecido e imposibilitado 
el horizonte de tantos de nuestros 
jóvenes».

2.  «Hagámoslo caminando juntos, 
de manera sinodal. De mi parte, 
al inicio de esta misión, quiero 
comprometerme a trabajar en 
equipo» fue su segundo compromiso. 
Y agregó «Y, a la vez, buscar las 
manos, el consejo y la amistad de 
nuestros hermanos y hermanas de 
otros credos, y de todas las personas 
de buena voluntad que enriquecen 
y hacen a la identidad de nuestra 
querida ciudad».

Con un mensaje de alegría y esperanza, 
García Cuerva concluyó su homilía: 
«Nosotros también, nos queremos seguir 
jugando la vida por la Buena Noticia de 
Jesús; ¡entonces no le tengamos miedo 
al futuro! ¡Atrevámonos a soñar a lo 
grande!».
Al finalizar la ceremonia, Jorge Ignacio 
agradeció a Dios, a su familia, a sus 
compañeros de ministerio y a todas las 
comunidades con las que compartió 
durante su camino sacerdotal.
Pidió: «No dejen que me traicione; que 
como dice Francisco, no me comporte 
como un príncipe de la Iglesia, porque lo 
estaría traicionando a Dios que me confía 
esta misión». Saludó a todos los presentes 
y comenzó así su nueva misión en la 
Ciudad de Buenos Aires.
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Emblema Episcopal

Sábado 15 de julio de 2023

Compartimos con toda la comunidad 
el emblema episcopal de Mons. Jorge 
Ignacio García Cuerva, nuevo arzobispo de 
Buenos Aires, que está formado por cinco 
símbolos: la cruz, el báculo, la tierra, el 
techo de chapa y la estrella.
Su lema: «No apartes tu rostro del 
pobre» (Tobías 4,7), que fue el que eligió 
para su ordenación episcopal, ahora lo 
acompañará en su ministerio pastoral en 
la arquidiócesis.
La cruz expresa el inmenso amor de Jesús 
que entrega su vida por todos los hombres. 
En la cruz de Cristo se renueva la fe en el 
Dios de la Vida, que vence a la muerte con 
su resurrección, y que el Arzobispo quiere 
anunciar con entusiasmo y alegría.
El báculo del pastor, que está unido a 
la cruz, expresa el deseo del Arzobispo 
de vivir unido a los crucificados de hoy, 
acompañando sus sufrimientos, sus 
tristezas, sus luchas y sus esperanzas. Vivir 
el ministerio episcopal con una opción 
preferencial y evangélica por los más 
pobres; como nos recuerda el documento 
de Aparecida, contemplar en ellos el rostro 
de Cristo que nos llama a servirlo.
La cruz y el báculo están metidos en la 
tierra, clavados en ella. Así se expresa el 
compromiso pastoral que el Arzobispo 
quiere asumir con la realidad concreta: ser 
en ella un discípulo misionero, asumiendo 
sus desafíos y acompañando el caminar de 
la Iglesia. Su deseo es echar raíces en la 
tierra que pisa, para que allí donde estén 
sus pies, esté también su corazón de pastor.
Las chapas refieren a las villas, a la realidad 
de la pobreza, a la experiencia vital en sus 

años en que ejerció el ministerio presbiteral 
y en su camino vocacional, ya que en su 
tarea pastoral como catequista en una villa 
fue donde experimentó el llamado de Jesús 
a seguirlo. Bajo los techos de chapa, el 
calor y el frío se sienten mucho más. Allí se 
escuchan hasta los más mínimos ruidos y 
se distinguen todos los sonidos del barrio. 
Allí se adquiere una sensibilidad particular, 
que el Arzobispo quiere mantener en su 
corazón de pastor y profundizar ahora en 
su ministerio episcopal.
La estrella simboliza a la Virgen María, 
de la que el Arzobispo es devoto bajo 
la advocación de Nuestra Señora de 
Pompeya. Ella, como Madre, acompaña el 
momento de la cruz y muerte de Jesús; 
también hoy acompaña las situaciones 
de cruz de todos sus hijos. María ilumina 
nuestras vidas, especialmente nuestras 
noches oscuras de dolor.
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Actividades de la primera semana 
pastoral de Mons. García Cuerva

“El Señor camina con nosotros y es ésta 
una hermosa noticia que tenemos para 
alegrarnos y renovar nuestra esperanza”, 
expresó Jorge Ignacio García Cuerva al 
comenzar la homilía de su inicio pastoral en 
la Arquidiócesis de Buenos Aires. El nuevo 
arzobispo, nombrado por el Papa Francisco 
para la iglesia porteña, destacó que la 
mirada de Jesús “cargada de ternura y su 
misericordia, son sus palabras selladas con 
gestos capaces de sanar corazones heridos 
y vidas que buscan consuelo y paz, las que 
convocan a esa multitud a querer estar”.

Estas primeras palabras, expresadas en su 
homilía, resonaron de un modo especial 
durante su primera semana como pastor 
de la arquidiócesis. Una semana pastoral 
intensa, en la que el nuevo arzobispo 
quiso encarnar por medio de acciones 
concretas el anuncio de la Buena Noticia, 
que había proclamado la tarde del 15 de 
julio en la Plaza de Mayo.
Compartimos a continuación un resumen 
de los diferentes eventos que se vivieron 
durante la semana:

Ciudad Oculta
La Virgen del Carmen, los ojos del amor

Domingo 16 de julio de 2023

«La Virgen del Carmen mira a sus hijos 
con los ojos del amor». Esta fue la primera 
misa del camino pastoral del arzobispo 
Jorge Ignacio García Cuerva, en las fiestas 
patronales en Ciudad Oculta.
Con sencillez, Mons. Jorge Ignacio llegó al 
barrio de Ciudad Oculta, en Mataderos, a 
compartir unos mates y conversar con los 
vecinos y la familia del Hogar de Cristo.
Pasaba inadvertido, mezclado entre la 
gente que preparaba el locro para el 
mediodía y servía mate cocido para palear 
el frío.
Al momento de la misa, que fue al aire libre 

en las calles del barrio, la gente recibió 
con alegría al arzobispo quien celebró 
la Eucaristía junto a los sacerdotes del 
barrio y los visitantes misioneros.
En su homilía afirmó que «la Virgen del 
Carmen mira a sus hijos con los ojos del 
amor». Todos los hijos nos mandamos 
macanas, pero «mamá siempre está 
dispuesta al perdón» recordó el Arzobispo.
Hizo memoria de su paso como capellán 
en la pastoral carcelaria y llega la fuerte 
imagen de los que visitan a los internos, 
entre los que «nunca falta la vieja».
Mirando con ternura los rostros 
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marcados por la vida de Ciudad Oculta, 
invitó: «sentirse abrazado y mirado por 
la Virgen», y «volver a sentirnos como 
niños!».
Refiriéndose al evangelio afirmó: «el 
sembrador es generoso, el sembrador 
apuesta, el sembrador cree en nosotros, y 
la Virgen del Carmen también».
Administró el sacramento del bautismo y 
de la confirmación a niños y adultos de la 
comunidad presente.
Durante la misa, los Exploradores de la 
Virgen del Carmen hicieron su saludo y 
juramento a la Madre.

Concluyó la celebración con una petición: 
«dejemos de lado las diferencias, 
regalémosle eso a la Virgen».
Luego de la misa, la comunidad, junto al 
arzobispo, celebró las fiestas patronales e 
hizo honor a su lema: «Desde el principio 
y para toda la vida, la Oculta tiene una 
madre, la Virgen del Carmen”.
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Inmaculada Concepción de Belgrano 
«Volvamos a regar el corazón»

Domingo 16 de julio de 2023

Mons. Jorge García Cuerva quiso celebrar 
la eucaristía, en la tarde del primer 
domingo como arzobispo de Buenos 
Aires, en la parroquia “La Redonda”, invitó 
a todos a regar el corazón con lágrimas 
que lo hagan fecundo.
«Nuestro corazón a veces es pedregoso, 
porque estamos heridos, pero Jesús 
sabe que podemos dar frutos», expresó 
dirigiéndose a los feligreses, invitando a 
los presentes a que «apostemos, aunque 
haya piedras y espinas, porque somos 
buena gente, buena tierra».
En relación con el evangelio del día, Mons. 
Jorge pidió a Dios que moje nuestro 
corazón para que su palabra vuelva a ser 
sembrada y dé frutos.
«Apostemos por una vida mejor para 
todos, porque Jesús nos ama con locura», 
finalizó.
La tradicional parroquia de Belgrano 
estaba colmada de fieles que recibieron 
con alegría y mucha emoción al sucesor 
del Card. Mario A. Poli. Una Iglesia 

significativa para el arzobispo, dado que 
en su niñez la visitaba junto a sus abuelos.
Al finalizar la celebración, Mons. Jorge 
García Cuerva dijo que se sintió bien 
recibido por la arquidiócesis y volvió a 
invitar a regar el corazón con lágrimas, 
cuando sean necesarias, de dolor, pero 
también con lágrimas de risa, porque 
hacen mucho bien.
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Visita al Hospital Muñiz 
«Abrazar a Jesús crucificado»

Lunes 17 de julio de 2023

En el comienzo pastoral en la 
arquidiócesis, Mons. Jorge Ignacio García 
Cuerva visitó, en la mañana del lunes 17 de 
julio, el Hospital Muñiz; recorrió las salas, 
conversó con pacientes, profesionales de 
la salud y voluntarios que colaboran en la 
Institución.
Mons. García Cuerva aseveró que 
acercarse a estos lugares de dolor es 
abrazar a Jesús crucificado, «todos los 

enfermos son heridos de la vida»; por eso 
venimos, porque es visitar a Jesús, como 
dice el evangelio.
Haciéndose eco de la mirada del Papa 
Francisco, quien afirma que «la Iglesia 
tiene que ser un hospital de campaña», 
Mons. Jorge García Cuerva quiere 
acompañar y caminar la arquidiócesis 
llevando a Jesús a todos aquellos que 
transitan lugares de tristeza y dolor.
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Penal de Devoto 
«Fuimos creados para ser felices»

Martes 18 de julio de 2023

Durante la tarde del martes 18 de julio, 
Mons. Jorge García Cuerva se acercó al 
Complejo Penitenciario Federal de la 
Ciudad de Buenos Aires para compartir y 
acompañar a los internos, trabajadores y 
autoridades del lugar. Destacó el trabajo 
que realiza la Pastoral Carcelaria de la 
arquidiócesis a través de los sacerdotes y 
voluntarios.
Manifestó que esta experiencia le trajo 
recuerdos de sus años como Capellán de 
la cárcel, cuando era sacerdote. «Cuando 
uno entra a estos lugares pone cara al 
dolor. Es una realidad que nos duele a 
todos y nos tiene que interpelar».
Al llegar a la penitenciaría presenció la 
recuperación de la libertad de uno de los 
internos, quien se reencontró con sus 
seres queridos; gratificante momento 
vivido. Una vez adentro, saludó a las 
autoridades y recorrió un pabellón, allí los 
reclusos habían preparado una mesa con 
tortas, panes y budines, que compartieron 

luego con el mate.
La visita continuó en la Capilla, donde 
se reunió con presos de diferentes 
pabellones, sobre todo con aquellos que 
están haciendo actividades pastorales. 
Finalizó la recorrida con una oración y 
bendijo a los presos y a los representantes 
de las diferentes áreas que trabajan 
dentro del Servicio Penitenciario.
Otro momento emotivo se vivió a la salida, 
cuando se encontró con una persona que 
trabaja en el penal, y vestido de civil se 
acercó a saludarlo. Mons. Jorge lo había 
bautizado en La Cava, San Isidro, ambos 
se saludaron afectuosamente.
«Fuimos creados para ser felices y el 
mensaje que les quisimos transmitir a los 
hombres que están aquí es que elijan el 
camino que Jesús nos propone. Para que 
nunca vuelvan a pasar por esta realidad 
tan dolorosa. Además, para que todos 
sepamos lo que significa la verdadera 
libertad», cerró Mons..
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Santuario de San Expedito 
«Compartir la alegría de encontrar a Jesús»

Miércoles 19 de julio de 2023

Continuando con su recorrido en la 
primera semana de inicio pastoral, Mons. 
Jorge García Cuerva se acercó caminando 
al Santuario de San Expedito del barrio 
porteño de Balvanera, donde celebró la 
Santa Misa a los peregrinos que, como 
todos los 19, veneran al santo de las causas 
justas y urgentes.
En un templo lleno de fieles, el nuevo 
arzobispo de la Ciudad se refirió a la 
necesidad de mantener  joven el corazón, 
como Ana y Simeón según relata el evangelio 
del día. «Esperanza y alegría creo que son 
los dones que tenemos que tener en el 
corazón. Por más que pasen muchísimos 
años, seguiremos siendo eternamente 
jóvenes si seguimos con alegría, si 
seguimos con esperanza», sostuvo.
Tanto Ana como Simeón tenían la 
esperanza de ver a Jesús, y «tener esa 

esperanza es propia de los jóvenes», 
sostuvo Mons., quien destacó que: “Ana, 
después que se encontró con el niño Jesús, 
se lo contaba a todo el mundo porque 
tenía una gran alegría para compartir”.
«Pensar en San Expedito, es pensar en 
las causas urgentes, en las causas que 
nos parecen imposibles, y para Dios nada 
es imposible. Hoy, Ana y Simeón, dos 
personas muy mayores, tal vez creían que 
ya estaba todo dicho, que nunca iban a 
conocer al niño Jesús. Sin embargo, las 
sorpresas de Dios hicieron que lo mejor 
estaba por venir y se encontraron con el 
niño. Entonces, no bajen los brazos, sigan 
adelante! La vida vale la pena ser vivida, 
pónganle mucho entusiasmo y pídanle 
al Santo Espíritu que los contenga y 
sostenga».
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Misa en la Estación Once 
«Vayamos al Señor. Jesús nos ama mucho»

Jueves 20 de julio de 2023

En la estación de trenes de Once, el 
arzobispo de Buenos Aires estuvo 
misionando y celebró la Santa Misa 
para acompañar al pueblo de Dios que 
peregrina en la ciudad de Buenos Aires.
Conversó con la gente, les dio su 
bendición y al celebrar la Santa Misa hizo 
hincapié en el amor que Jesús nos tiene a 
todos: «Todos estamos un poco afligidos, 
preocupados, con angustias y tristezas, 
pero tenemos que saber que Jesús nos 

ama mucho y nos dice: ‘Vengan a mí’. Por 
más problemas que tengamos, Jesús nos 
abraza».
«Vayamos al Señor, no tengamos miedo ni 
vergüenza. Él nos ama mucho», dijo Mons. 
Jorge a los presentes a quienes acompañó 
y bendijo. «No estamos solos en los 
momentos de dolor y difíciles, porque 
el Señor y su Madre nos acompañan 
siempre» concluyó.
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Parroquia Nuestra Señora de Luján de los Patriotas
«Ser cristianos de corazón grande»

Viernes 21 de julio de 2023

En su recorrido pastoral de esta primera 
semana de ministerio, Mons. Jorge 
García Cuerva estuvo en la parroquia 
Nuestra Señora de Luján de los Patriotas, 
en el barrio porteño de Mataderos, 
compartiendo reuniones y la Santa Misa 
con la comunidad.
«Creo que el gran desafío que tenemos los 
cristianos de este tiempo es no tener el 
corazón endurecido y no tener la cabeza 
cerrada», dijo en su homilía el nuevo 
arzobispo. «Creo que nuestra sociedad, 

nuestra ciudad, nuestra iglesia y el mundo 
necesita cristianos de cabeza grande, 
cabeza abierta y corazón misericordioso, 
corazón que se deja conmover por el 
dolor de los demás», continuó.
Además, Mons. Jorge destacó que 
«quisiera en esta misa que pidamos 
especialmente a Dios que cada uno de 
nosotros sea cristiano de corazón grande, 
que perdonemos siempre», porque fuimos 
los primeros perdonados y amados por 
Jesús.
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Cementerio de la Chacarita
«La vida triunfó para siempre»

Sábado 22 de julio de 2023

Llegando al fin de la primera semana 
de recorrido pastoral, Mons. Jorge 
García Cuerva estuvo en el cementerio 
de Chacarita realizando responsos y 
celebrando la Santa Misa para pedir por el 
eterno descanso de los fieles, especialmente 
los fallecidos durante la pandemia.
En una homilía muy sentida, el nuevo 
arzobispo se refirió a la necesidad de 
transitar la muerte como parte de la vida. 
Además, destacó que: «A la muerte no hay 
que esconderla, a la muerte no hay que 
negarla, a la muerte hay que transitarla y 
llorarla, para después poder volver a tener 
la misma certeza que María Magdalena: 
Jesús está vivo. La muerte no tiene la 
última palabra».
Durante la celebración estuvo acompañado 
por el nuevo vicario general, Mons. Gustavo 
Carrara, por Mons. Ernesto Giobando s.j. y 
por el capellán del cementerio. «Nosotros 
hoy también nos vamos con la esperanza 

del reencuentro. Si la muerte y la vida se 
enfrentaron en un partido de fútbol, ganó 
la vida, ganó por goleada porque Jesús 
está vivo y María Magdalena lo sabe», dijo 
durante la prédica.
  
Víctimas de Covid
Una vez finalizada la celebración, Mons. 
Jorge se dirigió al lugar donde están las 
primeras víctimas de Covid. Allí, además 
de rezar por ellos, resaltó la necesidad 
de la memoria agradecida por los que 
están aquí sepultados. Sin dejar de lado 
la importancia, también, de todos los que 
han puesto el hombro durante aquellos 
momentos tan difíciles.
«La pandemia de emociones, la que 
todavía duele en el alma», dijo el arzobispo, 
es la que tenemos que superar con la 
esperanza de la vida eterna a la que nos 
invita Jesús y de la que María Magdalena 
fue testigo privilegiada.
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Mons. García Cuerva en el Carmelo de San José
“La alegría es la respiración del cristiano”

Sábado 22 de julio de 2023

Durante la tarde del sábado 22 de julio 
Mons. Jorge García Cuerva visitó el 
monasterio de San José, ubicado en la calle 
Humberto 1º en el barrio de Constitución.
La comunidad de hermanas carmelitas 
recibió al nuevo arzobispo con gran 
alegría. Luego de compartir la merienda, 
rezaron la oración comunitaria de 
Vísperas y recorrieron el monasterio. La 
prolongada visita de Mons. García Cuerva 
concluyó compartiendo la cena con la 
comunidad.
En un mensaje escrito que dejó en el 
Monasterio el arzobispo expresó:

Queridas hermanas,
Francisco dice que «la alegría es la 
respiración del cristiano». Aquí se respira 
la alegría de Jesús. Él es la Buena Noticia y 
ustedes lo transmiten con gestos sencillos y 
cotidianos. Gracias!
Me encomiendo a sus oraciones y les confío 
la vida de toda la arquidiócesis; necesitamos 
de ustedes para seguir caminando y ser la 
Iglesia en salida y pobre para los pobres 
que soñamos.
Un beso grande y mi bendición,
 

+ P. Jorge 
Jorge García Cuerva, arzobispo de Bs. As.
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Santuario de Pompeya
«Volver a escuchar historias»
Domingo 23 de julio de 2023

Una mañana tranquila y agradable. En el 
Santuario de Nuestra Señora de Pompeya 
suena el órgano con la primera canción de 
la misa.
Los peregrinos cantan y Mons. Jorge 
García Cuerva se acerca al altar con los 
monjes capuchinos para dar inicio a la 
celebración del domingo.
Es la III Jornada Mundial de los abuelos 
y de los mayores, y el Arzobispo recordó 
con emoción a los suyos. «¡Qué lindo 
volver a escuchar historias!», exclamó en 
su homilía.
«Las historias nos ayudan a despertar 
la imaginación, nos ayudan a soñar, 
nos ayudan a descubrir que hay un 
mundo hermoso que está más allá de 
los problemas de todos los días», afirmó 
García Cuerva.
«Jesús hoy cuenta historias sencillas 
que tienen significado profundo», dijo 
Jorge refiriéndose a las tres parábolas del 
Evangelio.
«La primera nos habla del trigo y la 
cizaña», repasó el Arzobispo, «Lo que 
Jesús nos quiere enseñar hoy es que hay 
que tener paciencia, hermano, en la vida 
no es todo blanco o negro. En la vida 

hay un poco de todo como en el propio 
corazón».
«La segunda historia nos habla de una 
mujer que pone un poquito de levadura 
en la masa», continuó, «Los que saben 
cocinar saben que con un poquito de 
levadura hacés maravillas. Creo que es 
la enseñanza de saber que con pequeños 
gestos podemos transformar el mundo».
La tercera parábola del Evangelio es la del 
pequeño grano de mostaza que al crecer 
es un gran arbusto. «Pensaba en los 
abuelos», reflexiona García Cuerva, «Una 
persona, es como esa semilla de mostaza, 
que crece, la familia crece y crece y crece. 
Disfrutemos de los abuelos».
«Me gustaría que volvamos a descubrir 
juntos el sabor de las historias que, seguro  
nos han contado nuestros abuelos y 
comprometernos a no cortar la cadena», 
exhortó el Arzobispo, «Contemos 
historias, nos hace bien a la cabeza y nos 
hace bien al corazón».
«Recordar a los abuelos es no dejarlos 
solos, es no marginarlos. Un pueblo que 
se olvida de sus abuelos no tiene futuro 
porque se olvidó de sus raíces», terminó 
su homilía García Cuerva.
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La celebración continuó y, al momento 
del saludo de la paz, Mons. Jorge invitó 
al altar a todos los niños que estaban en 
misa y los envió a abrazar a las personas 
mayores.
Un gesto que llenó de ternura a los 
abuelos, como afirmó Mario, un abuelo 
que desde el primer banco, participaba 

de la celebración con el corazón lleno de 
agradecimiento a la Virgen de Pompeya.
La comunidad pompeyana agradeció la 
visita del nuevo Arzobispo de Buenos 
Aires y le dio la bienvenida con un regalo 
especial: una imagen de Nuestra Señora 
de Pompeya.

Mons. Jorge García Cuerva consagró su ministerio como nuevo arzobispo 
de Buenos Aires a Nuestra Señora de Pompeya en el Santuario de la ciudad.
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Encuentro arquidiocesano de 
Jóvenes con el Arzobispo

Sábado 05 de agosto de 2023

Los jóvenes matearon con el Arzobispo

 Los jóvenes de la Ciudad de Buenos Aires 
se juntaron a tomar mate con el arzobispo 
Jorge García Cuerva y compartieron una 
cálida tarde de música, charla y misa en la 
Catedral Metropolitana.
La Vicaría de Jóvenes preparó tres stands 
en la puerta de la Catedral; uno de glitter, 
uno de mate y otro con una urna para 
recolectar los sueños de la juventud 
porteña.
La Virgen de Luján los recibió en la puerta 
del templo junto al lema de la Jornada 
Mundial de la Juventud que se está 
llevando a cabo en Lisboa con el Papa 
Francisco.

La primera mateada de la tarde fue con 
Fernando Romero, autor de la canción 
«Muchachos» y catequista, quien aseguró 
a los jóvenes que «tienen algo valioso: su 
pasión», y los invitó a ser fuente de amor 
para el mundo, a ejemplo de Jesús.
Mons. Jorge también se sumó a la ronda 
de mates, y los jóvenes aprovecharon para 
preguntarle por sus sueños, sus anécdotas 
y su relación con Jesús.
El Arzobispo recordó anécdotas y 
travesuras de su niñez, confesó que, 
además de su pasión por Ferro, también 
es de Boca y jugó al «¿qué preferís?».
Sobre sus sueños, el Arzobispo reveló que 
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es uno que todavía le dura hoy desde su 
juventud: «sueño con un mundo mejor, 
donde todos seamos felices, hermanos, 
donde no haya excluidos».
Los jóvenes le preguntaron por su 
oración y Mons. Jorge les dijo que rezar 
es dialogar con Dios, llevarle los pedazos 
del corazón y de la vida y pedirle «Papá, 
¿me lo armás?»
El Arzobispo también reveló que sueña 
con «una Iglesia joven protagonista, que 
se anime, profundamente alegre, que 
sueñe en grande, que no se conforme 
cuando le dicen «siempre se hizo así, que 
tome decisiones» y agregó «sueño con 
una Iglesia que sea casa de todos y todas».
Antes de levantar la mesa del mate para 
celebrar la misa, Jorge les pidió a los 
jóvenes «ayuden a soñar a los que ya no 
tienen ganas de soñar«. 

“Jesús camina con vos, es 
tu mejor amigo y nunca te 
abandona”
Luego de una tarde de mates y charla 
sobre sueños y anécdotas, los jóvenes 
de la Iglesia porteña compartieron la 
celebración de la Eucaristía junto a Mons. 
Jorge García Cuerva con la presencia del 
embajador de Portugal.
Uno de los sueños que los jóvenes y el 
Arzobispo comparten, es el de que la 
Iglesia sea la casa para todos. Sueño que 
comenzó a hacerse realidad en esa misa en 
la que participó un joven preso, que con un 
audio, compartió la primera lectura.
«A veces el camino se hace cuesta arriba 
como el de esos discípulos» dijo en su 
homilía Mons. Jorge, «pero ¿saben qué? 
Jesús no los dejó tirados» recordando a 
los jóvenes que «Jesús camina con vos, 

es tu mejor amigo y nunca te 
abandona».
También dijo que «Todos en 
la vida tenemos un momento 
en el que sentimos a Dios muy 
muy fuerte en el corazón, 
como si Dios nos regalara un 
pedacito de cielo» y aseguró 
«porque Dios es el Dios de las 
sorpresas».
Invitó a los jóvenes a compartir 
esa alegría de esos encuentros 
con Dios: «No nos podemos 
guardar a Jesús para nosotros, 
a Jesús hay que compartirlo, 
contagien esa alegría».
Al finalizar la misa, los jóvenes 
quisieron tener un gesto con el 
nuevo pastor de la Ciudad de 
Buenos Aires y lo bendijeron 
pidiendo por su nuevo 
ministerio y su tarea de guiar y 
acompañar a la Iglesia porteña.
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Fiesta grande de San Cayetano 
«Venimos a pedir por más trabajo»

Lunes 7 de agosto de 2023

Como cada 7 de agosto se celebra la 
memoria de San Cayetano, patrono del 
pan y del trabajo, Mons. Jorge García 
Cuerva presidió la Santa Misa en el 
Santuario, con el altar emplazado en la 
calle ante una multitud de peregrinos.
En su homilía, monseñor Jorge destacó 
que: «como cada año, venimos a pedir a 
San Cayetano por más trabajo».
En un discurso basado en el evangelio y 
la realidad social que vive nuestro país, 
el arzobispo destacó que: «le pedimos 
a San Cayetano un trabajo digno bien 
remunerado; le pedimos paz para nuestro 
pueblo atravesado por la violencia de la 
inseguridad social y económica».
Además: «le pedimos pan, porque, 
aunque muchos tienen trabajo, no 
alcanza. Le pedimos salud; la salud física 
que necesitamos para salir cada día a 
enfrentar la vida».
Al finalizar la homilía dijo que: «Hoy San 
Cayetano estamos pedigüeños: hoy como 
cada 7 de agosto te pedimos trabajo, 
pero vamos por más: te pedimos mejor 
trabajo, te pedimos mejor pan, te pedimos 
más salud, te pedimos paz para nuestro 
pueblo; y lo hacemos con mucha fe, a 
pesar de la exclusión, de la inflación, del 
desencanto y de los sueños rotos».

Al terminar la misa, monseñor Jorge 
bendijo a los periodistas y les agradeció 
por su labor. Después, como ya es 
tradicional, recorrió la fila de los 
peregrinos a quienes saludó, bendijo y 
roció con agua bendita.
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Fiesta de San Pantaleón 
«Necesitamos ser escuchados»

Jueves 27 de julio de 2023

«Venimos a dejarnos acariciar el alma y 
rezar para sanarnos nosotros y a nuestra 
patria», dijo el Primado de Argentina, al 
comenzar la Misa.
En su homilía destacó el agradecimiento 
a San Pantaleón por escuchar los pedidos 
de los fieles: «Me gusta que le demos 
gracias, porque San Pantaleón nos 
escucha. Necesitamos ser escuchados, 

porque a todos nos pasan cosas, porque 
no está todo bien».
En una prédica muy cercana, el arzobispo 
de Buenos Aires reconoció la necesidad de 
curarnos con amor y ternura: «la dulzura 
del amor cura y cicatriza las heridas del 
alma». Finalizó la homilía diciendo que: 
«hoy cada uno pide a San Pantaleón por 

Mons. Jorge García Cuerva presidió la celebración central en la 
fiesta grande del santo mártir, patrono de los médicos y enfermos.
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su problema de salud, pero por favor, 
pidámosle también por nuestra Argentina, 
porque estamos enfermos y necesitamos 
salir adelante entre todos».
La comunidad del Santuario se mostró 
muy alegre por la visita de Mons. Jorge. 
Un feligrés cantó una canción en su 
honor, el arzobispo recibió como regalo 
una fotografía que le sacaron durante 
la celebración y disfrutó de un baile del 
grupo folclórico de la parroquia.
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Misa Arquidiocesana de Niños 
Tesoros del corazón

Sábado 26 de agosto de 2023

La Misa Arquidiocesana de Niños reunió 
a más de 6000 personas bajo el lema 
«Llevamos en el corazón el tesoro de 
tu amor», en el estadio Luna Park; los 
niños reflexionaron sobre las virtudes del 
corazón junto al arzobispo Jorge García 
Cuerva.
La Vicaría de Niños recibió a los chicos que 
llegaron acompañados de sus catequistas, 
maestros y animadores, trayendo un 
alimento no perecedero para colaborar 
con el comedor Santa Teresa de Calcuta 
de la parroquia Cristo Obrero en Soldati.
La tarde comenzó con la bienvenida en la 
que los niños y acompañantes realizaron 

dinámicas lúdicas utilizando frases de 
Santos de la Iglesia, conocieron al nuevo 
Card. capuchino, Fray Luis quien envió un 
video con un mensaje a los chicos.
«Pierdan todo, pero no pierdan la fe 
porque lo pierden a Jesús. Ese es el 
tesoro más grande», les dijo el Card. Fray 
Luis, y también los invitó: «Por favor no 
se olviden de Jesús. Vivan junto a Jesús, 
soñando siempre en algo mejor, algo más 
lindo».
El Grupo Sagrada Teatro, de la parroquia 
Sagrada Eucaristía, presentó un musical 
del Principito para comenzar la reflexión 
de los tesoros del corazón. 
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El Principito fue encontrando a todos los 
personajes de su historia, pero el más 
importante fue el zorro, quien dejó como 
moraleja que «No se ve bien sino con el 
corazón, lo esencial es invisible a los ojos».
La misa comenzó y los niños recibieron al 
arzobispo Jorge García Cuerva junto a los 
obispos auxiliares y sacerdotes de Buenos 
Aires.
El  arzobispo comienza su homilía 
diciendo, «a mí me habían hablado de 
esta misa, pero sinceramente nunca me 
imaginé que fueran tantos y con tanta 
buena onda y con tanta alegría. Los 
felicito!»
También aludió a la obra de teatro del 
Principito, que lo motivó a preguntarse: 
«¿Qué habrá en el corazón de cada uno de 

ustedes, qué tesoro habrá en el corazón 
de cada uno de los chicos que hoy están 
acá en el Luna Park?».
Citó los tres tesoros que reconoce en 
el corazón de los chicos, la alegría, la 
amistad y el perdón, y les recordó: «Los 
tesoros que Jesús nos da no son para 
guardarlos, los tesoros que Jesús nos da 
son para compartirlos».
  
Monseñor Jorge les pidió tres 
compromisos a los chicos
«A veces la gente grande es media mala 
onda, se enoja, no se ríe casi nunca, está 
casi siempre triste. Entonces, te pido, que 
vos compartas el tesoro de la alegría. Hay 
gente que anda muy sola, hay gente que 
en la vida está triste justamente, por estar 
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sola. Por favor, chicos, contagien el tesoro 
de la amistad porque nadie puede estar 
solo en la vida. Nos necesitamos mucho».
«Ya les dije que a veces a los grandes 
nos cuesta perdonar. Los grandes nos 
peleamos y ya no nos hablamos más. 
Nos peleamos y guardamos bronca en el 
corazón. Por eso les pido, por favor, que 
compartan con nosotros el tercer tesoro, 
el tesoro del perdón».
El arzobispo les explicó a todos los niños 
de la arquidiócesis, el significado de su 
escudo: «Cada uno de nosotros, de los 
obispos, tenemos un escudo. Y todos los 
escudos son distintos, porque cada uno 
en el escudo trata  de poner, al menos un 
poco, lo que tiene en el corazón».
Les explicó que el báculo simboliza el 
cuidado que el pastor tiene con sus 
ovejas, y que el obispo tiene con la gente: 
«porque queremos acompañar y cuidar a 
la gente como lo hace Jesús».
La cruz, le recuerda al arzobispo el amor 
de Jesús: «En el corazón, tenemos un gran 
tesoro que es el amor de Jesús. Yo cuando 
miro esa cruz, me acuerdo que Jesús me 
ama mucho y ama mucho a todas las 
personas».
«La tierra es donde pisamos. Yo quiero 
que donde estén mis pies, esté mi 
corazón. Hoy mis pies están en la ciudad 
de Buenos Aires». Luego explicó la tercera 
parte del escudo: «Bien conectado con 
la realidad, bien metido en la ciudad de 
Buenos Aires».
El arzobispo también tiene en su escudo 

un techo de chapa. «Cuando uno vive en 
una casa que tiene techo de chapa, uno 
escucha todos los ruidos», explicó «Yo 
quiero que así sea mi corazón, que el 
corazón sienta todo, sienta las tristezas, 
los dolores, las alegrías y las esperanzas 
de cada uno de ustedes».
La última parte del escudo, «La estrella 
representa a la que está ahí, a mí lado 
con el manto celeste. ¿Quién es? María, 
nuestra madre. La Virgen María, la que 
nos cuida». contó el padre Jorge.
«Esos son mis tesoros, pero ustedes 
tienen tres tesoros hermosos que se 
comprometieron delante de Jesús a 
compartir: la alegría, la amistad y el 
perdón. Compártanlo ustedes, los 
necesitamos mucho», finalizó monseñor.
«La Misa de Niños 2023 fue una fiesta 
en la cual volvimos a experimentar una 
iglesia joven, una iglesia alegre, alegre 
con la presencia de Jesús entre nosotros», 
palabras del padre Iván Dornelles, 
secretario ejecutivo de la Vicaría de Niños.
«Estamos felices, contentos y 
agradecemos a todos los que han 
colaborado en la preparación de la misa 
y, por supuesto, a todos los que vinieron a 
festejar», expresó el padre Iván Dornelles.
Un año más, la misa Arquidiocesana 
de Niños reunió a miles de chicos de la 
ciudad de Buenos Aires para encontrarse 
con Jesús, para reflexionar sobre el regalo 
de la fe, para compartir los tesoros de la 
Iglesia. Una fiesta de mucha música, color 
y alegría.
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Misa en acción de gracias 
por los catequistas

Lunes 21 de agosto de 2023

Los catequistas com-
partieron la cele-
bración de la Euca-
ristía en acción de 
gracias, por su vo-
cación y tarea evan-
gelizadora junto al ar-
zobispo Jorge García 
Cuerva, en la parro-
quia Nuestra Señora 
de Caacupé, luego de 
un día de reflexión y 
oración comunitaria.
En su homilía, el arzo-
bispo hizo un llamado 
de atención para no caer en el acostum-
bramiento de la catequesis: «Nos vamos 
acostumbrando y ya no nos damos cuenta 
de lo que estamos haciendo, justamente 
porque el paso del tiempo y la costumbre 
hacen que uno se vaya achanchando».
También mencionó el peligro de caer en 
la guerra, «la guerra de no tratarnos bien, 
la guerra de chusmear en los equipos 
de catequesis, salir a la caza del otro, 
descalificar», y sintetizó: «Creo que a 
veces le hacemos la guerra a la fraternidad, 
le hacemos la guerra a la hermandad, le 
hacemos guerra a esta iglesia sinodal que 
se nos propone porque preferimos hacer 
todo rápido, solos, y nos cortamos solos».
Frente a un mundo en el que prima el con-
flicto y la agresividad, García Cuerva ex-
hortó: «Quisiera volver a insistir en que 
transmitamos el Evangelio con ternura, y 
con bondad, no a los palos», y agregó: «ser 

testigos del amor y de la misericordia, tes-
tigos de la ternura».
En referencia al Evangelio del día, del jo-
ven rico, monseñor Jorge se detuvo en la 
pregunta que hace el joven a Jesús «¿Qué 
me queda por hacer? No nos podemos 
permitir que gane la costumbre», y ob-
servó concluyendo: «catequistas de la Ar-
quidiócesis de Buenos Aires, si algún día 
respondemos esa pregunta y decimos ´ya 
está todo´, sonamos. ¡Ojalá siempre sea-
mos inconformistas!».
La misa de los catequistas fue una ver-
dadera fiesta, con música a cargo del coro 
de la parroquia y sonrisas alegres refleja-
ban la hermandad de la Iglesia sinodal que 
camina en Buenos Aires. Una catequesis 
que se renueva y que se deja transformar 
por Jesús. «Que Dios los bendiga y una vez 
más, muchísimas gracias por todo lo que 
hacen».
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Retiro para los catequistas: 
para reflexionar sobre la responsabilidad y los 

 desafíos de la tarea de la evangelización

A partir de la Palabra de Dios en el 
Evangelio de Marcos 3, 1-6, los catequistas, 
que llenaron la parroquia Nuestra Señora 
de Caacupé, reflexionaron sobre sus 
«seguridades», sus «parálisis» y su misión.
Luego de un repaso por el relato del 
evangelio, el arzobispo recordó que «la 
palabra de Dios es palabra viva, por lo tanto, 
tiene siempre un mensaje para darnos. 
Es palabra que toca el corazón, es espejo 
porque se ve reflejada nuestra propia 
vida, es luz porque ilumina nuestra vida».
«Les propongo que dejemos entrar a Jesús 
en toda nuestra vida, en todas nuestras 
seguridades», invitó García Cuerva al 
recordar que Jesús entra, incluso, a los 
lugares más incómodos, los lugares 
sagrados, intocables, dónde, pareciera, 
que nada cambia.
La catequesis es una tarea que se hace 
por, para y con el hermano, «Jesús nos 
invita a ser hermanos, no amigos, porque 
sabe que los amigos son 
por afinidad, pero como 
hermanos tenemos 
una responsabilidad 
con el Evangelio», y 
responsabilidad con el 
prójimo.
En relación a esta 
responsabilidad, García 
Cuerva hizo un llamado 
de atención: «Somos 
autómatas y repetimos 
siempre lo mismo»; 
además «nosotros no 
enseñamos doctrina, 

porque la doctrina no enamora, el que 
enamora es Cristo»; «somos facilitadores 
de la gracia de Dios, no somos sus 
dueños». Palabras, que seguramente, 
quedaron sonando y resonando en el 
interior de cada catequista.
En sintonía con Evangelii Gaudium, 
expresó, que los cristianos están 
llamados a «anunciar la alegría del 
evangelio sin demora, sin asco y sin 
miedo», así como en la vida cotidiana 
cada persona responsable lleva adelante 
sus quehaceres.
Antes de compartir un momento de 
adoración eucarística, el arzobispo invitó 
a poner en oración los lugares incómodos, 
las parálisis personales, los sueños, el 
amor y la fe de todos los catequistas.
Compartida la merienda y celebrada la 
misa finalizó el encuentro de manera 
enriquecedora tanto para los catequista 
como para el Sr. Arzobispo.
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Misa en solidaridad con las víctimas  
de trata de personas  en  
Estación Constitución

Por una sociedad sin esclavos ni excluidos
Martes 26 de septiembre de 2023

Presidida por el arzobispo de Buenos 
Aires, Mons. García Cuerva, se celebró en 
la Estación Constitución la XVI Misa en 
solidaridad con todos los excluidos y las 
víctimas de tráfico y trata de personas.
En el hall de la estación de trenes de 
Constitución se celebró la tradicional 
celebración que promovía el Papa 
Francisco cuando era arzobispo porteño.
La misa busca visibilizar a los excluidos 
de nuestra sociedad y generar conciencia 

sobre el cuidado de todas las vidas. Fue 
organizada por diversos organismos que 
trabajan día a día con las personas que 
están en situaciones de vulnerabilidad.
«Alguna vez el Card. Bergoglio dijo que a 
Buenos Aires le hacía falta llorar; pidió a 
Dios que purifique con el llanto a esta Ci-
udad, y que no se haga tanto la distraída», 
comenzó su homilía el arzobispo. Con-
tinuó diciendo: «Hoy me animo a pedir a 
Dios nuevamente que Buenos Aires apren-
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da a llorar: a llorar tanta desigualdad; a 
llorar tanta exclusión».
Mons. García Cuerva, haciéndose eco del 
evangelio, invitó a todos a ser buenos sa-
maritanos y mirar a los demás compro-
metiéndonos con su realidad.
En el ofertorio, cada una de las organi-
zaciones convocantes presentaron a un 
representante que, después de contar su 
historia, le regaló algo al arzobispo.
Más de un centenar de personas participaron 
de la ceremonia y rezaron juntos por una 
sociedad sin esclavos ni excluidos.
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SÍNODO ARQUIDIOCESANO

Jornada de Reencuentro Sinodal 
Terminó la Jornada para aplicar  

las propuestas del Sínodo

Sábado 08 de julio de 2023

La Jornada para concretar las propuestas 
del Sínodo se realizó en el Colegio 
Marianista, con la presencia de más 
de 300 participantes se elaboraron 
proyectos de acción para diferentes áreas 
de trabajo, a implementar en las periferias 
de la Arquidiócesis de Buenos Aires.
La Jornada convocó a sinodales, y 
referentes pastorales de alrededor 130 
parroquias, 40 movimientos y áreas 
pastorales, se trabajó en la confección de 
proyectos tomando cinco ejes:

-Catequesis y primer anuncio.
-Pastoral de la escucha.
-Misión.
-Formación de agentes pastorales.
-Animación litúrgica.

El Consejo de Implementación del Sínodo 
(CIS) presentó el camino recorrido hasta el 
momento como Iglesia sinodal en Buenos 
Aires, destacaron las 40 propuestas que 
resultaron del Sínodo a fines del 2021, y 
las zonas periféricas que cada Vicaría 
reconoció en las Asambleas del 9 de julio 
de 2022.
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Los proyectos de la Jornada
El trabajo de la Jornada consistió en 
la elaboración de proyectos de acción 
que establecieran objetivos a alcanzar, 
actividades concretas para poder 
lograrlo, recursos materiales y humanos 
necesarios, tiempo de acción, métodos 
de seguimiento y evaluación de los 
resultados.
Además, los 37 proyectos se elaboraron 
para un destinatario concreto y con un 
alcance que podía ser arquidiocesano, 
vicarial, decanal o parroquial, según su 
objetivo.
 

La despedida de la Jornada
Como conclusión de la Jornada, el obispo 
Alejandro Giorgi, asesor del CIS, resaltó: 
«El mundial dejó una enseñanza al pueblo 
argentino, es el de estar juntos», y agregó: 
«Jesús dijo ´que sean uno para que el 
mundo crea´, ¿cómo va a creer el mundo 
si no vamos juntos?».
Mons. Giorgi aseveró: «Estos proyectos 
vienen de arriba, del Espíritu Santo, y eso 
nos da la seguridad de que el protagonista 
es Dios. Seguiremos caminando con el 
nuevo Arzobispo».
Luego de una mañana de arduo trabajo, 
todos los asistentes se reunieron en el 
salón central para recibir la bendición del 
Card. Mario A. Poli.
«¡No se apaguen! Mucha fuerza, estoy 
seguro de que van a poder hacer juntos 
el camino con el Espíritu Santo», augura 
el cardenal.
También recordó: «El sábado estaremos 
para recibir al nuevo Arzobispo, 
Jorge, Dios mediante; Y estamos muy 
contentos». y destacó: «Nosotros tuvimos 
la gracia de la continuidad apostólica, así 
que tenemos que darle gracias a Dios, 
que no se interrumpa el camino de la 
evangelización en Buenos Aires».
La Jornada finalizó con la bendición del 
Card. y los obispos auxiliares, con 37 
proyectos confeccionados, listos para 
llevar a la práctica, y un camino sinodal 
que continúa dando nuevos pasos.



ARZOBISPO

ArzBaires | 313

Homilía del Inicio Pastoral
de Mons. Jorge García Cuerva

Catedral Metropolitana
Sábado 15 de julio de 2023

1.Cfr.Arzobispado De Buenos Aires, I Sínodo De 
La Arquidiócesis De Buenos Aires,Documento 
final, Documento II ¿Qué sueña Dios para la 
Iglesia de Buenos Aires?, Buenos Aires 2022

2.FRANCISCO, Exhortación apostólica 
EvangeliiGaudium 3, Ciudad del Vaticano 2013

Comienza el evangelio de hoy diciendo: 
“Jesús volvió a Cafarnaúm y se difundió la 
noticia de que estaba en la casa”. (Mc 2, 1)

¡Qué buena noticia recibe Cafarnaúm! 
Jesús los visita; Jesús está entre ellos; 
como también lo está entre nosotros: 
en nuestras calles, en nuestros barrios, 
en cada hermano y hermana que nos 
cruzamos en la vida vertiginosa de la 
ciudad.1 El Señor camina con nosotros y 
es ésta una hermosa noticia que tenemos 
para alegrarnos y renovar nuestra 
esperanza: ¡Jesús camina entre nosotros! 
Es su mirada cargada de ternura y 
misericordia, son sus palabras selladas 
con gestos capaces de sanar corazones 
heridos y vidas que buscan consuelo y paz, 
las que convocan a esa multitud a querer 
estar, ayer, en la casa de Cafarnaúm y 
hoy en esta, Su casa. Con Jesús nace y 
renace una y otra vez la esperanza. 
 Así lo atestigua el evangelio cuando dice: 
“se reunió tanta gente que no había más 
lugar ni siquiera delante de la puerta” (Mc 
2, 2). Así, también, lo atestiguan tantas de 
nuestras comunidades diseminadas en los 
más variados rincones de nuestra querida 

ciudad cuando se reúnen a escuchar Su 
palabra, contemplar su mirada y partir 
el pan.  Somos herederos agradecidos 
de esta certeza que tantos supieron 
testimoniar con su vida en los lugares más 
recónditos de la ciudad, principalmente 
allí donde la vida se peleaba con la muerte. 
Nos dice el Papa Francisco: “No hay razón 
para que alguien piense que está invitación 
no es para él, porque «nadie queda excluido 
de la alegría reportada por el Señor»”2

Con esta convicción se movieron 
los cuatro hombres que nos narra el 
Evangelio, de los que no conocemos sus 
nombres, de los que no tenemos muchos 
datos biográficos, pero sí sabemos por 
los verbos de la narración que se “hacen 
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cargo” del prójimo: “trajeron entonces 
un paralítico, llevándolo entre cuatro 
hombres” (Mc 2, 3). Nadie puede quedarse 
lejos de la presencia de Jesús, aunque 
parezca, tantas veces, que no hay lugar 
para uno más.
En esa casa de Cafarnaúm pudo haber 
lugar para uno más. Pero para eso, se 
necesitaba creatividad y audacia. Como 
la creatividad y audacia de la que hemos 
sido testigos alguna vez en las mesas 
familiares haciendo lugar para el que 
llega de sorpresa, o en los comedores 
comunitarios en tiempos de pandemia 
cuando se recibía a todos para que 
lleven un plato de comida caliente a sus 
casas; incluso recuerdo cuando siendo 
sacerdote en una villa, aunque los pasillos 
se iban angostando, aunque se vivía el 
hacinamiento y la precarización de la 
vivienda, siempre podía haber un pequeño 
espacio para alguien más. Este creo es el 
desafío de todos: que nuestro corazón sea 
como el de esos cuatros hombres deseos 
de hacer lugar para un hermano más. 

Que hermoso es dejarnos ungir por 
esta palabra y poder soñar una Iglesia 
arquidiocesana y una ciudad con lugar 
para todos, aunque seamos muchos, 
aunque haya más gente que en aquella 
casa de Cafarnaúm. Lugar para todos en 
el corazón, lugar para todos en nuestras 
comunidades; y también lugar para todos 
en la ciudad, sin excluidos, forjando la 
cultura del encuentro frente a la cultura 
del descarte y la indiferencia.
Hay una canción, llamada La mesa, de 
los hermanos Carabajal, que expresa 
hermosamente todo esto:

yo quisiera que en mi mesa
nadie se sienta extranjero
que sea la mesa de todos
territorio del encuentro.
Que sea mesa de domingo
mesa vestida de fiesta
donde canten mis amigos
esperanzas y tristezas.
Como aquellos hombres del evangelio, 
hoy estamos llamados a reconocer que, 
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3. BENEDICTO XVI, Encíclica Deus est Caritas 
16, Ciudad del Vaticano 2005

en medio nuestro, hay personas, familias, 
amigos que están sufriendo; que se 
sienten lastimadas en su esperanza: las 
familias que siguen llorando a los más de 
16.000 fallecidos por Covid en la ciudad; 
los ancianos abandonados o dejados de 
lado; quienes sufren adicciones, violencia 
en todas sus formas, angustia y pánico; 
quienes viven en situación de calle o en 
viviendas precarias, o tantos y tantas que, 
desvelados, hacen “malabares” buscando 
llegar a fin de mes. En definitiva, quienes 
ya no tienen ganas de seguir; paralizados 
en sus sueños, golpeados por una 
realidad económica y social que duele y 
que congela el alma. Hacernos cargo, no 
mirar para otro lado, porque como dijo el 
Papa Benedicto XVI: “el amor al prójimo 
es un camino para encontrar también a 
Dios, y cerrar los ojos ante el prójimo nos 
convierte también en ciegos ante Dios”.3
Frente a una realidad tan compleja, 
donde la impotencia parece tener la 
última palabra y el “sálvese quien pueda” 
puede volverse un canto de sirenas, el 
evangelio nos regala un canto aún más 
esperanzador: nadie puede cargar solo al 
paralítico, nadie tiene sólo las respuestas; 
es necesario, aprender a encontrarnos y 
reconocer que somos una comunidad. 
Como esos cuatro hombres que tienen 
claro que cada uno de ellos solos, por más 
inteligencia, buena voluntad, virtudes o 
intuiciones que tengan, no podrían hacer 
mucho. Tienen claro que su objetivo 
es ayudar al paralítico a encontrarse 
con Jesús; y, para lograrlo, reconocen la 
necesidad de dejar los personalismos de 
lado “generando consensos y buscando 
acuerdos” que permitan a la creatividad y 
a la audacia abrir nuevos caminos.

Son enemigos del “no se puede” porque 
hicieron experiencia de que juntos, 
encontrándose, reconociéndose y sin 
necesidad de cancelar sus diferencias, 
nacía una nueva comunión capaz de 
levantar los techos invisibles que el 
conformismo tantas veces impone. 
No podemos darnos el lujo de seguir 
alimentando la fragmentación en lugar 
de la esperanza. ¡Cuánta necesidad tiene 
nuestra ciudad, nuestra sociedad, nuestra 
Iglesia diocesana de ver esas manos tan 
distintas sosteniendo juntas esa camilla 
que reclama esperanza! La fe de estos 
hombres, se concretizó en ese gesto de 
querer trabajar juntos, y despertó un 
mensaje profético para el Cafarnaúm de 
aquel tiempo y para el Buenos Aires de hoy.
Hasta Jesús queda impresionado de su 
fe, y conmovido, se dirige al paralítico 
llamándolo “hijo” (Mc 2, 5): al llamarlo así 
le está diciendo que dejó de ser huérfano 
de una sociedad cruel que excluía a los 
enfermos y pecadores. Diciéndole “hijo” 
lo anima a experimentar la paternidad 
del Dios misericordioso; llamándolo 
“hijo”, le recuerda que hay un Padre del 
Cielo que responde por él y que sabe de 
sus dificultades, que conoce todas sus 
parálisis, la de las piernas, pero también 
las del corazón.  
Hoy también Jesús nos habla al corazón 
y nos llama a cada uno de nosotros 
(también paralíticos) con el título más 
lindo, completo y profundo con el que 
nos puede nombrar: “hijo”. También hoy 
quiere que lo sintamos cerca; también 
hoy, sin hacer preguntas incisivas ni 
violentando nuestra conciencia, nos 
invita a experimentar el perdón de Dios, 
Padre y Madre.  Justamente el Papa Juan 
Pablo I, beatificado el año pasado decía: 
“Somos objeto de un amor sin fin de parte 
de Dios. Sabemos que tiene los ojos fijos 
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en nosotros siempre, también cuando nos 
parece que es de noche. Dios es Padre, más 
aún, es Madre. No quiere nuestro mal, sólo 
quiere hacernos bien, a todos. Y los hijos, 
si están enfermos, tienen más motivo para 
que la madre los ame. Igualmente nosotros, 
si acaso estamos enfermos de maldad o 
fuera de camino, tenemos un título más 
para ser amados por el Señor.”4

Por eso, con confianza podemos contarle 
al Señor de nuestras parálisis personales y 
de nuestras parálisis sociales y eclesiales. 
Contarle al Señor que no podemos 
caminar sin Él, que sin Él nos gana la 
pereza y se nos va “achanchando” el alma.
Necesitamos de una fuerte conmoción 
del Espíritu Santo que nos sacuda, nos 
desinstale, nos cargue de alegría y nos 
apasione. Es él quién puede ayudarnos 
a curar la parálisis de no poder soñar y 
trabajar con otros por un país más justo 
y fraterno; la parálisis de la intolerancia y 
la descalificación que no nos deja caminar 
al encuentro del otro, que, aunque piense 
o sea distinto, merece todo mi respeto y 
consideración. La parálisis de no darnos 
cuenta que tantas veces somos paralíticos.
Y hablando de parálisis, aquí aparecen 
otros personajes en el texto evangélico: 
los escribas. (Mc 2, 6). Me sorprende 
su pasividad, critican desde la tribuna, 
no se juegan; ni siquiera hablan de 
frente. Una gran tentación que estamos 
invitados a “vigilar”. La tentación de 
sentarnos sobre nuestros prejuicios, 
sobre la superficialidad del poder, la 
tentación de apoltronarnos en nuestro 
orgullo y soberbia. Quizás nuestras 
piernas tienen movilidad, pero personal 
y comunitariamente debemos ayudarnos 

a que el corazón no se endurezca, no 
se vuelva entumecido olvidando lo 
importante: la alegría del paralítico por 
recibir el perdón de Jesús. 
Para sentirnos parte y hacernos eco de 
esta alegría, es primordial cuidarnos de 
la sutil atracción de las confabulaciones, 
del aparente regocijo del desprestigio del 
otro, de la tentación nefasta de hablar y 
calumniar por detrás; y mucho menos de 
aquellos que se animan a jugarse la vida 
y hacer algo por los demás. No seamos, 
como esos escribas, que descalifican 
a Jesús, (recordemos que lo acusan de 
blasfemo) (Mc, 2, 7); no fomentemos la 
profundización de la grieta, a la que, me 
escucharán siempre decir que prefiero 
llamar herida porque duele y sangra en las 
entrañas del pueblo. 
Jesús, advirtiendo los pensamientos 
y actitudes de los escribas, redobla la 
apuesta. Hace oídos sordos a las críticas 
que dañan. Al Señor lo conmueve el dolor 
de los que sufren; por eso, no sólo perdona 
los pecados del paralítico, sino que lo cura 
físicamente (Mc 2, 9-10). Jesús también 
nos convoca, impulsa y acompaña a unir 
nuestras manos para acercar su unción 
a los caídos, a los rotos, a los solos, a 
los más pobres; a los paralizados por la 
droga, la prostitución y los diferentes 
tipos de explotación; a quiénes por la 
crisis económica y por tantas otras 
pandemias de nuestro siglo XXI han sido 
contaminados en su diario vivir.
Una unción capaz de proclamar: hermano, 
hermana… 
Levantate, ponete de pie, recuperá tu 
dignidad de hijo e hija, camina con la frente 
en alto. Como cantaba Agustín Magaldi, 
en un tango de 1936: “levanta la frente, 
no escondas la cara, enjuga tus lágrimas, 
échate a reír; no tengas vergüenza, ¡a tu 4. Juan Pablo I, Ángelus, Ciudad del Vaticano 10 

de septiembre de 1978
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rostro aclara!; ¿por qué tanta pena? ¿por 
qué tanto sufrir?5

Toma tu camilla: ya no dependerás de ella; 
sé libre; pero llevar la camilla te recordará 
de dónde venís. Todos somos paralíticos 
sanados por Jesús; cuidado con creerse 
más que los demás. Mirar la camilla 
será tener siempre presente que hay 
un Salvador en mi vida y en la de todos. 
Todos vulnerables, todos pecadores, pero 
todos amados y salvados por Dios.
Vete a tu casa: sentíte familia, sentíte 
parte de la comunidad, viví la fraternidad 
con calor de hogar. Que la ciudad sea la 
casa de todos.
Finalizando, delante de la Virgen María, 
Nuestra Señora de Buenos Aires, y de 
nuestro patrono San Martín de Tours, los 
invito a hacer un doble compromiso: 

1. como aquellos cuatro hombres de 
Cafarnaúm no tengamos miedo a 
unir nuestras manos para levantar 
los techos que hoy nos impiden llegar 
a Jesús. Entre todos, levantemos el 
techo del “no se puede”; levantemos el 
techo del “siempre se hizo así”, el techo 
de la indiferencia y la resignación… 
levantemos los techos que no nos 
permiten soñar y que han oscurecido e 
imposibilitado el horizonte de tantos de 
nuestros jóvenes. 
2. Hagámoslo caminando juntos, de 
manera sinodal, como en la eucaristía 
de hoy. De mi parte, al inicio de esta 
misión, quiero comprometerme a 
trabajar en equipo con los obispos 
auxiliares y vicarios. Trabajar en equipo 
especialmente con los sacerdotes; 
trabajar en equipo con las religiosas 
y religiosos, trabajar en conjunto con 
los laicos y laicas, con los distintos 
actores que forman parte de nuestra 

5. Magaldi, Agustín y Nápoli, Antonio, Levanta la 
frente, tango 1936
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arquidiócesis. Y, a la vez, buscar las 
manos, el consejo y la amistad de 
nuestros hermanos y hermanas que 
profesan otros credos, y de todas 
las personas de buena voluntad que 
enriquecen y hacen a la identidad de 
nuestra querida ciudad.

El Evangelio de Jesús nos seguirá 
convocando. Es Buena Noticia, es mensaje 
de liberación; es mensaje de ternura y 
compasión; porque conocer a Jesús es el 
mejor regalo que puede recibir cualquier 
persona; haberlo encontrado nosotros es 
lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y 
darlo a conocer con nuestra palabra y obra 
es nuestro gozo.6  Entonces, dejemos que, 

hoy y siempre, nos renueve en la misión. 
Vale la pena levantar todos los techos, 
como lo hicieron aquellos hombres que, 
tal como aconsejaba la primera lectura, 
no apartaron su rostro del pobre (Tob. 4, 7), 
se dejaron conmover y se jugaron la vida.
Nosotros también nos queremos seguir 
jugando la vida por la Buena Noticia de 
Jesús; ¡entonces no le tengamos miedo 
al futuro!, ¡Atrevámonos a soñar a lo 
grande!, que el chiquitaje no nos gane, y 
no nos consolemos con vuelos rastreros. 
Volemos alto y soñemos en grande.7

6. V Conferencia general del episcopado latino-
americano y del Caribe, Documento conclusivo de 
Aparecida 29, Aparecida 2007

7. Cfr. Francisco, Bendición a los fieles, Bogotá, 
septiembre 2017
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Videomensaje por la 
Jornada Mundial de 

los Abuelos y Mayores
Domingo 23 de julio de 2023

El Papa nos convoca a la Tercera Jornada 
de los Abuelos y de las Personas Mayores. 
Y lo hace a partir del Evangelio en el que la 
Virgen María va a visitar a su prima Isabel.
La Virgen es una mujer joven, una chica, 
una piba podríamos decir, e Isabel una 
mujer anciana. Y se da ese hermoso 
encuentro de dos generaciones, la mujer 
joven que va a visitar a la mujer adulta.
Se encuentran, se alegran, seguramente 
se enriquecen en ese encuentro.
En nuestra sociedad no siempre se dan 
esos encuentros de las generaciones más 
jóvenes con los adultos mayores.
Creo que estamos convocados verdade- 
ramente a que se pueda dar el encuentro 
entre los jóvenes que tanto tienen para 
aprender de la sabiduría de los adultos, 
con aquellos adultos que tanto necesitan 
de la alegría y la esperanza de los jóvenes.

No dejemos a nuestros ancianos al mar-
gen de la vida, no los dejemos al margen 
de nuestra sociedad. Comprometámonos 
porque en cada uno de nuestros abuelos 
está nuestra historia y nuestras raíces. Y 
no podemos salir adelante como sociedad 
argentina si dejamos al margen nuestras 
raíces, nuestra historia, nuestros abuelos.
Los comprometo a una cosa, a que en 
esta jornada busquemos al abuelo, a la tía 
abuela, a algún adulto mayor, a algún ve-
cino mayor y démosle un gran abrazo sin-
cero. Que se produzca ese hermoso en-
cuentro como se dio entre María e Isabel.
Los invito al compromiso, a abrazar a 
nuestros abuelos, que tengan un lugar 
importante en nuestro corazón y en 
nuestra sociedad.
Que Dios los bendiga mucho.
Gracias.
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Homilía en la Fiesta  
de San Pantaleón

Santuario de San Pantaleón
Jueves 27 de julio de 2023

Muchas veces cuando nos encontramos 
con algún amigo, algún vecino, algún 
familiar, decimos: “Hola, ¿cómo estás? 
¿todo bien?” Claro, la respuesta inmediata 
es: “Sí, todo bien”.
Esa pregunta es muy tramposa. Porque 
cuando preguntamos, “¿Cómo estás? ¿todo 
bien?”. Es casi establecer una barrera, 
como diciendo no se te ocurra contarme 
qué andás más o menos, no se te ocurra 
decirme que tenés algún problema. Por 
eso, casi inconscientemente decimos, 
¿todo bien? como para decir: “no me vengas 
a joder y a cargarme con tus problemas”. 
Decime que sí, que está todo bien.
Y así andamos por la vida. 
Traten de llevarse esta pregunta y van a 
ver que muchas veces la decimos así y la 
repetimos todo el tiempo. “Hola, ¿Cómo 
estás? ¿todo bien?”. Listo, ya está, te bajé 
la persiana y no te dejo ni un minuto para 
que cuentes,quizás, algún problema.
Y así andamos por la vida, sin escuchar.
Así andamos por la vida, sin darnos 
oportunidad de poder decirle al otro que 
las cosas no andan del todo bien, que 
tenemos dificultades y problemas.
Por eso a mí me gustó cuando el Padre 
me mandó el lema de este año, de esta 
fiesta de San Pantaleón, donde le damos 
gracias a San Pantaleón por estos 60 años 
de escucha y de salud.

Me gusta porque damos gracias a San 
Pantaleón por que nos escucha, porque 
necesitamos ser escuchados, porque a 
todos nos pasan cosas, porque no está 
todo bien.
A veces tenemos problemas en casa, a 
veces tenemos la preocupación de un 
ser querido enfermo, a veces nosotros 
mismos recibimos un diagnóstico del 
médico que nos angustia mucho. No está 
todo bien y por eso le damos gracias a San 
Pantaleón porque él nos escucha.
Le damos gracias porque San Pantaleón 
no sale corriendo cuando le empezamos 
a contar nuestros problemas.
¡Necesitamos ser escuchados!
Y es muy lindo saber que acá, en San 
Pantaleón, mi vida es importante y mis 
problemas puedo contarlos. Y me voy más 
liviano.
Me imagino que cada uno carga una 
mochila pesada en el corazón, entonces 
venir acá es descargar esa mochila ya que 
el Santo me escucha, al Santo le puedo 
decir la verdad y contarle que no está 
todo bien.
Yo digo que el tiempo muy difícil que 
vivimos todos, fue el de la pandemia. 
Y gracias a la vacuna, la pandemia de 
COVID-19 casi se terminó. Pero hay otra 
pandemia que todavía todos cargamos en 
el corazón y el alma, que es la pandemia 
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de emociones. La pandemia de emociones 
por los abrazos que no dimos, por los 
seres queridos que no pudimos despedir, 
por aquella bronca porque no pudimos 
salir adelante con algún emprendimiento 
económico, por la bronca también 
acumulada por la injusticia, porque 
quizás nosotros no podíamos ni salir 
ni encontrarnos con otros, y algunos 
festejaban. Y esa pandemia de emociones 
todavía hoy nos duele y creo que la mejor 
vacuna para esa pandemia del corazón es 
la escucha y la ternura.
Escucharnos, poder descargar nuestras 
broncas, nuestras tristezas, poder 
decirle al hermano todo lo que siento 
en el corazón y poder contárselo a San 
Pantaleón nos hace bien.
Y la ternura, porque realmente el corazón 
está herido y cuando el corazón está 
herido lo que mejor nos hace es un abrazo.
Miren, yo hace muchos años tuve un 
accidente en la pierna derecha, me corté 
15 centímetros y 5 para adentro, una 
flor de herida. Y entonces me cosieron, 
alguien me decía: “padre usted andaba a 
veces por el hospital de fuerza aérea en 
Pompeya”, efectivamente ahí me cosieron.
Y entonces al mes no podía caminar y 
andaba con muletas y digo “¿qué está 
pasando?”. Y en realidad me fui de vuelta 
al médico y lo que estaba pasando era que 
no había drenado la herida. Entonces, 
la herida estaba cargada de sangre 
coagulada. Me tuvieron que abrir y salía 
como una morcilla. Ahora cuando comas 
asado te vas a acordar de mi pierna. Y 
el médico me dijo: “mire padre”, yo era 
seminarista, no me dijo padre, me dijo: 

“mirá no te voy a poder volver a coser, no 
se pueden volver a coser las heridas que 
se abren así, pero te voy a enseñar para 
que cicatrice: todos los días lava la herida 
y ponele azúcar”. Y entonces durante 15, 
20, 30 días, todos los días lavaba la herida 
y le ponía azúcar, de esos sobrecitos que 
siempre te llevas de los bares, y le ponía 
azúcar. Y así fue cerrando la herida.
Y entonces yo creo que, así como el 
azúcar curó mi herida física de la pierna, 
la dulzura del amor cura y cicatriza las 
heridas del alma.
Por eso hoy le damos gracias a San 
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Pantaleón, porque nos escucha, porque 
no tiene miedo que le digamos que no está 
todo bien, y le podamos abrir el corazón 
y contar de esa pandemia de emociones 
que todavía duele.
Y también San Pantaleón nos cuida y 
le damos gracias por la salud, porque 
nos da un abrazo de ternura con lo cual 
cicatrizan las heridas del alma.
San Pantaleón, te damos gracias. Gracias 
por la escucha. Gracias por la salud. 
Gracias porque sabés lo que nos pasa. 
Gracias porque podemos llorar, reír, 
agradecer y pedir.
Que aprendamos de vos, y entre nosotros 
también, aprendamos a escucharnos, 
aprendamos a cuidarnos, aprendamos a 
tener gestos de ternura.

Y, solamente una cosa más, así como hay 
pandemia de emociones y enfermedades 
que cada uno puede llevar, creo que 
también nuestro país está enfermo. 
Nuestro país también necesita de San 
Pantaleón. Estamos enfermos de odio, 
estamos enfermos con esa grieta que yo 
llamo herida, porque duelen las entrañas 
del pueblo.
Estamos enfermos de prejuicios, 
necesitamos fraternidad, necesitamos 
unidad, necesitamos preocuparnos por 
los que más sufren y por los más pobres.
Por eso hoy pìdanle a San Pantaleón 
por el problema de salud que cada uno 
tenga. Pero por favor, pidámosle también 
por nuestra Argentina, porque estamos 
enfermos y necesitamos salir adelante 
entre todos.

*Desgrabación de la homilía 
pronunciada durante la celebración
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Homilía en la Fiesta 
de San Cayetano

Santuario San Cayetano
Lunes 7 de agosto 2023

“Junto a San Cayetano,  
pedimos paz, pan, salud y trabajo”

En el evangelio que proclamamos en esta 
misa, uno de los discípulos, Andrés, el 
hermano de Simón Pedro, le dice a Jesús: 
“Aquí hay un niño que tiene cinco panes 
de cebada y dos pescados”. (Jn 6, 9)
Les propongo que pensemos en ese niño. 
No conocemos su nombre, tampoco 
sabemos su edad, pero seguramente 
habrá sido como tantos niños que la 
semana pasada volvieron al colegio luego 
de las vacaciones de invierno, o tantos 
niños que van a algún club de barrio a 
hacer deporte, o tantos niños que juegan 
con sus abuelos en las plazas de la ciudad, 
o incluso, tantos niños que hoy están aquí 
visitando el santuario. Pero también como 
tantos niños que viven en la calle, que 
duermen en las estaciones, que juntan 
cartones o revuelven la basura buscando 
algo para comer o vender.
El chico del evangelio carga cinco panes y 
dos pescados. Me imagino que los habrá 
ido juntando, los habrá ido pidiendo, y 
ahora los ofrece para el milagro de la 
multiplicación.
Recordemos cuando éramos niños y 
teníamos esa actitud propia de los chicos 
de pedir, de querer algo que a veces 
llegábamos a reclamar con gritos, con 

llanto, pataleando y haciendo una escena 
de capricho.
Pedíamos un pancho y luego queríamos 
la gaseosa; pedíamos un alfajor y después 
pedíamos el helado. Sin darnos cuenta, 
sin saber si nuestros padres, abuelos, o 
padrinos podían satisfacer todos nuestros 
pedidos, seguíamos diciendo: “quiero, 
quiero, cómprame, dale, no seas malo”.
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En la primera lectura el profeta Elías 
parece no haber perdido ese espíritu 
del niño que pide, y entonces el relato 
nos dice que pide un jarro de agua para 
beber, y luego un pedazo de pan, aunque 
la viuda de Sarepta le dice que tiene solo 
un puñado de harina y un poco de aceite. 
(Cfr. 17, 10 y ss)
¿Por qué quiero hoy resaltar esta actitud 
de pedir? Porque como cada año, venimos 
a pedir a San Cayetano por más trabajo.
El índice de desempleo en el primer 
trimestre de este año ha sido del 6,9%, 
y puede ser más bajo que en otros 
períodos de la historia argentina. Pero, 
igual que cuando éramos niños, no nos 
queremos conformar; soñamos con más 

y mejor trabajo para todos y 
todas porque no existe peor 
pobreza que aquella que priva 
del trabajo y de la dignidad del 
trabajo a su pueblo.
Hace unos días en la estación de 
Once una mujer me contó que 
trabaja cuidando a una abuela 
en Constitución ocho horas 
por día, que cobra en negro y 
vive en General Rodríguez. Es 
decir, tiene más de dos horas 
de viaje de ida, dos de vuelta 
y no tiene cobertura social ni 
aportes jubilatorios. Pienso 
también en quienes trabajan en 
el reciclado juntando cartones 
muchas horas al día, y que con 
mucho esfuerzo los suben a sus 
carros, los venden, y así llevan 
el pan a sus mesas familiares. 
¡Cuántas historias similares 
seguramente conocemos! 

Ejemplos de grandes laburantes no 
siempre reconocidos ni valorados. 
Cuántos hermanos viven situaciones de 
precariedad parecida: trabajo mal pago, 
trabajo en negro, trabajo esclavo que aleja 
de familiares y amigos; y donde, además, 
lo que llevan al bolsillo se lo come la 
maldita inflación.
Por eso hoy venimos a pedirle más a San 
Cayetano, como niños que piden y piden; 
y como el profeta Elías en la primera 
lectura; pedimos más.
Le pedimos a San Cayetano un trabajo 
digno bien remunerado; le pedimos paz 
para nuestro pueblo atravesado por 
la violencia de la inseguridad social y 
económica; la inseguridad de no tener 
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un futuro alentador, ni esperanzas para 
los hijos y nietos; le pedimos políticas 
públicas que reconozcan el esfuerzo y 
la actividad de tantos hermanos que se 
desloman todos los días.
Le pedimos pan, porque, aunque muchos 
tienen trabajo, no alcanza. Los alimentos, 
como todo, aumentan, y como decía mi 
abuelo “no hay bolsillo que alcance”.
Y le pedimos a San Cayetano, mejor pan, 
porque tampoco nos podemos resignar a 
que nuestros chicos y familias más pobres 
vivan a polenta, fideos y arroz.
Le pedimos salud a San Cayetano; la salud 
física que necesitamos para salir cada 
día a enfrentar la vida en la fábrica, en la 
oficina, en la calle, en la escuela o en el 
hogar; pero también la salud del corazón, 
la salud emocional, la salud del alma: 
esa salud que se recupera y cuida con 
ternura, con afecto, con vínculos sanos 
que tantos necesitamos y aprendimos a 
valorar en la pandemia, cuando ni siquiera 
nos podíamos abrazar.
Hoy San Cayetano estamos pedigüeños: 
hoy como cada 7 de agosto te pedimos 
trabajo, pero vamos por más: te pedimos 
mejor trabajo, te pedimos mejor pan, te 
pedimos más salud, te pedimos paz para 
nuestro pueblo; y lo hacemos con mucha 
fe, a pesar de la exclusión, de la inflación, 
del desencanto y de los sueños rotos.
En definitiva, te pedimos que se hagan 
realidad en nuestra Argentina que tanto 
nos duele, las palabras del querido Papa 
Francisco: “En una sociedad realmente 
desarrollada, el trabajo es una dimensión 
irrenunciable de la vida social, ya que no 
es solo un modo de ganarse el pan, sino 
también un cauce para el crecimiento 
personal para establecer relaciones sanas, 

para expresarse a sí mismo, para compartir 
dones, para sentirse corresponsable en 
el perfeccionamiento del mundo, y en 
definitiva, para vivir como pueblo”.
Para terminar, tomo los versos de 
una canción, y como pueblo creyente 
clamamos unidos al cielo:

San Cayetano te pido
que tenga pan y trabajo

no nos dejes sin tu ayuda
bendito San Cayetano.
El que debe responder

no ha de ser San Cayetano
los que deben responder

están mirando a otro lado
El pueblo muy bien lo sabe
pero se aferra al milagro

en tierra quieren el premio
de algún cielo anticipado.
El olvido siempre empuja
con pena a los olvidados

buscando amparo en la fe
no conocen otro amparo.
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Homilía en la  Misa 
Arquidiocesana de Jóvenes

Catedral Metropolitana
Sábado 05 de agosto de 2023

   Estamos en este momento unidos en co-
munión con tantos jóvenes que están en 
Lisboa, Portugal.
Hace un rato un cura amigo me mandó una 
foto de la bolsa de dormir que consiguió 
poder pasar la noche hasta la hora de la 
misa central de la mañana siguiente, me 
señalaba, en la foto, el lugar donde está 
ubicado el altar, como a 15 cuadras! La 
cantidad de jóvenes que se han reunido 
en Portugal es impresionante!
Quiero agradecerle hoy al Embajador 
de Portugal que nos está acompañando. 
Acercate un poquito, así te ven, un fuerte 
aplauso para él. En la persona del señor 
Embajador le damos gracias a todo el 
pueblo portugués que ha recibido al 
Papa con mucho amor y que ha recibido 
a tantos jóvenes de todo el mundo. Dicen 
que el número de la misa de mañana 
seguramente supera el millón de personas, 
eso es gracias al pueblo portugués que 
abrió sus manos, su corazón y su país. 
Así que gracias de corazón representado 
por usted, Sr. Embajador a todos los 
portugueses. Gracias.
Quiero compartir con ustedes tres ideas.
El evangelio dice que Jesús tomó a tres de 
sus amigos, los discípulos y los llevó a un 
monte elevado. Y yo me imagino que los 
que iban subiendo no deberían ser muy 

deportistas. Por lo que en algún momento 
alguno habrá dicho, no doy más, yo me 
quedo acá. Y otro quizá dijo, ¿para qué 
venimos acá, Jesús? Mirá qué empinado es 
este camino. Y algún otro habrá impulsado 
a continuar, alentar para que no se quede. 
O le habrá dicho, bueno, esperemos un 
poquito y después seguimos.
A veces, nuestra vida también es un 
poco cuesta arriba. Cuando todo te sale 
mal. Cuando querés rendir una materia 
y estudiás, estudiás y después...tres. 
Y encima tenés que volver a tu casa y 
decirle a tu mamá que estuvo muy bien el 
examen. Y tu vieja te mira como diciendo, 
salí de acá porque te mato. 
Cuando se hace cuesta arriba el camino, 
cuando te peleaste con un amigo, te 
peleaste con una amiga en la que creés 
un montón, pero de pronto se pusieron 
a discutir y ya, se terminó todo. Se hace 
cuesta arriba el camino cuando a pesar de 
estar rodeado de mucha gente, te sentís 
solo. Y a la edad de ustedes, ¿cuántas 
veces pasa que sienten que nadie les 
entiende? Que da ganas de llorar por 
cualquier cosa. te encerrás en tu pieza y 
si encima alguien viene y te dice, ¿qué te 
pasa? Te decís, dejame solo. Cuando no 
te entendés ni a vos mismo, el camino se 
hace cuesta arriba.
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Se hace cuesta arriba el camino de la vida 
cuando todo es difícil. El camino se hace 
cuesta arriba cuando cargamos bronca, 
tristeza, cuando peleamos mucho, 
cuando no sabemos ni qué hacer con la 
vida. Cuando nos levantamos y decimos, 
bueno hoy decidí que voy a estudiar 
Veterinaria. Y al otro día decís que quieres 
ser astronauta, y después ser médico. 
Cuando vas cambiando así y decís, ni yo 
sé qué me pasa. Te sentís solo, angustiado, 
triste, con problemas, peleado.
A veces el camino se hace cuesta arriba, 
como el de esos discípulos. Pero ¿saben 
qué? Jesús no los dejó tirados a los 
discípulos. Me imagino que Jesús habrá 
sido el que en todo momento les dijo, 
vamos muchachos, denle para arriba, 
vamos. No se pueden quedar. Y me 
imagino a Jesús empujándolos de atrás a 
cada uno de los discípulos. Tomarlos de 
la mano y tirándoles para que suban y no 
aflojen.

Por eso, en los momentos más difíciles, 
en los momentos en que sientan que no 
dan más, en los momentos en que sientan 
que la vida se les hace cuesta arriba, 
acuérdense que Jesús no los deja tirados. 
Jesús camina con ustedes. El Señor los 
empuja a seguir, siente que el Señor te 
empuja para que no te quedes, porque un 
buen amigo no abandona nunca, y mucho 
menos en los momentos difíciles, y Jesús 
es tu mejor amigo.
Lo segundo, dice que cuando llegan al 
cielo, ah perdón, a la montaña, arriba, 
Jesús se transfigura, una cosa como 
rara, Jesús se muestra como Dios. Jesús 
se muestra con todo su esplendor, y los 
discípulos sienten en el corazón que Jesús 
es el Hijo de Dios.
Seguro que alguna vez les pasó que 
hicieron un retiro espiritual, o algún 
encuentro de confirmación, o algún 
encuentro en la parroquia o en el colegio, 
y sentiste a Dios, ¿sí o no? Esos momentos 
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en que terminás recontra emocionado y no 
querés que termine nunca. Yo me acuerdo 
que me iba a los retiros de dos o tres días, 
y que la pasábamos de diez, y llorábamos 
un montón, y nos emocionábamos, y nos 
divertíamos, y cuando llegaba el domingo 
a la tarde y terminaba el retiro decíamos, 
no, no, quedémonos acá, quedémonos. 
¿Les ha pasado eso o no?
Porque todos en la vida tenemos algún 
momentito en que sentimos a Dios muy, 
muy fuerte en el corazón. Es como que de 
repente Dios nos regala un pedacito de 
cielo, como que por un ratito sentimos a 
Dios recontra fuerte, y no queremos que 
ese momento se acabe nunca.
Demos gracias a Dios por esos momentos 
hermosos que nos ha tocado vivir, y que 
seguro va a haber más adelante. Porque 
Dios es el Dios de las sorpresas, a Dios le 
encanta sorprendernos, así que preparate, 
porque seguro que en algún momento 
vas a volver a sentir a Dios muy, pero 
muy fuerte en tu corazón. Quizá hoy, el 
encuentro de hoy, para algunos fue sentir 
muy fuerte en el corazón a Jesús.
Y esos momentos en los que uno siente 
muy fuerte a Jesús en el corazón, no son 
para guardarlo para mí, son para seguir 
adelante.
Hoy en el Evangelio Pedro dice, que bueno 
que estamos aquí Jesús, quedémonos aquí, 
hagamos tres carpas, listo, ya está. Como 
cuando nosotros decimos, lindo este 
retiro, lindo este encuentro, quedémonos 
aquí para siempre, ¿no?
Ahora esa alegría que tenés por haber 
sentido a Jesús, hay que compartirla. Por 
eso Jesús le dice hoy a los discípulos, 
levántense, vamos, hay que ir a anunciar 
a los demás, hay que ir a contagiar esa 
alegría, hay que ir a compartir al Dios de 
la vida que sentiste en tu corazón.
El lema de la Jornada Mundial de la 

Juventud nos dice, María se levantó y 
partió sin demora. La Virgen no guardó 
para ella la alegría de haber recibido 
a Jesús. La Virgen se pone de pie y va a 
visitar a su prima Isabel. La alegría es para 
compartir con otros, no es para guardarla 
en un cajón.
Por eso les dejo entonces estas tres ideas.
La primera, cuando tu vida se torne cuesta 
arriba y no des más, cuando tengas ganas 
de bajar los brazos o de quedarte solo, 
acordate que Jesús te empuja a seguir, 
como empujó a esos tres discípulos para 
subir al monte elevado.
Lo segundo es, dale gracias a Dios por los 
momentos en los que sentiste a Dios muy 
fuerte en tu corazón. Y no te olvides que 
seguro Dios te va a regalar más de esos 
momentos lindos. Preparate porque Dios 
es el Dios de las sorpresas.
Y tercero, la alegría de esos momentos 
hermosos en los que sentiste a Jesús no 
son para guardarlo para vos, son para 
compartir.
Igual que la Virgen, pongámonos de pie 
y compartamos la alegría de Jesús con 
tantos pibes, con tantos amigos, con 
tantos jóvenes de esta ciudad que andan 
de brazos caídos, con tantos jóvenes de 
esta ciudad que la están pasando mal, 
con tantos jóvenes de esta ciudad que 
están tristes, deprimidos, angustiados, 
que esconden el dolor detrás de la droga 
y del alcohol. No nos podemos quedar de 
brazos cruzados. No podemos guardar a 
Jesús para nosotros.
A Jesús hay que compartirlo.
Contagien esa alegría.
Y no tengan miedo porque Jesús camina 
con nosotros y el mejor amigo que 
tenemos nunca nos va a dejar solos.

*Desgrabación de la homilía 
pronunciada durante la celebración
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Homilía en la Misa 
Arquidiocesana de Niños

Estadio Luna Park
Sábado 26 de agosto de 2023

Bueno, primero les quería contar que 
estoy super feliz. A mí me habían hablado 
de esta misa, pero sinceramente nunca 
me imaginé que fueran tantos y con tanta 
buena onda y con tanta alegría. Así que, 
felicitaciones. 
Y miraba hoy la obra de teatro que la 
vimos todos, y lo veía al zorro que estaba 
solo al principio, que cuando se encontró 
con el príncipe, encontró que había un 
gran tesoro en ese corazón. Descubrieron 
el tesoro de ser amigos, descubrieron el 
tesoro de la alegría de encontrarse y de 

poder abrazarse y aprender que ya no 
estaban más solos. 
Y entonces yo empecé a pensar en qué 
habrá en el corazón de cada uno de 
ustedes, qué tesoro habrá en el corazón 
de cada uno de los chicos que hoy está acá 
en el Luna Park. Y por lo que se nota, veo 
que en el corazón de cada uno de ustedes 
guardan un gran tesoro, la alegría, no la 
pierdan nunca. Se nota que en el corazón 
de ustedes hay un tesoro enorme que se 
llama alegría. 
La vida a veces tiene cosas difíciles, pero 



ARZOBISPO

ArzBaires | 330

lo lindo de los chicos es que contagian 
alegría. Así que primer compromiso 
delante de Jesús, que vamos a cuidar: 
el tesoro de la alegría. Decimos todos 
juntos, cuidamos el tesoro de la alegría. 
Cuidamos el tesoro de la alegría. Más 
fuerte. Cuidamos el tesoro de la alegría. 
Lo segundo, mirando el corazón de 
ustedes que están todos acá, decía, acá 
ninguno se debe sentir solo, porque cada 
uno vino con su parroquia, vino con su 
colegio, vino con su comunidad. Estoy 
seguro que en el corazón de ustedes hay 
otro tesoro, que es el tesoro de la amistad. 
Ustedes, estoy seguro que son muchos, 
muy amigos entre ustedes, amigos de la 
capilla, amigos del colegio, amigos del 
barrio. ¿Sí o no? 
Entonces, segundo compromiso, 
cuidamos el tesoro de la amistad. Vamos 
fuerte. Cuidamos el tesoro de la amistad. 
Más fuerte todavía. Cuidamos el tesoro 
de la amistad. Y los veía acá todos con 
alegría, los veía acá todos amigos, y estoy 
seguro, chicos, que a veces con los amigos 
o con los hermanos se pelean. ¿Sí o no? 
Nos peleamos todos a veces. Yo tengo 
cinco hermanos, no saben cómo nos 
peleábamos, pero nos queremos mucho 
porque los chicos perdonan rápido. Eso 
es lo bueno de los chicos. Los chicos se 
pelean hoy, pero mañana ya son amigos de 
nuevo. En cambio, los grandes somos más 
difíciles para perdonar. Nos hacemos los 
duros, somos complicados, rencorosos. 
Por eso, chicos, ustedes tienen otro 
tesoro en el corazón que es el perdón. El 
perdón es un enorme tesoro y les pido 
por favor que lo cuiden, que a medida que 
pasen los años ese tesoro lo cuiden más 
que los demás. 
Por eso vamos a pedirle a Jesús el tercer 
compromiso. Cuidamos el tesoro del 

perdón. Vamos. Cuidamos el tesoro del 
perdón. Cuidamos el tesoro del perdón. 
¿Se acuerdan cuál era el primer tesoro 
que tenían que cuidar? La alegría. ¿Cuál 
era el primer tesoro? La alegría. 
¿El segundo tesoro? La amistad. La 
amistad, los amigos, muy bien. 
¿Y el tercer tesoro? El perdón. ¿Más 
fuerte? El perdón. 
Y ahora les tengo que pedir un favor. Los 
tesoros que Jesús nos da no son para 
guardarlos. Los tesoros que Jesús nos da 
son para compartir. Por eso les pido que 
siempre compartan en tu familia, en tu 
barrio, en tu capilla la alegría. 
A veces la gente grande es media mala 
onda. Se enojan. No se ríen nunca. Están 
siempre tristes. Entonces vos tenés que 
compartir el tesoro de la alegría. ¿Te vas 
a comprometer? ¿Sí o no? Bien.
El segundo les dije, el de la amistad. Hay 
gente que anda muy sola. Hay gente que 
en la vida está triste porque está sola. 
Por favor, chicos, contagien el tesoro de 
la amistad. Porque nadie puede solo en 
la vida. Nos necesitamos mucho. Por eso, 
¿van a compartir el tesoro de la amistad? 
Sí. 
Y lo tercero. Ya les dije que a veces a los 
grandes nos cuesta perdonar. Los grandes 
nos peleamos y ya no nos hablamos más. 
Nos peleamos y guardamos bronca en el 
corazón. Por eso les pido, por favor, que 
compartan con nosotros el tercer tesoro. 
El tesoro del perdón. ¿Lo van a hacer? ¿Sí 
o no?
Bueno. Y ahora yo les voy a mostrar un 
poquito el tesoro que yo tengo en mi 
propio corazón. Ustedes todos tienen 
el tesoro de la alegría. El tesoro de la 
amistad. Y el tesoro del perdón. Pero me 
pidieron los que organizan esta misa, que 
ya les agradezco desde ahora esta fiesta 
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hermosa, que les comparta el escudo 
que tienen los obispos. Todos los obispos 
tenemos un escudo. 
A ver, ¿a qué obispo conocen? Díganme el 
nombre del obispo que conocen. Gustavo, 
¿qué más? Bien, Enrique, Ernesto, ¿qué 
más? José María. ¿Qué otro? Mario, el 
Card. Mario. Muy bien. ¿Alguno dejé de 
nombrar? ¿Cómo se llama ese que levanta 
la mano ahí? Alejandro. Muy bien. Ah, ese 
era el nombre que decían más fuerte y yo 
no lo escuchaba. Muy bien. Bueno, ahora 
les voy a contar. 
Cada uno de nosotros, de los obispos, 
tenemos un escudo. Y todos los escudos 
son distintos. Porque cada uno en el 
escudo trata de un poco poner lo que tiene 
en el corazón. Entonces les voy a contar 
qué tiene mi corazón a partir de los cinco 
pedazos o parte de mi escudo. 
Vamos con la primera. El báculo. El báculo 

que está ahí, a ver el seminarista que lo 
traiga. Dale, vení. Dale, que es tu momento 
de gloria, dale. ¿Aplausos para Franco? 
Bien. No, tenelo vos. El báculo es como 
el signo del pastor. Cuando nos nombran 
obispos tenemos que pensar que tenemos 
que acompañar a la gente. No, pará, pará, 
ya está. Ya está, Franco. ¿Parroquia del 
Carmen? Bueno. Cuídenlo mucho a Franco. 
Entonces, el báculo, el palo del pastor es 
porque queremos acompañar y cuidar a la 
gente como lo hace Jesús. El pastor tiene 
este palo pero no es para golpear a la gente. 
Es para cuidarla. Para buscar a las ovejitas 
que se van. Por eso ven que tiene acá como 
esta parte doblada. Es para que si la ovejita 
se pierde el pastor la busca. Si Franco se 
aleja mucho, como la oveja perdida, el 
pastor la agarra del cogote y la trae. Pero 
suavemente. Porque la cuida. ¿Estamos? 
Gracias, Franco. Aplausos para Franco. 



ARZOBISPO

ArzBaires | 332

La segunda parte. La segunda parte del 
escudo. La cruz. Ven que ahí hay una cruz. 
¿Quién es el que murió en la cruz? Y si 
Jesús murió en la cruz es porque nos ama 
mucho. Entonces, como dice la canción 
de hoy, en el corazón, tenemos un gran 
tesoro que es el amor de Jesús. Yo cuando 
miro esa cruz me acuerdo que Jesús me 
ama mucho y los ama mucho también a 
todas las personas. Por eso mirar la cruz 
es estar contentos porque creemos en un 
Dios que nos ama mucho. 
Tercera parte del escudo. La tierra. La 
tierra es donde pisamos. Yo quiero que 
donde estén mis pies esté mi corazón. 
Hoy mis pies están en la ciudad de Buenos 
Aires. Por lo tanto, yo quiero caminar las 
calles. Yo quiero estar entre ustedes y 
poner toda mi vida en esta arquidiócesis 
de Buenos Aires. Por eso bien conectado 
con la realidad. Bien metido en la ciudad 
de Buenos Aires. 
El primero, el báculo del pastor. La cruz. 
La tierra. 
Vamos por el cuarto. Las chapas. El techo. 
Yo durante muchos años vivía en un barrio 
muy pobre. En una villa en el Gran Buenos 
Aires. Y cuando uno vive en una casa que 
tiene techo de chapa, uno escucha todos 
los ruidos. Escucha cuando camina un 
gato. Escucha cuando graniza. Escucha 
cuando llueve finito. Escucha cuando 
hace ruido la chapa por el calor del sol. 
Escucha si tiran una piedra. Yo quiero que 
así sea mi corazón. Que el corazón sienta 
todo. Sienta las tristezas, los dolores, las 

alegrías y las esperanzas de cada uno de 
ustedes. Por eso yo quiero que mi corazón 
sea como la chapa de la villa. Que sienta 
todo, todo, todo como sienten los techos 
de los más pobres. 
Y vamos con el último. La estrella. La 
estrella representa a la que está ahí al 
lado mío con el manto celeste. ¿Quién es? 
María. Nuestra madre. La Virgen María. La 
que nos cuida. Yo especialmente le tengo 
devoción a la Virgen de Pompeya. Pero la 
Virgen es en todos lados lo misma o no. 
Acá hay chicos de Pompeya igual, o no? Y 
lo conocen al Padre Luis, ¿no? Al que habló 
hoy. Al viejito. Mándenle saludos. Bueno. 
La Virgen María. Ella nos tiene también 
a cada uno de nosotros en el corazón. 
Nosotros somos el tesoro de María. Si 
María abre su corazón estoy seguro que 
están el nombre y la cara de cada uno de 
nosotros. 
Ese es mi escudo. Mi escudo solamente 
sirve si yo lo puedo vivir con ustedes. 
Hoy quiero empezar a conocernos. 
Mostrarles mi corazón. Esos son mis 
tesoros. Pero ustedes tienen tres tesoros 
hermosos que se comprometieron delante 
de Jesús a compartir. 
El tesoro primero de la… Alegría. Fuerte 
el tesoro de la… Alegría. El segundo era el 
tesoro de la… Amistad. El tercero del.... Y 
el tercero, el tesoro del… Perdón. 
Alegría, amistad y perdón. El tesoro que 
tienen en su corazón. Compártanlo con 
todos ustedes. 
Lo necesitamos mucho. 
Que Dios los bendiga mucho.
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Homilía en la Misa por el traslado  
de los restos de Enrique Shaw

Basílica Nuestra Señora del Pilar
Domingo 27 de agosto de 2023

Hoy Jesús en el Evangelio que 
proclamamos hace dos preguntas: ¿Qué 
dice la gente sobre el Hijo del Hombre? y 
ustedes, ¿quién dicen que soy? No lo hace 
porque tenga conflictos de identidad, sino 
porque quiere ayudar a sus discípulos a 
que se encuentren con Él, que es camino, 
verdad y vida.
Y no es detalle menor dónde hace estas 
preguntas; lo hace en Cesarea de Filipo, 
una ciudad que sí ha tenido varias 
identidades; en un tiempo fue una ciudad 
helenista, luego fue una ciudad judía, 
y también romana. Por eso se la había 
conocido con el nombre de Paneas, 
por el culto al dios griego Pan, Dios del 
miedo. Más adelante se llamó Cesarea de 
Filipo, para distinguirse de otra Cesarea 
sobre el Mediterráneo, y luego Neronia, 
en tiempos del emperador Nerón. Ahora 
es conocida como Banias. La ciudad de 
varias fundaciones, la ciudad de varias 
culturas y de varios nombres, la ciudad 
sin una identidad definida. En ella Jesús 
quiere dejarle claro a los discípulos quién 
es Él.
Y frente a las preguntas del Señor, Pedro 
da la respuesta correcta: “Tú eres el 
Mesías, el Hijo del Dios vivo”; su cercanía 
con el Maestro, el compartir todos los 
momentos: los de oración, las mesas, los 
milagros, escuchar su palabra, ver sus 

gestos de ternura con los enfermos y los 
pobres; su mirada de indignación frente a 
la dureza de los corazones de los fariseos, 
sus parábolas y ejemplos sencillos para 
hablar de cosas profundas, seguramente 
le permitieron a Pedro dejarse llenar de 
Dios que le reveló en el corazón quién era 
verdaderamente Jesús.
Estar cerca del Señor es la mejor manera 
de conocerlo; tener con Él un vínculo 
fuerte y seguro, que nos llena de alegría 
y esperanza, que nos permite soportar 
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las dificultades de la vida, y que nos 
compromete en la construcción cotidiana 
de un mundo mejor. Cerca de Jesús en la 
escucha de su Palabra que nos ilumina e 
interpela; cerca del Señor en la Eucaristía, 
ese Pan de vida con sabor a todos; cerca de 
los más pobres, que son el rostro concreto 
y sufriente del crucificado, como nos dice 
Mateo 25; ¿Cuándo te vimos hambriento 
o sediento, desnudo o forastero, enfermo 
o preso y te socorrimos? Cada vez que 
lo hicieron por el más pequeño de mis 
hermanos lo hicieron conmigo.
Compartir con Él, estar cerca diariamente, 
entrar en comunión, es el mejor modo de 
conocerlo y no reducirlo a la pequeña 
experiencia que hayamos tenido alguna 
vez.
Nos puede pasar así con las personas; 
reducir nuestra opinión sobre ellas a lo 
que alguien nos contó, al editorial o el 
título de una nota periodística, o a lo que 
alguna vez escuchamos sobre esa persona, 
como si la vida de cada uno de nosotros 
quedara congelada en el tiempo; somos 
mucho más que eso, nuestra vida no es 
una foto, es una película con final abierto. 
Démonos entre todos, la oportunidad 
de conocernos en profundidad, como 
deseamos también conocerlo a Jesús.
Dice un dicho popular, “no hay dos sin 
tres”; Jesús hizo dos preguntas, vamos 
a hacer nosotros en esta misa una más, 
la tercera: ¿Qué significa la vida y el 
testimonio de Enrique Shaw para nosotros 
en nuestra Argentina 2023?
Leyendo algunos de sus textos, y sin 
ánimo de extenderme demasiado, quisiera 
compartir dos ideas:
En la conferencia que dio en el IV congreso 
Eucarístico Nacional, en octubre de 1959, 
hizo un análisis de las Bienaventuranzas 
aplicándolas a la vida empresarial. 
Reflexionando sobre la primera 

“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos”, 
plantea la necesidad del desapego del yo 
personal y del yo social,  no imponiendo 
las  ideas propias, o las del propio grupo. 
Qué actuales son sus consejos en un 
momento en que no toleramos otras 
opiniones, en que queremos convencer 
al otro si piensa distinto, en que se 
dan luchas de intereses corporativos y 
sectarios por encima del bien común. 
San Oscar Romero, expresaba la misma 
idea diciendo: Hermanos, el diálogo no se 
debe caracterizar por ir a defender lo que 
uno lleva. El diálogo se caracteriza por la 
pobreza: ir pobre para encontrar entre 
los dos la verdad, la solución. Si las dos 
partes de un conflicto van a defender sus 
posiciones, solamente saldrán como han 
entrado.
La segunda reflexión de Enrique Shaw: Hoy 
en nuestro país, muchos de los dirigentes de 
empresas se sienten solos, incomprendidos. 
No se les escapa que ningún dirigente 
sindical quiera, ni siquiera acepta, hablar a 
solas con él, por miedo «a comprometerse», 
que «los muchachos piensen mal»; Tienen 
la impresión que hay una barrera, o al 
menos, para usar la expresión en boga, 
una cortina, entre él y los demás miembros 
de la empresa, que cuando algún obrero 
lo quiere ver es sólo para pedirle algún 
favor... Cortina que se hace tanto más 
difícil de levantar cuánto más grande es la 
empresa más difícil es mantener o siquiera 
establecer, contacto personal, de hombre a 
hombre.
Enrique Shaw habla de la cortina o de una 
barrera entre personas; hoy lo llamamos 
grieta; y yo prefiero llamarlo herida, 
porque duele y sangra en las entrañas 
del pueblo. Todo parece dividirnos, todo 
parece alejarnos, todo parece romper 
el proyecto de hermandad de Dios para 
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con nosotros. El Papa Francisco nos 
recuerda siempre la necesidad de forjar la 
cultura del encuentro y de descubrirnos 
todos hermanos, más allá de las lógicas 
diferencias. Nos dice en la encíclica 
Fratelli Tutti: Anhelo que en esta época que 
nos toca vivir, reconociendo la dignidad 
de cada persona humana, podamos hacer 
renacer entre todos el deseo mundial 
de hermandad. Entre todos: «He ahí un 
hermoso secreto para soñar y hacer de 
nuestra vida una hermosa aventura. 
Nadie puede pelear la vida aisladamente. 
[…] Soñemos como una única humanidad, 
como caminantes de la misma carne 
humana, como hijos de esta misma tierra 
que nos cobija a todos, cada uno con la 
riqueza de su fe o de sus convicciones, cada 
uno con su propia voz, todos hermanos.
Ese tiene que haber sido también el sueño 
de Enrique Shaw que quiso hacer realidad 
superando esas cortinas, esas barreras o 
grietas en el vínculo con los trabajadores. 
Mons. Derisi en su funeral lo decía así: 

“Se brindaba a sus propios obreros, que 
lo querían no ya como un patrón sino 
como a un amigo”. Y cuando transitaba 
la enfermedad que lo llevó a la muerte, 
esos mismos trabajadores fueron a donar 
sangre; toda su vida forjó la comunión, 
y tan unido a ellos estuvo, que queda 
sintetizado en aquella frase muy repetida; 
fue un empresario con sangre obrera.
Desapego del propio yo, desapego 
del yo social, superación de todas las 
cortinas o grietas, sean quizás algunos 
de los senderos a recorrer que nos 
permitan recuperar nuestra identidad de 
argentinos.
Que el testimonio de Shaw, que sus 
escritos, que su vida, nos interpelen, 
nos cuestionen y nos animen a construir 
una Patria de hermanos, más allá de los 
sueños rotos, y las promesas incumplidas, 
porque como él mismo decía: “si nosotros 
todos nos unimos, podemos trabajar para 
que todos seamos felices”
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Santuario de San Ramón Nonato
Jueves 31 de agosto de 2023

Homilía en la Fiesta
de San Ramón Nonato

Hoy por la mañana, todos 
amanecimos con una noticia 
muy triste.  El homicidio de 
Mariano, este señor de 42 
años,  que falleció porque 
con un puñal le atravesaron 
el corazón, pidió ayuda 
en una heladería pero 
finalmente murió. Y a la 
tarde, o por lo menos al 
mediodía, creo que fue, nos 
enteramos de la muerte de 
Silvina Luna, actriz y modelo 
muy conocida en los medios 
de comunicación.
La noticia de la muerte 
de este joven ingeniero, 
la noticia de la muerte de 
Silvina Luna, me hizo pensar 
una vez más en la fragilidad de la vida.
Qué delicada y frágil es la vida, cuánto 
debemos cuidarla entre todos, porque 
pareciera que se nos va de las manos, 
parecería que, en un instante, aquello 
que es lo más valioso que cada uno de 
nosotros tiene, podemos perderlo.
Pensaba entonces en la fragilidad de todas 
las vidas, la fragilidad del bebé que se va 
formando en la panza de la mamá y que la 
madre cuida enormemente, tratando de 
hacerse los controles médicos, tratando 
de no tropezar y caerse. La fragilidad del 
bebé, que algunos han traído en brazos 
para agradecerle a San Ramón, ese bebé 

que no puede solo, que necesita de la 
asistencia constante de la mamá, del papá. 
Los nenes que quizá traes de la mano, que 
por momentos no sabes qué hacer para 
contenerlos, porque hacen lío. Justo ayer 
me decían: “padre bendiga a mi angelito” 
y la misma mamá me decía: “bueno, tan 
angelito no es”. 
Pero vos sabés que ese angelito que no 
es tan angelito, solo no puede crecer, 
necesita de la mamá y del papá, por eso 
reclama, por eso llora.
Pensaba en la fragilidad de la vida de 
nuestros adolescentes, en una sociedad 
que parece que les ofrece más que mejor 
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educación, mejor droga, les ofrece un 
futuro incierto y les da más ganas de irse 
que de quedarse en el país.. 
La fragilidad de nuestros adolescentes 
que a veces no saben ni lo que sienten, 
pero tampoco tienen una oreja que los 
escuche, que los trate de acompañar en 
esa profunda soledad que viven, que es 
propia de la edad.
Pensaba en la fragilidad de la vida de 
nuestros adultos, muchos de los que están 
aquí con problemas de salud, muchos 
con la angustia de no poder llegar a fin 
de mes. La fragilidad de la vida cuando 
querés buscar un turno y te lo dan para 
dentro de tres meses, pero ya te avisaron 
que algo en tu salud no anda bien.
La fragilidad de la vida de tanta gente 
que vive sola, aunque somos más de tres 
millones de personas los que dormimos 
en la ciudad.
Y ni hablar de la fragilidad de la vida de 
nuestros abuelos, la fragilidad de la vida 

de nuestros ancianos, que no sé cómo 
hacen, que parecería mágico,  el que 
puedan comprar un remedio, cuando un 
kilo de queso mantecoso, ayer  y como 
gran noticia, proclamaban “ofertón, dos 
mil pesos el kilo”.
¿Cómo puede ser buena noticia eso? ¡Qué 
mal estamos! 
Por eso hoy querría que pidamos con 
mucha fuerza a San Ramón, que interceda 
por todos nosotros. Cada uno de los que 
está acá está pidiendo por la vida, alguno 
por la vida por nacer, otro por la vida 
del bebé, otro por la vida de los abuelos, 
otro por la vida de la familia, otro por la 
vida que querés que llegue, porque estás 
pidiendo para quedar embarazada. Pero 
todos sabemos que esa vida hay que 
cuidarla mucho.
El otro día en la misa de niños en el 
Luna Park me regalaron una planta y me 
dijeron: “padre tenés que cuidarla mucho 
porque necesita luz, pero no tanta, agua, 
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pero no tanta”. Dije: “guau”, es como que 
me regalaron un hijo. ¿Cuánto esfuerzo va 
a necesitar la planta? Y en realidad, por 
supuesto que no es un hijo, pero lo que sí 
dije enseguida, voy a tener que prestarle 
atención, voy a tener que estar muy 
atento a cuánta agua le pongo y cuánto 
la acerco o no a la luz de la ventana, 
porque es vida. Y la vida es hermosa, pero 
es frágil. Y como es frágil me tengo que 
comprometer a cuidarla.
Quisiera pedirles a todos que hoy nos 
llevemos el compromiso de cuidarnos, de 
cuidarnos unos a otros, entre nosotros, 
de cuidar a nuestros abuelos, de cuidar 
a nuestros hijos, de cuidar a nuestros 
enfermos, de cuidar a los que están en 
la calle, que tan elegantemente decimos, 
están en situación de calle, por favor, 
están padeciendo en la calle. ¿Quién 
puede vivir en la vereda, por más loco que 
esté? Es necesario cuidar la vida psíquica 
de nuestra gente. 
¿Cuánta gente quedó muy mal después 
de la pandemia? La pandemia  nos 
enseñó también, la fragilidad de la vida. 
Descubrimos en la pandemia que las 
cosas más importantes no se compran en 
ningún supermercado. ¿Cuánto vale un 
abrazo? ¿Cuánto vale el perdón? ¿Cuánto 
vale un familiar? ¿Dónde compro amor?
Demos gracias a Dios por la vida, pero por 
favor, cuidémosla. Cuidémosla, como dice 
hoy el Evangelio, que nos envían como 
ovejas en medio de lobos. Hay muchos 
lobos, ¡cuidado! Hay muchos que no 
quieren cuidar la vida. Los mercaderes 
de la muerte, llamados narcotraficantes, 
no quieren cuidar la vida. Por favor, 
cuidemos todas las vidas. Cuidemos toda 
la vida. San Ramón nos puede ayudar, 
pero necesitamos comprometernos cada 
uno de nosotros.
Espero que mi planta crezca mucho. 

Espero que a mi planta la riegue bien. Ya 
les contaré el año que viene. Espero que mi 
planta pueda recibir mucha luz. También 
quiero cuidarla de las motosierras.
Cuidemos la vida. Vos viniste por tu bebé, 
y vos por tus abuelos, y vos por tu trabajo, 
y vos por tu salud.
Pedimos hoy por el eterno descanso de 
este empresario Mariano. Pedimos por el 
eterno descanso de Silvina Luna. 
Dicen que las últimas palabras de este 
empresario fueron: “No me quiero morir”. 
Hagámoslas hoy nuestras. Nosotros 
tampoco. No nos queremos morir. 
Queremos cuidar la vida.
Termino con un texto del Papa Francisco. 
“La defensa del inocente que no ha 
nacido, por ejemplo, debe ser clara, firme 
y apasionada, porque allí está en juego 
la dignidad de la vida humana, siempre 
sagrada, y lo exige el amor a cada persona 
más allá de su desarrollo. Pero igualmente 
sagrada es la vida de los pobres que ya 
han nacido, que se debaten en la miseria, 
el abandono, la postergación, la trata 
de personas, la eutanasia encubierta 
en los enfermos y ancianos privados de 
atención, las nuevas formas de esclavitud 
y toda forma de descarte. No podemos 
plantearnos un ideal de santidad que 
ignore la injusticia de este mundo, 
donde algunos pocos festejan, gastan 
alegremente y reducen su vida a las 
novedades del consumo, al mismo tiempo 
que otros miran desde afuera, mientras su 
vida pasa y se acaba miserablemente”.
Cuidamos toda la vida. Con este señor 
Mariano, que Dios lo reciba en su 
gloria, le decimos a San Ramón, no nos 
queremos morir. Ayúdanos San Ramón, te 
necesitamos.

*Desgrabación de la homilía 
pronunciada durante la celebración
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Homilía en la Misa por las 
víctimas de la Trata de Personas

Plaza Constitución
Martes 26 de septiembre de 2023

Cierta vez el Card. Bergoglio dijo que a 
Buenos Aires le hacía falta llorar; pidió 
a Dios que purifique con el llanto a esta 
Ciudad, y que no se haga tanto la distraída.
Fue en el año 2005, en ocasión del primer 
año de la tragedia de Cromañón.
Hoy me animo a pedir a Dios nuevamente 
que Buenos Aires aprenda a llorar: a 
llorar tanta desigualdad; a llorar tanta 
exclusión; a llorar a tantos hermanos que 
deambulan por nuestras calles; a llorar 
a tantos hermanos esclavos del negocio 
de la droga; a llorar a tantos hermanos 
víctimas de la precariedad del conocido 

como “trabajo esclavo”; a llorar a quienes 
son víctimas de la trata, “ese crimen que 
hace de las personas mercancía”; a llorar a 
quienes ofrecen su cuerpo obligados por 
necesidad a sobrevivir.
Sí, a Buenos Aires le hace falta llorar. 
Porque al llorar, fabricamos lágrimas, y con 
las lágrimas limpiamos la mirada y vemos 
más claro; vemos los rostros concretos, 
con nombre y apellido, de seres humanos 
mercantilizados, desfigurados en su 
dignidad y avasallados en su libertad.
Hace pocos días el Papa decía que: “El 
verdadero mal social no radica tanto en 
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el crecimiento de los problemas, sino en 
el declive de la atención”.  Y de eso se 
trata el evangelio de hoy; de no prestar 
atención al hombre herido, víctima de la 
inseguridad como tantos en la ciudad y en 
el conurbano, que queda tirado al borde 
del camino, despojado de todo, maltrecho 
y abandonado. Y nos dice el versículo 30, 
al final: “que lo dejaron medio muerto”.
El levita y el sacerdote lo vieron y siguieron 
su camino, pasaron de largo. En cambio, 
el samaritano lo vio y se conmovió.
¿Por qué si los tres lo 
vieron, solo el último 
se detuvo? ¿Qué había 
de diferente entre el 
“ver” del sacerdote y 
el levita y el “ver” del 
samaritano?
Como dije antes: al 
hombre lo dejaron 
al borde del camino 
“medio muerto”. El 
sacerdote y el levita lo vieron así, medio 
muerto y entendieron que ya no había 
nada que hacer.
Pero si estaba medio muerto, quiere decir 
que también estaba medio vivo.
El samaritano vio la parte media viva del 
hombre asaltado; por eso se detuvo, por 
eso se conmovió y lo ayudó.
Me animo a decir que el samaritano debe 
haber llorado mucho en su vida; debe 
haber llorado cada vez que lo conmovía 
el dolor de los heridos de la vida, de los 
pobres y excluidos, y por eso, con la 

mirada limpia por las lágrimas, pudo ver 
mejor, pudo ver con mayor nitidez que el 
hombre estaba medio vivo; entonces se 
detuvo, se acercó y vendó sus heridas.
Hoy, víctimas de las distintas formas 
modernas de esclavitud y trata de 
personas, hay hermanos, hay ciudadanos 
todavía “medio vivos”, que piden que los 
miremos con los ojos llenos de lágrimas 
porque hacemos nuestro su dolor; que 
nos acerquemos, que vendemos sus 
heridas con ternura, con escucha, y con 

un compromiso 
profético, que una 
vez más y desde esta 
plaza, triste reflejo 
de la injusticia y 
la marginación 
gritemos sin miedo 
que seguiremos 
luchando por una 
sociedad sin esclavos 
ni excluidos, 

seguiremos comprometiéndonos estando 
cerca de las víctimas de manera constante 
y eficaz, seguiremos tratando de curar 
sus llagas abiertas y dolientes, que 
también son la llagas de Jesús; seguiremos 
adelante, a pesar del silencio cómplice y 
de los que miran para otro lado.
Lo volvemos a denunciar y con fuerza 
haciendo nuestras las palabras de 
Francisco: “¡La trata de personas es un 
crimen contra la humanidad; es un crimen 
mafioso y aberrante!”

“¡La trata de personas 
es un crimen contra la 

humanidad; es un crimen 
mafioso y aberrante!”

Papa Francisco
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Encuentro ecuménico  
e interreligioso

Martes 01 de agosto de 2023

Con la participación de 22 referentes y 
organizado por la Comisión Arquidiocesana 
de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso, 
se realizó en la Curia metropolitana el 
encuentro ecuménico e interreligioso.
Representantes de los diferentes credos 
de la Ciudad de Buenos Aires, se reunieron 
para conocer al nuevo arzobispo de 
Buenos Aires y compartir un momento de 
reflexión y diálogo.
Mons. Jorge García Cuerva, arzobispo 
porteño, encabezó el desayuno de 
encuentro que sirvió para conocerse, 
conversar y priorizar el aporte de las 
diferentes confesiones religiosas al bien 
común.
Los líderes religiosos se presentaron y 
compartieron una pequeña reflexión. 
Al finalizar, tomó la palabra Mons. Jorge 
quien expresó: «Hoy quiero plasmar que 

nadie se sienta extranjero, que todos se 
sientan realmente bien en casa».
Además, agregó: «para mí lo más lindo 
es que hoy nos podamos conocer, 
que podamos reconocernos. Después 
veremos de qué iglesia sos vos y vos a qué 
pertenecés, pero lo primero es que nos 
podamos reconocer hermanos y podamos 
ir generando un vínculo personal».
Culminando el encuentro se realizó 
una oración fraterna, donde se pidió 
especialmente por los frutos del ministerio 
pastoral del nuevo arzobispo, Primado de 
Argentina.
La Comisión Arquidiocesana de 
Ecumenismo y Diálogo Interreligioso es un 
organismo dependiente del Arzobispado de 
Buenos Aires, integrada por presbíteros y 
laicos representando a grupos parroquiales 
de la Arquidiócesis.
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Reorganización área 
económico-administrativo

Lunes 07 de agosto de 2023

Con el fin de reorganizar el área 
económico-administrativo de la 
Arquidiócesis de Buenos Aires el Sr. 
Arzobispo Mons. Jorge Ignacio García 
Cuerva, solicitó la ayuda del Consejo de 
Asuntos Económicos de la Conferencia 
Episcopal Argentina, según está previsto 
en el Reglamento del mismo (art. 5, 2 que 
dice: “colaborar en los asuntos que le 
encomiende el Episcopado y, en cuanto 
corresponda, prestar los servicios que le 
sean solicitados por las diócesis”).

Al respecto la Comisión Ejecutiva del 
Episcopado respondió positivamente, 
diciendo que Mons. Guillermo Caride se 
acercará para poder comenzar un camino 
de escucha y acompañamiento para 
concretar la reorganización necesaria en 
el Arzobispado de Buenos Aires.

A fin de una mejor atención y participación 
en la tarea pastoral de la Arquidiócesis, 
desde el 15 de agosto, Solemnidad de la 
Asunción de la Virgen, por resolución del 
Sr. Arzobispo (cf. prot. 284/23) la Vicaría 
Episcopal de Pastoral queda asumida por 
la Vicaría General.
Por tanto, Mons. Gustavo Carrara 
toma bajo su responsabilidad dicha 
tarea, reuniendo todas las facultades y 
atribuciones que hasta ahora ejercía el 
Vicario Episcopal de Pastoral.

Vicaría de Pastoral
Martes 15 de agosto de 2023
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Homenaje por los 25 años de las 
Jornadas de Pastoral Social

Jueves 07 de septiembre de 2023

En un encuentro organizado en la 
Legislatura Porteña por la Pastoral Social 
de la Arquidiócesis, se presentó el libro 
“25 años de la Pastoral Social. Memoria, 
Identidad y Perspectiva”, que refleja la 
experiencia de la Pastoral Social y sus 25 
jornadas, realizadas por los integrantes, 
miembros y colaboradores de la misma.
En la Legislatura Porteña, y con la 
presencia de autoridades legislativas 
y religiosos, funcionarios nacionales, 
provinciales y municipales, referentes del 

ámbito sindical, empresarial, educativo y 
de la cultura, el padre Accaputo destacó 
la importancia del trabajo realizado 
por quienes formaron parte durante 
estos años de cada una de las Jornadas 
de Pastoral Social acompañando con 
sus reflexiones y aportes los distintos 
documentos surgidos de su seno y que se 
encuentran reflejados en la publicación 
que se presentó.
En referencia al libro publicado, el 
padre Carlos Accaputo, responsable de 
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la Comisión Arquidiocesana de Pastoral 
Social, dijo que: “es un testimonio de 
un largo camino recorrido y de una 
rica experiencia de Iglesia en relación 
con la Sociedad. Una pastoral del 
reconocimiento, del encuentro y del 
diálogo”.
El encuentro contó con la presencia 
del Vicario General de la Arquidiócesis, 
Mons. Gustavo Carrara, quien dirigió 
unas palabras alusivas a los presentes y 
se desarrolló en el Salón San Martín de la 
Legislatura.
“Esta publicación que presentamos, 
tiene como subtítulos estas tres palabras 
cuidadosamente elegidas: Memoria – 
Identidad – Perspectiva. Efectivamente, 
queremos en este acto hacer una 
memoria agradecida por todo este 

camino recorrido, por sus logros y sus 
intentos, por sus búsquedas y por todos 
aquellos que han aportado su saber y su 
compromiso en este empeño en común. 
Como siempre, lo hacemos desde la 
identidad que nos da el Evangelio y la 
Doctrina Social de la Iglesia, pero con la 
actitud permanente de ese diálogo con 
la Sociedad y la historia que la Iglesia 
nos enseñara en el Concilio Vaticano 
II. Y, por último, lo vivimos con plena 
conciencia del particular momento que 
atraviesa nuestro país y de los desafíos 
acuciantes que enfrentamos. Por ese 
motivo, queremos ofrecer con humildad 
nuestra reflexión y nuestro aporte como 
perspectivas para lo que viene”, cerró el 
padre Accaputo.
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Semana del Seminario 2023
Día de las Parroquias:  

“Vengan y lo verán”
Sábado 09 de septiembre de 2023

Los seminaristas abrieron las puertas 
de su casa para recibir a todas las 
comunidades de la Arquidiócesis en el 
Día de las Parroquias, como cierre de la 
Semana del Seminario que se llevó a cabo 
bajo el lema “Vengan y lo verán”.
Con esta frase de Jesús en el Evangelio, 
los seminaristas invitaron a toda la Iglesia 
porteña a conocer cómo viven, cómo 
es su casa y de qué se trata el camino 
de discernimiento y formación para la 

vocación sacerdotal.
Al llegar al seminario, los jóvenes y las 
comunidades que visitaron el Seminario 
fueron recibidos con juegos y dinámicas 
que invitaban a preguntarse «¿qué es 
la vocación?», y a interactuar con otras 
comunidades y seguidores de Jesús que 
también experimentan esa búsqueda.
Por grupos pequeños, los seminaristas 
hicieron visitas guiadas por las diferentes 
comunidades en las que viven, rezan, 
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estudian y comparten, durante la semana: 
salas de estudio, bibliotecas, capillas 
domésticas, cómodos livings, comedores 
comunitarios y modestas habitaciones.
Luego de la visita guiada, condujeron a 
los visitantes al parque del Seminario, 
en el que varias actividades se estaban 
llevando a cabo: charlas y testimonios 
sobre la vocación, una sala de cine con 
testimonios de sacerdotes y misioneros, 
juegos y rincones de oración.
Entre mates, y comida del buffet, los 
jóvenes se adentraron en la reflexión 
sobre el llamado personal que hace Dios 
a cada uno, conocer la sencillez de la vida 
de los seminaristas y las riquezas de la 
vocación sacerdotal.
Promediando el día, todos los presentes 
se reunieron frente a un escenario 
pequeño, allí se representó una obra de 
teatro de sombras sobre San Juan Bautista 
y el Apóstol Andrés en el pasaje en que 

conocen a Jesús junto al río Jordán y este 
les dice «Vengan  y lo verán».
Los seminaristas prepararon esta 
representación para invitar a reflexionar 
sobre quién fue el San Juan Bautista que 
señaló a Jesús en la vida de cada uno, y la 
alegría de animarse a preguntarle a Jesús 
«¿Dónde vives?» para seguirlo a donde sea.
La jornada terminó con una adoración al 
aire libre, el parque, repleto de jóvenes, se 
llenó de silencio mientras Jesús Eucaristía 
se alzó en una enorme custodia. Con 
meditaciones y música en vivo, todas 
las comunidades adoraron a Jesús que 
irradiaba una invitación: Vengan y lo 
verán.
Un día lleno de alegría y reflexión, que 
dejó latente la invitación a animarse a ir y 
ver cuál es el llamado particular y personal 
que tiene Jesús para cada uno, como lo 
sienten los seminaristas del Seminario 
Metropolitano de Buenos Aires.
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Martes 19 de septiembre de 2023

Queridos hermanos y hermanas:

Escribimos especialmente estas líneas 
a los que participaron de la Asamblea 
Sinodal, y a los que se sumaron a la jornada 
del 8 de julio pasado donde se trabajaron 
las propuestas del Sínodo Arquidiocesano 
(2017-2021).
Hemos recibido, a través del Consejo de 
implementación del Sínodo –CIS-, los 
proyectos fruto de esa jornada que aquí 
compartimos con ustedes. Los mismos 
serán implementados y llevados adelante 
bajo la guía del próximo Consejo Pastoral 
Arquidiocesano, que tenemos que formar. 
Algunos de estos proyectos podrán tener 
una aplicación parroquial, otros vicariales, 
y otros a través de alguna de las áreas 
pastorales que los tengan como misión.
Además, en este “caminar juntos”, que nos 
permite anunciar el Evangelio en la Ciudad 
de Buenos Aires, quisiéramos acercarles 
dos propuestas que marcarán nuestro 
horizonte para esta implementación.
La primera es el Encuentro–Celebración 
de los 10 años de la Exhortación Apostólica 
“Evangelii Gaudium” del Papa Francisco. 
Como sabemos “la Alegría del Evangelio” 
es un documento programático para la 
pastoral, y nuestro deseo es que se encarne 
aún más en la Arquidiócesis.
El encuentro será en el Seminario 
Catequístico María Auxiliadora de calle 
Yapeyú 132, el sábado 25 de noviembre de 
9:30 a 12:30. Allí están invitados todos los 

agentes de pastoral que quieran participar.
La segunda es la Misión Navideña en la 
Ciudad. Una Iglesia en salida, que anuncia 
el nacimiento de Jesús como alegría para 
todo el pueblo (cf. Lc. 2,10-12). Y ese pueblo 
le pregunta al mismo Jesús:
¿Qué nos quieres decir al presentarte 
como un Dios pobre, humilde y despojado?
Los invitamos a ir soñando juntos el 
modo de realizarla. La experiencia del 
octubre misionero del pasado año puede 
servirnos de inspiración para la propuesta 
navideña. Queremos una Navidad 
callejera, en hospitales, en cárceles, 
en residencias de adultos mayores, en 
plazas, en ferias populares, en escuelas 
y universidades, en estaciones de subte 
y tren, terminales de colectivos, etc. Allí 
donde la gente vive, transita, trabaja, 
estudia, allí quisiéramos acercar el mensaje 
de esperanza navideño. Esta Misión 
la realizaremos durante el Adviento, y 
especialmente en la Novena de Navidad.
Encomendamos a María, este camino 
sinodal arquidiocesano, pidiéndole 
que sepamos acompañarnos como 
hermanos, respetando nuestros 
tiempos y procesos, y rogando que 
nadie quede al margen del camino.

Jorge Ignacio García Cuerva.  
Arzobispo de Buenos Aires. 

Gustavo Oscar Carrara.  
Vicario General.

Horizontes para la 
implementación del Sínodo
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Encuentro  
“No más chicos descartables”

Sábado 23 de septiembre de 2023

Se desarrolló la tercera edición de la 
jornada «No más chicos descartables» 
en el Instituto Nuestra Señora de 
Fátima de Villa Soldati. Convocó a niños, 
adolescentes y adultos de los barrios 
populares del AMBA, para compartir 
actividades deportivas y artísticas, y 
conversar sobre el cuidado, educación y 
desarrollo digno de los más chicos.
El evento inició con una pequeña 
reflexión de Mons. Jorge García Cuerva, 
mientras en simultáneo se daba inicio al 
torneo de fútbol femenino y masculino 
en las canchas, y se desarrollaban talleres 
artísticos en el patio del Instituto. «Me 

gustaría que siempre nos haga ruido el 
título, que nos resulte casi repugnante 
pensar que nuestros chicos sean 
descartables«, dijo el Arzobispo.
El padre Jorge llamó a «despertar al héroe 
dormido dentro de cada pibe» y recordar 
que los chicos «no son peligrosos, sino 
que están en peligro». Además, pidió que 
«seamos inconformistas, como nuestros 
pibes, que la pregunta del joven rico 
“¿Qué me queda por hacer?” te taladre el 
corazón, te taladre el alma».
La mañana continuó con dos paneles de 
exposición, mientras en simultáneo, el 
Arzobispo se reunió con los jóvenes para 
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conversar y escuchar sus sueños, anhelos, 
miedos y dudas. Un espacio de liberación 
de emociones contenidas frente a la 
realidad que les toca vivir todos los días.
 
Los paneles de exposición
La deuda invisible: impacto y mirada 
de las pobrezas en las infancias y las 
adolescencias
En el primer panel, moderado por 
Pablo Vidal, fundador de los Hogares de 
Cristo, participaron Ianina Tuñón, del 
Observatorio de la Deuda Social de la UCA, 
Natalia Zarza, referente del MTE de niñez 
y adolescencia, Claudia Bernazza, de las 
Organizaciones de los chicos del pueblo, 
y el Padre Pepe Di Paola, Presidente de la 
Federación de los Hogares de Cristo.
Mientras Ianina presentó el panorama 
social, revelando la distribución desigual 
de las oportunidades a lo largo y ancho 
de todo el país, y una pobreza estructural 
que requiere de estrategias de acción 
social, Natalia compartió su experiencia 
en los espacios integrales de contención 
y acompañamiento de las familias que se 
desempeñan en muchos de los barrios 
populares del país. «Los pibes no se 
guardan en ningún lado», dijo Natalia 
y agregó, «nuestra mirada no es 
de objetos, nuestra mirada es de 
derechos».
Por su parte, Claudia expuso una 
propuesta de proyecto político 
para que el Estado participe de esta 
realidad, basada en dos postulados: 
«El hambre es un crimen» y «Con 
ternura venceremos». Además, 
aseveró que «nadie egresa del amor, 
en todo caso hay un acompañamiento 
hacia la vida juvenil y adulta».
El padre Pepe contó cuál es la tarea 
de acompañamiento que llevan a 
cabo los Hogares de Cristo en  la 

realidad de los barrios más vulnerables, 
respecto al consumo de drogas. Destacó la 
importancia de las tres C: Capilla, Colegio 
y Club a partir de las que «podemos ir 
construyendo, junto con el protagonismo 
de la comunidad, una muralla de 
contención y derechos de la vida».
 
El rostro de la exclusión: calle, consumo 
y violencia en nuestras infancias y 
adolescencias
El segundo panel fue moderado por 
Norberto Liwski, y participaron la Hna. 
Cecilia Lee, Franciscana Misionera de 
María y miembro de la Cooperativa 
de cartoneros y del Centro Educativo 
Popular Eduardo Mignona de Villa Itatí, 
Juan Manuel Gauna de los Hogares de 
Cristo, Cristian Gianera, acompañante de 
la casa de la juventud Virgen de Itatí, y un 
chico de los Jóvenes Exploradores.
Todos compartieron sus experiencias 
acompañando a los más chicos de los 
barrios vulnerables, allí la realidad es por 
lo general muy dura, pero la esperanza 
nunca se apaga.
Los proyectos y obras que ellos realizan 
son sólo algunas opciones para que los 
niños y adolescentes crezcan en un 
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entorno que les enseñe a valorar la vida, 
a soñar y perseguir sus sueños, a ser líder 
y protagonista, a tomar decisiones, y a 
reconocer que «la vida es más fuerte que 
la muerte», como dice la oración de los 
Jóvenes Exploradores.
 
Foros, deporte, arte y 
comunidad
Luego del almuerzo, varias actividades 
continuaron realizándose en simultáneo. 
Mientras en las aulas se realizaban foros 
de discusión sobre temáticas asociadas al 
desarrollo de los niños y adolescentes de la 
sociedad; los torneos de fútbol femenino y 
masculino continuaban, y la presentación 
de números artísticos de música y danza 
comenzaba en el escenario principal.
Los foros eran cuatro: Trabajo y 
jóvenes, Pobreza y educación, Crianza 
y socialización, y Adolescentes, jóvenes 
y justicia penal. En ellos participaron 
referentes de proyectos relacionados a 
estas temáticas, que acompañan a las 
familias de los barrios populares para su 
desarrollo y promoción social.
Mientras tanto, los jóvenes participaban 
de las semifinales del torneo de fútbol 

y competían por las medallas del 
primer, segundo y tercer puesto del 
campeonato; y las familias se reunían 
alrededor del escenario para escuchar 
las presentaciones musicales y los 
bailes folclóricos que los chicos habían 
preparado en los talleres de sus clubes 
parroquiales y capillas.
Una tarde de mucho color y esperanza 
que recuerda a la sociedad argentina y, 
sobre todo, a la comunidad porteña, que 
los chicos no son descartables, que las 
infancias y adolescencias tienen derechos 
y tienen que dejar de ser invisibles, 
porque cada uno guarda dentro mucha 
belleza que debe salir a la luz.
El evento, organizado por el Equipo de 
Curas de las Villas, Cáritas Argentina, 
Cáritas Buenos Aires, la Comisión de 
Niñez y Adolescencia, la UCP (Unión 
de Clubes Parroquiales), la Mesa Bice 
Argentina, el Observatorio de la Deuda 
Social – UCA, y la Federación Hogares 
de Cristo, convocó a un día de fiesta, en 
el marco de una reflexión mucho más 
profunda por el compromiso social con 
los niños y adolescentes argentinos.
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Exposición de Mons. García Cuerva

23 de septiembre de 2023
Instituto Nuestra Señora de Fátima, Villa Soldati

Creo que siempre en nuestra Argentina 
van pasando cosas nuevas y los desafíos 
siempre nos van abriendo nuevas puertas. 
Con lo cual, más allá de la experiencia 
pastoral que uno pueda tener, estoy 
convencido que tenemos que andar por 
la vida abiertos a las sorpresas. A las 
sorpresas de Dios, pero en esta Argentina 
a las sorpresas de lo que nos pasa como 
país.
Estamos con un horizonte electoral 
muy próximo y, bueno, estamos todos 
realmente creo que preocupados, tratando 
de reflexionar sobre lo que se viene, 
preocupados sobre la situación social. Y 

creo que la reflexión mía y, seguramente, 
las disertaciones que después se puedan 
ir escuchando, no pueden dejar de ser 
enmarcadas en esta realidad que les decía 
recién.
Si bien yo personalmente no voy a 
hacer un detalle sobre la situación 
socioeconómica o sobre la situación 
política, no podemos dejar de pensar que 
estamos enmarcados en este septiembre 
de 2023, a poco tiempo de elecciones, 
con una realidad hoy concreta muy dura, 
con una inflación galopante, que es el 
impuesto de los pobres, que es a los que 
nosotros queremos acompañar.
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Y entonces quisiera empezar asi, como 
diciendo, este es el marco del cuadro, 
este es el marco de la reflexión. Ahora sí 
yo me voy a centrar un poco más en lo que 
tenía pensado compartir con ustedes.
Y lo primero, no sé si les pasó, por lo menos 
a mí, cuando el padre Gustavo, ya hace 
tiempo, me habló de esta jornada, que 
me habló de una jornada donde hablamos 
de «No más chicos descartables, me 
pareció impactante poder unir esas dos 
palabras, chicos y descartables. Con lo 
cual lo primero que me surge es decir ¡qué 
enfermos que estamos como sociedad, 
que, por lo menos en el análisis gramatical, 
podemos unir chicos descartables!
Es una locura, es una locura poder 
pensar que ´descartables´ sea el adjetivo 
o el modificador directo. ¿Se acuerdan 
del análisis sintáctico? ¿Se acuerdan? 
«Los chicos descartables»: chicos sería 
el núcleo del sujeto, ¿sí? Ahora hay una 
maestra que me va a retar, capaz. Y 
descartables es el modificador directo o 
el adjetivo.
¡Qué locura! ¡Qué locura pensar que 
puedan existir chicos descartables! Que 
ese modificador directo, que ese adjetivo: 
descartables, pueda unirse a un hermoso 
sustantivo como es chicos.
Quisiera remarcar esto, porque me 
gustaría que siempre nos haga ruido, 
que ojalá podamos hacer una cuarta, una 
quinta y una sexta jornada de «No más 
chicos descartables», pero que siempre 
nos haga ruido el título, que siempre nos 
resulte casi repugnante que al sustantivo 
chicos le podamos sumar el adjetivo 
descartables.
Y entonces pensaba, enseguida, como 
para empezar a encontrar la explicación a 
la unión de chicos con descartables, en el 
documento de Aparecida. El documento 
de Aparecida es un documento de los 

obispos de América Latina del año 2007. 
Nos dicen que estuvo ahí metida la pluma 
de Bergoglio, claramente. Él estuvo en 
Aparecida, en Brasil. Y cuando uno lee 
este documento, enseguida se da cuenta 
que metió cuchara varias veces, varias 
veces.
Cuando hace un par de años fueron a 
decirle que era necesario hacer otro 
documento, porque ya habían pasado 
más de 10 años, Francisco, con su mejor 
estilo, dijo, «¿por qué vamos a hacer 
otro documento si todavía este no lo 
aplicamos? Así que vuelvan y apliquen el 
documento este en América Latina». Y 
lo mandó a todos de vuelta. Y ahí surgió 
lo de la asamblea, porque el Papa sigue 
insistiendo que este documento no está 
aplicado.
Quería leerles, solamente para unir 
esto de chicos con descartables, un 
numerito, el número 65. Y un párrafo, 
solamente un párrafo: «Una globalización 
sin solidaridad afecta negativamente 
a los sectores más pobres. Ya no se 
trata simplemente del fenómeno de la 
explotación y la opresión, sino de algo 
nuevo: la exclusión social. Con ella queda 
afectada en su misma raíz la pertenencia 
a la sociedad en la que se vive, pues ya no 
se está abajo, en la periferia o sin poder, 
sino que se está afuera. Los excluidos no 
son solamente explotados, sino sobrantes 
y desechables».
Ya en el 2007, entonces, aquel documento 
nos dice que, cuando nosotros hablamos 
de estas jornadas, entonces, de «No más 
chicos descartables», en realidad estamos 
hablando de una sociedad absolutamente 
injusta, de una sociedad que, con absoluta 
inequidad social, genera a estos pibes que 
le dan un poco el título a las jornadas. Por 
eso digo, una sociedad enferma que ha 
llegado al límite en el cual un sustantivo 
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tan hermoso como ´chicos´, podamos 
llegar a unirlo a un adjetivo tan terrible 
como ´descartables´.
El padre Gustavo, que me acompañó el 
otro día en la presentación de un librito 
mío, que en realidad tiene las homilías y 
algunas cartas pastorales de mis trabajos 
y mis años en Río Gallegos, me marcó un 
ejemplo que me dijo, «está bueno que 
esto lo cuentes», por eso le agradezco 
a él que me lo haya recordado. Y se los 
leo, porque cuando lo cuento, en general, 
tiendo a emocionarme y no está bueno en 
este contexto.
Un ejemplo de los tantos que ustedes 
conocen, la historia de Martín: «Martín 
tenía 17 años, vivía alternadamente entre 
la casa de su madre y la calle, donde se 
sentía casi más cómodo y feliz, porque 
por lo menos allí, no recibía los golpes 
cotidianos de su padrastro. Todos los 
mediodías, Martín se acercaba a almorzar 
en el comedor de la parroquia. Como la 
mayoría de sus amigos, Martín consumía 
cocaína y tomaba mucho alcohol.
La parroquia llevaba adelante un proyecto 
de orquesta popular en la que adolescentes 
y jóvenes del barrio desplegaban todos 
sus talentos musicales, muchas veces 
desconocidos hasta por ellos mismos.
Ensayaban en la capilla contiguo al 

comedor; al pasar se escuchaban los 
acordes de los violines, las violas, 
contrabajos, trompas, flautas y oboes…
Ese día a Martín le llamaron la atención 
esos sonidos e irrumpió en la capilla para 
ver de qué se trataba todo eso.
Yo estaba sentado en uno de los bancos 
del templo; Martín se me acercó, se sentó 
y noté con qué atención miraba a los 
chicos de la orquesta. Luego comenzó 
a observar las paredes de la capilla, y se 
detuvo en una mancha de humedad: «Eh, 
cura, tenés que arreglar esa pared, se cae 
la pintura por la humedad».
Medio chicaneándolo le respondí: «Pero 
si vos no venís nunca, ni a la orquesta ni 
a la misa, ¿por qué querés que arregle la 
pared?».
Me miró fijamente y me respondió: 
«Porque ya sabés, cura, acá se velan a los 
pibes del barrio y, cuando yo me muera, 
quiero que me veles a mí, quiero que 
pongas mi cajón ahí en el medio, que 
todos me miren, y que todos lloren; ese 
día sí que voy a ser el centro y voy a ser 
re-importante. Hasta los que no me dan 
bola en la calle, me van a mirar y se van a 
enterar de mi muerte».
Me quedé en silencio…
Qué enfermos estamos como sociedad, 
que un pibe, un adolescente, fantasea 
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con su propia muerte, y organiza su 
velorio como si fuera una fiesta, para que, 
definitivamente, ese día sea importante, 
ese día sea tenido en cuenta, ese día sea el 
centro por las horas que dure su velorio; 
ya muerto, Martín iba a ser el protagonista 
de la vida del barrio». Ya muerto, por unos 
instantes no iba a ser descartable.
La palabra ´educación´ tiene dos raíces 
latinas, educare y educcere. Y ese es 
el debate que tiene la educación desde 
hace mil años. Educare es instruir, darle 
contenido a los niños y a los adolescentes. 
De ahí viene la cuestión del alumno. ¿Qué 
es el alumno?, el que no tiene luz. Y 
como no tiene luz, viene tu profesor, tu 
docente, tu maestro a iluminarte. Educar, 
entonces, es dar contenido, esa es una 
corriente que es en la que, en general, 
muchos de nosotros fuimos educados.
La otra corriente, educcere: educcere es 
sacar de adentro, educcere es buscar lo 

que adentro tuyo son potencialidades, y 
ayudar a que las desarrolles. Por eso yo 
estoy convencido, y me encanta que hoy, 
en estas jornadas, mientras nosotros 
estamos acá, estén los pibes haciendo 
deporte y después haya un festival 
artístico; porque en definitiva, yo estoy 
convencido que lo que puede revertir 
esto de «chicos descartables», es apostar 
a todas esas potencialidades que están 
adentro.
Al educcere, a despertar en cada pibe el 
héroe dormido. Yo creo que dentro de 
cada uno de los pibes, así como dentro 
nuestro, hay un héroe. Un héroe que hay 
que ayudar a desplegar. Un héroe que hay 
que ayudar a que despierte y que salga. 
Y todas las iniciativas que, seguramente, 
cada uno de ustedes lleva en sus centros, 
en sus parroquias, en sus compromisos 
sociales o políticos, apuestan a eso, a 
despertar el héroe dormido en nuestros 
pibes, que sabemos, como ya lo dije, que 
no son peligrosos, como muchas veces 
nos dicen, sino, aunque parezca una 
consigna solamente, están en peligro.
Me acuerdo cuando empezábamos con 
la orquesta esta del barrio, de la que 
hablaba en el ejemplo que les conté, el 
profesor, un genio, llegaba, estaban todos 
los pibes sentados, que muchos de ellos 
estaban porque habían visto luz y habían 
entrado, no tenían la más remota idea 
de qué estábamos hablando, cuando les 
decíamos instrumentos de orquesta. Y los 
pibes se sentaban, se tiraban así, miraban, 
se prendían un pucho. Era un quilombo.
Y el profesor, vos lo veías y decías: «¿cómo 
hará este tipo?». Yo me partía la cabeza, 
me daba casi vergüenza ajena, porque 
yo creía en el proyecto, pero me costaba 
entender cómo lo iba a poder implementar 
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y cómo iba a generar empatía con los 
pibes. Y me dijo: «quedate tranquilo». 
Entonces agarró un violonchelo, que son 
esos grandotes, y lo puso en el medio, y 
le preguntó a los chicos: «bueno, ¿qué es 
esto?».
Y los pibes, cualquiera: «una guitarra 
grande», otros decían «un violín», 
entonces cuando decían violín, los demás 
se reían porque, violín, ya sabemos a qué 
se refiere, «Bueno, no sé», cualquiera, 
decían. Y en un momento, cuando ya se 
pasaba el momento de joda, el profesor, 
con cara de nada, los miraba a los ojos y 
les decía: «Perdieron, esto es una caja». 
«Eh, ¿cómo una caja?» «Esto es una caja. 
Y el curso este va a ser ponerle a esta caja 
la música que hay adentro de ustedes».
Y me pareció maravilloso, me pareció el 
ejemplo más lindo de esto de despertar 
el héroe dormido. Poder sacar de adentro 
lo mejor, la música que hay en nuestros 
pibes. Y les aseguro que, aunque al 
principio desafinaban, con el tiempo, uno 
empieza a ver lo que es la música que hay 
adentro de los pibes.
Quería darles como una palabra a ustedes: 
como dije al principio, en el marco en el 
que estamos, estamos viviendo tiempos 
extremadamente complicados. Y yo estoy 
seguro del compromiso de todos ustedes. 
Por eso, me permito leer una lectura 
del Evangelio de Mateo, que muchos 
quizá conozcan, para compartirles una 
reflexión que creo que nos puede ayudar 
a nosotros:
«Se acercó un joven y le preguntó a Jesús: 
«Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer 
para alcanzar la vida eterna?». Jesús 
le contestó: «¿Por qué me preguntas 
acerca de lo que es bueno? Uno solo 
es bueno. Si quieres entrar en la vida, 

guarda los mandamientos». El joven le 
preguntó,:»¿Cuáles?» Jesús le dijo: «No 
matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no perjurarás, honra a tu padre 
y a tu madre y amarás al prójimo como a 
ti mismo». El joven le dijo: «Todo eso lo 
he cumplido, ¿qué me queda por hacer?». 
Jesús le contestó: «Si quieres ser perfecto, 
ve, vende tus bienes, dáselo a los pobres 
y tendrás un tesoro en el cielo, después 
sígueme». Al oírlo, el joven se fue triste 
porque era muy rico». Palabra de Dios.
Yo me quiero quedar con esto: el joven le 
dijo: «Todo eso lo he cumplido, ¿qué me 
queda por hacer?» Yo quisiera pedirles, 
por favor, que siempre tengan esa 
pregunta dentro, «¿qué más podemos 
hacer?» Que seamos como nuestros pibes, 
inconformistas. Sé que uno diría, «ya hice 
todo, ya cumplí, ya no puedo más, se me 
quemaron todas las ideas, los resultados 
que tenemos son pocos, las frustraciones 
son millones». Entonces, acuérdense de 
este pibe.
Cuando ustedes dicen, ¿qué más me 
queda por hacer?. Que esa pregunta te 
taladre el corazón, te taladre el alma. 
Porque creo que tenemos mucho más por 
hacer. Siempre repito aquella frase que me 
encantó de un teólogo, «somos caballeros 
derrotados de una causa invencible».
La vida nos ha golpeado y nos sigue 
golpeando y nos mete un gol atrás de 
otro. Pero la causa del reino de Dios, la 
causa de un mundo más justo, la causa 
de chicos que no sean descartables, sino 
que sean pibes protagonistas de su vida, 
es invencible. Por eso siempre, ¿qué más 
podemos hacer? ¿Qué otra cosa podemos 
hacer? Que tengamos ese inconformismo 
adentro.
Termino. El Papa siempre plantea que 
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no hay dos crisis, una ambiental y una 
crisis humana, sino que el Papa habla de 
una sola crisis socioambiental. Por eso la 
imagen de la cultura del descarte, el Papa 
la liga a las cuestiones ambientales, pero 
también a las cuestiones sociales. El Papa 
alerta en Laudato Si, por ejemplo, sobre 
lo que es las sociedades que producen 
basura todo el tiempo.
Bueno, de alguna manera, también 
podemos hacer el paralelismo con las 
sociedades que consideran basura a 
muchos de sus grupos sociales. En Río 
Gallegos, cuando comencé el ministerio 
episcopal, la primera misa la hicimos en 
el basural. Algunos se enojaron, pero yo 
decía, «es lo más gráfico de lo que es la 
cultura del descarte». Así como veíamos 
pasar durante la misa los camiones que 
tiraban basura en cantidades en un 
basural a cielo abierto, también creo que 
en nuestra sociedad consideramos basura. 
Por eso hablamos de chicos descartables. 
Por eso, por ejemplo, yo fui capellán de 
unas cárceles en el Camino del Buen Aire 
construidas en el basural del CEAMSE, 
porque simbólicamente es la basura sobre 
la basura. De ahí es que la cultura del 
descarte y de la indiferencia sea una sola, 
ambiental y social.
Termino compartiéndoles una poesía 
que tiene que ver con esto del joven 
rico también. ¿Qué más podemos hacer? 
Bueno, la poesía se llama ¿Qué le queda 
por probar a los jóvenes? Y podemos 
llevarla a ¿Qué le queda por probar a los 
chicos? ¿Qué les queda por probar a los 
adolescentes? Es de Mario Benedetti, 
poeta uruguayo.

¿Qué le queda por probar a los jóvenes
en este mundo de paciencia y asco?
Solo grafiti, rock, escepticismo.
También les queda no decir amén,
no dejar que les maten el amor,
recuperar el habla y la utopía,
ser adolescentes y jóvenes sin prisa y con 
memoria.
Situarse en una historia que es la suya,
no convertirse en viejos prematuros.
¿Qué les queda por probar a los adolescentes 
y jóvenes
en este mundo de rutina y ruina?
¿Cocaína?, ¿cerveza?, ¿barras bravas?
Les queda respirar, abrir los ojos,
descubrir las raíces del horror,
inventar paz, así sea a ponchazos.
Entenderse con la naturaleza
y con la lluvia y los relámpagos
y con el sentimiento y con la muerte,
esa loca de atar y desatar.
¿Qué les queda por probar a los jóvenes
en este mundo de consumo y humo?
¿Vértigo?, ¿asalto?, ¿discotecas?
También les queda discutir con Dios.
Tanto si existe como si no existe.
Les queda tender manos que ayudan y 
abrir puertas
entre el corazón propio y el ajeno.
Sobre todo, les queda hacer futuro
a pesar de los ruines del pasado
y los sabios granujas del presente. 

Nos queda mucho por hacer. No bajemos 
los brazos, cuidemos a nuestros pibes de 
los sabios granujas del presente. Muchas 
gracias.
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Movimiento 
de Curia

Nombramientos
 
Vicario General 
20.7.23
De la Arquidiócesis de Buenos Aires, 
S.E.R. Mons. Gustavo Oscar Carrara

Provicario General 
20.7.23
De la Arquidiócesis de Buenos Aires: 
S.E.R. Mons. Joaquín Mariano Sucunza       
 
Vicario Episcopal de Pastoral
15.8.23 
S.E.R. Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                     
Vicario Episcopal
20.7.23
De la Vicaría Episcopal Zona Belgrano: 
S.E.R. Mons. Alejandro Daniel Giorgi 

20.7.23
De la Vicaría Episcopal Zona Centro: 
S.E.R. Mons. José María Baliña  
 
20.7.23   
De la Vicaría Episcopal Zona Devoto: 
S.E.R. Mons. Enrique Eguía Seguí 
 
20.7.23 
De la Vicaria Episcopal Zona Flores: 
S.E.R. Mons. Ernesto Giobando s.j. 
 
Canciller Interino
20.7.23 
Revdo. Mons. Fernando Rodolfo Rissotto, 
hasta el 31 de agosto de 2023 
 

Julio – Agosto  2023



ARZOBISPADO

ArzBaires | 358

Delegado del Prelado
31.7.23
En la elección de Priora del Monasterio 
Corpus Christi y San Juan de la Cruz 
de Carmelitas Descalzas, sito en la 
calle Amenábar 450 de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el día 10 de agosto 2023
Escrutador 1º:  
Pbro. Lic. José María Zivano
Escrutador 2º:  
Pbro. Dr. Alejandro G. Russo  
    
Moderador de Curia
21.7.23
Pbro. Dr. Alejandro G.Russo  
    
Notario
24.7.23
Pbro. Lic. José María Zivano  
    
Vicerrector
24.7.23 
De la Iglesia Catedral Metropolitana: 
Pbro. Lic. José María Zivano  
 
Vicaría de Educación 
15.08.2023
Delegado episcopal interino para la 
Vicaría de Educación S.E.R Mons. Ernesto 
Giobando sj                                  

Ordenaciones

Presbiterado
10.09.2023
Ceremonia presidida por S.E.R Mons. 
José María Rossi OP, Obispo Emérito de 
Concepción de Tucumán al diácono Fr. 
Ángel Benavidez OP en la Basílica Nuestra 
Señora del Rosario, Convento de Santo 
Domingo.                                                          

Diaconado
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Ernesto Giobando s.j., Obispo Auxiliar y 
Vicario Episcopal de la Zona Flores,  en la 
Parroquia de Tránsito de San José sita en 
la Av. Emilio Castro 6391 de esta Ciudad 
y Arquidiócesis,  el 27 de agosto de 2023.

Hermano Álvaro Luis Barrios Ramos SdC.

Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Guillermo Caride, Obispo Auxiliar de San 
Isidro, en la Iglesia de las Hijas de San 
Pablo, sita en la calle Nazca 4249, de esta 
Ciudad y Arquidiócesis, el 8 de septiembre 
2023.

Hermano Farud Ignacio Briñez Villanueva, 
perteneciente a la Congregación Sociedad 
de San Pablo Apóstol

Ceremonia presidida por Mons. Alejandro 
Daniel Giorgi, Obispo Auxiliar y Vicario 
Episcopal Belgrano en el Colegio Fasta 
Catherina, sito en la calle Soler 5942 de 
esta Ciudad y Arquidiócesis el día 19 de 
agosto 2023.
Hermano Keneidi Kayembe L.C
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Pbro. Hugo Perdomo
Falleció en la Ciudad de Buenos Aires el 21.8.2023.

Había nacido en San Carlos, Departamento 
de Maldonado, Uruguay 27.10.1934.
A los 19 años ingresó al Seminario de 
Montevideo (1954) donde cursó estudios 
humanísticos y filosofía. 
Posteriormente se trasladó a Canadá y allí, 
luego de completar la Sagrada Teología, el 
8.6.1963 recibió la Orden del Presbiterado 
de manos de S.E.R. Mons. Arthur Douville, 
en la Iglesia St. Hyacinthe, Québec, 
Canadá.
Luego regresó a su país desarrollando 
varios ministerios sacerdotales.
Con fecha 23.10.1973 obtuvo la 
correspondiente autorización para residir 
en esta Arquidiócesis de Buenos Aires, con 
períodos renovables, hasta el presente. 
Durante su permanencia fue nombrado 
Vicario Sustituto de Asunción  de la Virgen 
(1975); Capellán Hospital Zubizarreta 
(1979-1982); en la Diócesis de Chascomús 
(1982-1985); Vicario Parroquial Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro (1985-1994).

Debido a su delicado estado de salud pasó 
sus últimos años en el Hogar Sacerdotal y 
falleció víctima del Covid.
Sus restos mortales descansan en el 
Panteón de Cáritas en el Cementerio de 
la Chacarita.

“Sepulten este cuerpo en cualquier lugar. Esto no les debe 
preocupar. Lo único que les pido es qe se acuerden de mí 
ante el altar del Señor, en cualquier lugar donde estén” 

 (despedida de Santa Mónica a su hijo Agustín)”

Semblanza
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Semblanza

Mons. Eduardo Briancesco
Falleció en la Ciudad de Buenos Aires el 03.09.2023.

Había nacido en Buenos Aires el 22.10.1927.
Profesor de Teología y Filosofía fue 
formador de muchas generaciones de 
sacerdotes, dando cátedra en la UCA y 
siendo investigador principal del Conicet.
Licenciado en Teología por la Pontificia 
Universidad Gregoriana de Roma en 1953 
–donde se ordenó sacerdote ese mismo 
año-, se doctoró en Teología en el Instituto 
Católico de París en 1959 y en Filosofía 
en la Universidad de París X en 1978. En 
1977 inició su carrera como investigador 
en el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (Conicet), donde 
fue investigador principal entre los años 
1982 y 2000. Desde 1960 fue profesor en 
la Facultad de Teología de la Universidad 
Católica Argentina (UCA), de la que fue 
vicedecano y que lo distinguió como 
profesor emérito. En esa casa de estudios 
dictó Teología Dogmática, Teología Moral 
e Historia de la Filosofía Medieval.
Fue velado en la parroquia Nuestra 
Señora del Carmen, de la calle 
Rodríguez Peña 840 y sepultado en el 
Panteón Nuestra Señora de la Merced 
del Cementerio de la Chacarita. 

Testimonio del  
Pbro. Fernando Ortega

A los 95 años de edad falleció, el pasado 
3 de septiembre, Mons. Eduardo 
Briancesco. Miembro de una familia 
numerosa de Flores, experimentó, siendo 

muy joven, el llamado al sacerdocio. 
Como lo señaló Jorge Rouillon en la nota 
publicada en AICA, Briancesco se licenció 
en Teología por la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma en 1953, donde 
se ordenó sacerdote ese mismo año. 
Se doctoró en Teología en el Instituto 
Católico de París en 1959 y en Filosofía 
en la Universidad de París X en 1978. En 
1977 inició su carrera como investigador 
en el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (Conicet), donde 
fue investigador principal entre los años 
1982 y 2000. Desde 1960 fue profesor en 
la Facultad de Teología de la Universidad 
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Católica Argentina (UCA), de la que fue 
vicedecano, y que lo distinguió como 
profesor emérito. En esa casa de estudios 
dictó Teología Dogmática, Teología 
Moral e Historia de la Filosofía Medieval. 
Sus cursos sobre Virtudes teologales 
se distinguieron por su interés en unir 
el pensamiento de Santo Tomás con la 
filosofía y teología contemporáneas. En 
2003 la Facultad de Teología de la UCA 
publicó un libro de homenaje a Eduardo 
Briancesco titulado “La fiesta del pensar”. 
Ese título, como señaló Carlos Galli, 
combinaba su pasión por la verdad, su 
lucidez intelectual, su hondura espiritual, 
su sensibilidad estética y su talante 
litúrgico.
Tal vez la mejor manera de evocar 
su semblanza como teólogo sea la 
siguiente. En octubre de 1997, en una 
reunión de profesores de Teología Moral, 
Briancesco nos brindó un esquema de su 
autobiografía intelectual, desarrollada a 
lo largo de más de cuarenta años. Estando 
presente en dicha reunión, recuerdo 
que las tres etapas que destacó fueron 
las siguientes. La primera, a partir de 
1953, centrada en el estudio del tomismo 
a través del método histórico-crítico, 
correspondía –nos dijo– a su perfil como 
teólogo “profesional”. En el Instituto 
Católico de París abordó el aprendizaje 
de lectura de textos aplicando el método 
estructural, atendiendo a la forma en que 
el texto está escrito, intentando llegar 

por la estructura al sentido, es decir, a la 
forma de pensamiento del autor. Santo 
Tomás y San Anselmo fueron objeto 
privilegiado de estudio en esta etapa. La 
segunda etapa se inició con el Concilio 
Vaticano II. La cuestión central que lo 
ocupó fue la siguiente: ¿qué es pensar 
cristianamente? Esto significaba para él 
abordar la cuestión de la “fides qua”, es 
decir, de un pensamiento que se moldea 
sobre la experiencia cristiana. El planteo 
se enriqueció con la incorporación de la 
reflexión hermenéutica, tanto cultural 
como teológica y espiritual. La tercera 
etapa coincide con el último período del 
papado de Juan Pablo II. Ahora el diálogo 
fe-cultura resuena para Briancesco en 
clave de un nuevo Pentecostés, como 
dinámica de la Nueva Evangelización y 
manifestación del estatuto de la razón 
cristiana. Se ve a sí mismo no como 
teólogo “profesional”, sino como pensador, 
en clave de evangelización. El doctorado 
de santa Teresa de Lisieux lo inspira la 
idea de una “desprofesionalización” de la 
teología. En esta etapa también exploró el 
pensamiento místico de Eckhart.  
Más allá de su profunda versación y de 
la extensión de su tarea docente y de 
investigación, era muy querido por su 
ministerio sacerdotal y por su manera 
de volcar con sencillez su persona en la 
vida parroquial, en los últimos años, en la 
parroquia del Carmen, junto a la Casa del 
Clero, donde vivía.
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Pbro. Jorge Alberto Junor
Falleció el 19.09.2023

El padre Jorge Junor había nacido en 
Buenos Aires el 14 de septiembre de 1939 y 
ordenado sacerdote para la Arquidiócesis 
el 24 de noviembre de 1973.
De destacada actuación en la Curia 
metropolitana, fue Juez del Tribunal 
Interdiocesano Bonaerense y juez adjunto 
del Tribunal Eclesiástico Nacional; 
miembro del Consejo Presbiteral en 
reiteradas ocasiones; miembro del 
Colegio de Consultores y decano del 
Decanato 9 Palermo Norte.
Censor arquidiocesano e integrante en la 
Comisión Arquidiocesana para la Causa 
de los Santos y presidente de la Comisión 
Central de la Asociación Eclesiástica de 
San Pedro. También integró el Consejo 
Arquidiocesano de los Profesionales 
de la Acción Católica Argentina y fue 
capellán de la archicofradía del Santísimo 
Sacramento de la Catedral metropolitana.
El padre Jorge Junor, fue rector de la 
Iglesia Catedral metropolitana, párroco 
de San Tarsicio y del Patrocinio de San 
José.
Vicario auxiliar de la iglesia Santa Catalina 
de Siena, administrador parroquial de 
Nuestra Señora de Loreto y vicario 
parroquial del Santísimo Redentor.
En todas las comunidades donde 

desempeñó su misión sacerdotal recogió 
el cariño y el reconocimiento de los 
fieles que encontraron siempre en el 
padre Jorge, a un predicador exquisito, 
gran confesor y un sacerdote entregado 
totalmente a su misión de acercar las 
personas a Dios.

Semblanza
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Diácono permanente 
Miguel Yugdar
Falleció el 26.09.2023

Había nacido en Buenos Aires el 28.12.1938 
y recibió su ordenación diaconal el 
20.09.1983, en esta arquidiócesis bajo el 
rito oriental primero, luego le otorgaron 
el occidental.
Comenzó su ministerio en la parroquia 
de Todos los Santos y Ánimas, donde fue 
discípulo del padre Trusso.
Fue colaborador del Capellán del Instituto 
de Detención de la Ciudad U20, donde 

desarrolló su ministerio desde 1998 hasta 
el año 2005.
También fue diácono permanente de la 
parroquia de San Patricio desde mayo 
de 1990 hasta el año 2004. Durante ese 
mismo año, estuvo además en la parroquia 
San Antonio de Padua.
Desde el año 2005 participaba en la 
parroquia San José del Talar.
Tenía 2 hijas: Ángeles y María Fernanda.

Semblanza



ArzBaires | 364

LAICADO Y EVANGELIZACIÓN

Misa por el traslado de los 
 restos de Enrique Shaw

Que la vida de Shaw anime a  
construir una Patria de hermanos

En el 61º aniversario del fallecimiento del venerable empresario 
católico, el Arzobispo presidió la ceremonia de traslado de los restos a 

los pies de la Virgen de Luján en la Basílica del Pilar.

En el 61º aniversario de su fallecimiento, 
los restos del venerable Siervo de Dios 
Enrique Shaw fueron trasladados, el 
domingo 27 de agosto, a los pies del 
altar de la Virgen de Luján de la Basílica 
del Pilar, del barrio porteño de Recoleta, 
lugar donde rezaba, junto a su familia, al 
finalizar cada misa dominical.
Participaron de la ceremonia siete de 
los nueve hijos de Enrique, fruto de 
su matrimonio con Cecilia Bunge, así 
como muchos nietos y bisnietos de 

aquel director general de Cristalerías 
Rigolleau cuya fama de santidad ha ido 
creciendo desde el mismo momento de 
su fallecimiento.
De hecho, el mismo Papa Francisco, 
que inició su causa siendo arzobispo de 
Buenos Aires, ha dado testimonio público 
de su personal adhesión a la fama de 
santidad de Enrique y no deja pasar las 
oportunidades que tiene para proponerlo 
como modelo e intercesor.
El templo estuvo colmado, se añadieron 
a los bancos numerosas sillas y aún así 
hubo muchos asistentes de pie. Se instaló 
una pantalla en un pasillo de la parroquia, 
paralelo al templo, lo que permitió seguir 
la ceremonia desde allí. 

Una Patria de hermanos
En su homilía, Mons. García Cuerva 
reflexionó sobre el significado de la vida 
de Enrique Shaw en la Argentina 2023. 
En ese sentido, animó a que el testimonio 
del venerable siervo de Dios, sus escritos 
y su vida “nos interpelen, nos cuestionen 
y nos animen a construir una Patria de 
hermanos, más allá de los sueños rotos o 
las promesas incumplidas”, porque como 
él mismo decía sencillamente: “Si nosotros 
todos nos unimos, podremos trabajar para 
que todos seamos totalmente felices”.
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“Qué actuales son sus palabras en un 
momento en que no toleramos otras 
opiniones, en que queremos convencer al 
otro si piensa distinto, en que se dan luchas 
de intereses corporativos y sectarios por 
encima del bien común de nuestra gente”, 
expresó el primado de la Argentina.
En una segunda reflexión sobre las 
palabras de Enrique Shaw en el IV 
Congreso Eucarístico Nacional, en octubre 
de 1959, el arzobispo porteño se refirió a 
una expresión del empresario católico que 
habla de una barrera entre las personas, hoy 
llamada grieta. “A mí ya me han escuchado 
decir que prefiero llamarla ‘herida’ porque 
duele y sangra en las entrañas del pueblo. 
Todo parece dividirnos, todo parece 
alejarnos, todo parece romper el proyecto 
de hermandad de Dios para con nosotros”, 
lamentó al respecto.
Por eso, destacó la necesidad que tenemos 
de forjar la cultura del encuentro y de 
descubrirnos todos hermanos, más allá 
de las lógicas diferencias: “Ese tiene que 
haber sido entonces, también el sueño de 

Enrique Shaw, que quiso hacer realidad 
superando esas cortinas, esas barreras, 
esas grietas o esas heridas en el vínculo 
con los trabajadores”.
A modo de conclusión, el prelado indicó que 
“el desapego del propio yo, desapego del 
yo social, superación de todas las cortinas 
o grietas, sean quizás algunos de los sen-
deros a recorrer que nos permitan recu-
perar nuestra identidad como argentinos”.
Luego de la celebración, los restos 
del empresario –que descansaban 
hasta ahora en el cementerio de la 
Recoleta- fueron trasladados a los pies 
de la Patrona de nuestra Patria, según 
permiso otorgado oportunamente por 
el arzobispo porteño con aprobación de 
la Sede Apostólica. Flanqueada por dos 
efectivos de la Armada, la urna de madera 
sellada fue puesta según las indicaciones 
del Dicasterio para la Causa de los Santos 
bajo una placa recordatoria que dice 
“Venerable Siervo de Dios Enrique Shaw 
26-02-1921 27-08-1962″.
Fuente: AICA
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Encuentro de Vida Consagrada 
junto al Arzobispo

Viernes 08 de septiembre de 2023

Religiosas y religiosos de toda la 
Arquidiócesis de Buenos Aires se 
reunieron junto al Arzobispo de Buenos 
Aires en un encuentro para reflexionar 
sobre su misión y los desafíos de la vida 
consagrada en la Iglesia porteña.
El encuentro fue predicado por Mons. 
Jorge García Cuerva que, centrado en la 
encíclica Evangelii Gaudium, dejó algunas 
pautas para vivir el llamado a la vida 
consagrada y potenciarlo.
«No perdamos el gusto espiritual de ser 
pueblo», recordó el Arzobispo e hizo 
referencia a que la vida consagrada debe 

ser llevada al pueblo de Dios, donde están 
los más pobres, los que sufren y los que 
más necesitan el consuelo de Jesús.
«El problema es cuando profesionalizamos 
nuestra vocación y pensamos que la vida 
ya no nos puede sorprender», advirtió el 
padre Jorge y recordó que  se trata de 
«quitarme el impermeable espiritual, que 
nos conmueva el dolor de los que sufren».
También recordó que el secreto de todo 
cristiano es la alegría: «la alegría tiene que 
ser como la respiración del cristiano». 
Exhortó a todos los religiosos y religiosas 
a «sumar el voto de la alegría» en su 



ArzBaires | 367

VIDA CONSAGRADA

consagración.
Mons. García Cuerva reconoció que la 
vida consagrada a veces puede ser difícil, 
pero resaltó que el camino que sigue un 
cristiano «es el de una cruz, no es una 
reposera».
Con entusiasmo, invitó a permitir «que la 
vida se nos complique por tocar las llagas 
del Señor», y resaltó la belleza y la gracia 
de poder realizar esa tarea.
Al finalizar el encuentro, las 
congregaciones e institutos de la 
Arquidiócesis compartieron la Eucaristía 
presidida por el Arzobispo.
En la homilía, Mons. García Cuerva 

destacó las etapas del parto y recordó 
que el «alumbramiento es dar a luz, que 
se refiere a la salida de la placenta».
Utilizó esta analogía para recordar que 
la Vida Consagrada requiere que «todo 
eso que nos dio nutrientes y que nos dio 
oxígeno, para seguir definitivamente, lo 
tenemos que plasmar en la realidad, lo 
tenemos que sacar de nosotros y hacer 
vida concreta».
Al finalizar la misa, el Arzobispo recibió 
como regalo una estatuilla de Mama Antula 
por parte de toda la Vida Consagrada de la 
Arquidiócesis.
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Encuentro del Arzobispo con  
los sacerdotes porteños

Agosto de 2023

Durante el mes de agosto Mons. 
Jorge García Cuerva se reunió con los 
sacerdotes de la Arquidiócesis, en cuatro 
encuentros por vicarías zonales.
Al inicio de cada encuentro, el Arzobispo 
compartió una meditación a partir de 
diversos textos magisteriales en los que 
invitó a los presbíteros a reflexionar sobre 
tres actitudes sacerdotales. 
En primer lugar, a partir de una carta 
de San Juan Pablo II a los sacerdotes, 
los invitó a ser pastores agradecidos, 
destacando la importancia de “fomentar 
constantemente un espíritu de gratitud 
por tantos dones recibidos a lo largo de 
su existencia”.

En segundo lugar, destacó la importancia 
de reconocerse como pastores heridos y, 
tomando palabras del Papa Francisco en 
su carta a los sacerdotes del 2019,  recordó 
“no perder la memoria agradecida del 
paso del Señor por nuestra vida”.
Por último, recordando un texto del 
Documento Conclusivo de Aparecida, 
destacó la importancia de vivir como 
pastores enamorados, cultivando “una 
vida espiritual centrada en la escucha 
de la Palabra de Dios y en la celebración 
diaria de la Eucaristía”.
Finalmente se propuso un espacio de 
diálogo y preguntas de los sacerdotes con 
el nuevo arzobispo.  

El jueves 03 fue con el clero de Vicaría Belgrano
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El jueves 10 con Vicaría Flores.

El jueves 17 el encuentro fue con los sacerdotes de Vicaría Centro

El último encuentro fue el jueves 24 de agosto con los sacerdotes de Vicaría Devoto
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Encuentro del Arzobispo 
con el clero joven

Miércoles 02 de agosto de 2023
Testimonio Pbro. Tomás Sodor

Se llevó a cabo la segunda reunión del 
clero joven de este año. Originalmente 
estaba agendada para el 13 de julio, pero al 
ver la cercanía con el inicio del ministerio 
pastoral del nuevo arzobispo, se vio 
oportuno cambiar la fecha e invitarlo para 
conocerlo y darnos a conocer. 
 El encuentro se llevó a cabo en el 
Seminario Metropolitano. Participaron 
casi la totalidad de los sacerdotes que 
están transitando los primeros cinco años 
de su ordenación sacerdotal, el equipo 
de animación de formación permanente, 
acompañado por Mons. Baliña y el rector 
del seminario Pbro. Julio Miranda.
 El objetivo de la reunión fue simplemente 
presentarnos, dar a conocer nuestras 

inquietudes y consultas, pero sobre todo 
disponernos a escuchar lo que Mons. 
Jorge Ignacio quería decirnos.
 Después de una breve introducción 
sobre la idea y motivación del encuentro 
comenzaron las presentaciones, que 
fueron enriquecedoras para todos, ya 
que nos hace bien saber qué camino está  
recorriendo cada uno de nosotros.
 Al finalizar la ronda de presentación, 
Mons García Cuerva tomó la palabra y 
comenzó agradeciendo el “sí” de cada uno 
a Dios. Dijo que a partir de esa respuesta 
positiva que nosotros dimos a Dios, en 
algún momento concreto de la vida, y que 
sin duda se repite cada día, hay tres cosas 
que desea compartir: estar enamorados 
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de Jesús, aceptación de ser pastores 
heridos, y vivir la fraternidad sacerdotal.
 Al resaltar la importancia de estar 
enamorados de Jesús dijo que cuando 
un sacerdote tiene en el centro a Jesús, 
el resto de las preocupaciones toman 
una perspectiva distinta, la vida es más 
alegre. Sin saber cómo se explica, el estar 
enamorado de Jesús,  de su misión, y de su 
proyecto, éste ocupa la totalidad de la vida.   
Por eso también es importante, dijo, 
tomar conciencia de que somos pastores 
heridos y que nuestras heridas son un don. 
Es mejor hablar de heridas que de grietas. 
Las heridas pueden sanar. Al hablar de las 
grietas, comentó las experiencias vividas 
en el barrio La Cava. Allí el terreno por 
las dificultades con las napas, hace que 
las paredes y los pisos se agrieten, y que 
a pesar del esfuerzo y las técnicas que se 
apliquen, las grietas se hacen cada vez 
más grandes. En cambio las heridas sanan, 
sanan con ternura, dulzura, y cuidados. 

Pone como ejemplo su propia experiencia   
cuando tuvo un corte en la pierna y no 
sanaba, al escuchar la sugerencia del 
médico comenzó a limpiarla cada día y 
ponerle azúcar, eso finalmente la curó. 
Con este relato nos invita a sumarnos a la 
revolución de la ternura de la que habla el 
Papa Francisco. 
Para terminar sus palabras, exhortó a vivir 
la fraternidad sacerdotal, compartir el 
presbiterio como hermanos, con nuestras 
diferencias y similitudes. Dijo que Jesús 
nos llama amigos suyos, no amigos entre 
nosotros, pero sí hermanos, hijos del 
mismo Padre.
Finalmente, hubo un momento de 
preguntas y respuestas en el que 
entusiasmó a ser sinceros, transparentes y 
auténticos, a despojarse del uso de caretas 
que con el tiempo son insostenibles. 
El encuentro terminó con un 
fraternal asado en el quincho del 
Seminario. 
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Encuentro Nacional de 
Sacerdotes en Cura Brochero

Del 5 al 7 de septiembre de 2023

“Llevamos este tesoro en vasijas de barro” (2Cor. 4, 7)

Ponencia de Mons. Gustavo Carrara 

VULNERABILIDAD Y PARRESIA: 
EL ESTILO DE UN DIOS HECHO 
PERIFERIA 
Este encuentro de sacerdotes aquí, en 
Cura Brochero, es un tiempo de recarga, 
porque la fraternidad conforta y nos 
permite, así, recomenzar con mayor 
parresia, nuestro servicio en medio del 
pueblo de Dios. Parresia que podríamos 
describir como esa bendita mezcla de 
creatividad y audacia, ese coraje de correr 
fronteras pastorales, con el deseo que en 
la Iglesia haya lugar para todos. Sí, para 
todos.  

1.Llamados a caminar 
como parte de un pueblo. 
En estas jornadas sacerdotales, de alguna 
manera, hacemos memoria del llamado 
del Señor Jesús a seguir tras sus pasos 
y, así, aprender de su estilo. Cada uno 
guarda en su corazón, con fecha y hora, 
ese “vengan y lo verán” (cf. Jn. 1, 39). En 
algún caso pudo haber sido esa mirada 
y ese “sígueme” cuando estábamos en 
un mal camino de vida (cf. Mt. 9, 9). La 
llamada pudo provocar un encuentro 
personal con Jesús y este nos hizo 
portadores de la belleza de un kerigma, 
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que somos enviados a compartir, como 
quienes llevan un tesoro en vasijas de 
barro (cf. 2 Cor. 4, 7).  
Ese anuncio podría expresarse así: 
“Jesucristo te ama, dio su vida para 
salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada 
día, para iluminarte, para fortalecerte, 
para liberarte”.1 Ahora bien, “El kerygma 
tiene un contenido ineludiblemente social: 
en el corazón mismo del Evangelio está 
la vida comunitaria y el compromiso con 
los otros. El contenido del primer anuncio 
tiene una inmediata repercusión moral 
cuyo centro es la caridad”.2 Estamos 
llamados a una intimidad itinerante y 
misionera con Jesús, en medio del pueblo. 
Caminamos como parte de un pueblo de 
bautizados y pedimos que la parresia del 
Espíritu nos rejuvenezca como Iglesia, 
impulsándonos a proclamar la Alegría del 
Evangelio, con tonada y gestos concretos 
de misericordia.   

1.1 No podemos vivir 
     un sacerdocio sin bautismo. 
Hay algo de lo que no podemos perder 
la memoria. “La vida de un sacerdote es 
ante todo la historia de salvación de un 
bautizado… Nosotros a veces olvidamos el 
Bautismo, y el sacerdocio se convierte en 
una función, se cae en el funcionalismo, y 
esto es peligroso. No debemos nunca olvidar 
que toda vocación específica, incluida 
la del Orden sagrado, es cumplimiento 
del Bautismo. Constituye siempre una 
gran tentación vivir un sacerdocio sin 
el Bautismo, —y hay sacerdotes “sin 
Bautismo”, es decir, sin acordarnos que 
nuestra primera llamada es a la santidad. 
Ser santos significa conformarse a Jesús 
y dejar que nuestra vida palpite con sus 

mismos sentimientos (cf. Flp 2,15)… 
Cada uno, mirando su propia humanidad, 
su propia historia, su propio carácter, no se 
debe preguntar si una opción vocacional es 
conveniente o no, sino si en conciencia esa 
vocación abre en él ese potencial de amor 
que hemos recibido en el día de nuestro 
Bautismo.”3 

Así como celebramos el aniversario de 
la ordenación sacerdotal, es necesario 
redescubrir de modo sencillo la 
celebración del día del propio bautismo; 
ese día se ha sembrado en nosotros de 
manera totalmente gratuita la semilla de 
la santidad. La gracia a pedir, entonces, es 
que el agua del bautismo no se estanque, 
sino que fluya y dé frutos de santidad. Es 
que Dios tiene un sueño para cada uno de 
nosotros. Él nos ha regalado una misión 
que tenemos que descubrir y esta será 
fuente de nuestra alegría más profunda. 
La santidad consiste, de este modo, en ser 
auténticamente uno mismo. Tenemos que 
concebir la totalidad de la vida como una 
misión. Y la propia misión es inseparable 
del reino que Cristo vino a traer: amor, 
justicia y paz para todos.  
Así, como sacerdotes, redescubrimos que  
“la misión en el corazón del pueblo no es 
una parte de mi vida… Yo soy una misión 
en esta tierra, y para eso estoy en este 
mundo. Hay que reconocerse a sí mismo 
como marcado a fuego por esa misión de 
iluminar, bendecir, vivificar, levantar, 
sanar, liberar”.4 Ahora bien, antes que 
sacerdotes somos bautizados, es decir 
somos cristianos, y “para un cristiano no 
es posible pensar en la propia misión en 
la tierra sin concebirla como un camino 
de santidad, porque «esta es la voluntad 

1 Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 164. 
2 Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 177.

3.Discurso del Papa Francisco al  Simposio “Por 
una Teología Fundamental del Sacerdocio”. 
Jueves, 17 de febrero de 2022. 
4. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 273.
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de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3). 
Cada santo es una misión; es un proyecto 
del Padre para reflejar y encarnar, en un 
momento determinado de la historia, un 
aspecto del Evangelio”.5 La primera llamada 
es a ser cristianos. 
Es muy bella esta descripción de la santidad 
como comentario de algún aspecto del 
Evangelio, tal vez nunca lleguemos a 
asemejarnos al Santo Cura Brochero que 
nos hospeda en su tierra, pero sí estamos 
llamados a tener esa santidad sencilla, la 
de los santos de la puerta de al lado, como 
los llama Francisco.6 ¿Cómo podemos 
ser y estar, para otros, disponibles en la 
puerta de al lado?, ¿cómo testimoniar 
esa santidad desde lo sencillo, cotidiano 
y cercano? Qué lindo, por ejemplo, que 
se dijera de nosotros “este cura es más 
bueno que el pan” o “este cura es como 
uno de nosotros”.  

1.2 El clericalismo oculta
      que somos vulnerables. 
Ahora bien, el olvido del propio bautismo 
puede llevarnos a resbalar por el tobogán 
del clericalismo que es una forma de 
mundanidad espiritual.7 En su carta 
reciente a los sacerdotes de Roma el Papa 
decía: el clericalismo es síntoma de una 
vida sacerdotal y laical tentada de vivir en 
el rol y no en el vínculo real con Dios y los 
hermanos. Denota una enfermedad que nos 
hace perder la memoria del 
Bautismo recibido, dejando en el fondo 
nuestra pertenencia al mismo Pueblo 
santo y llevándonos a vivir la autoridad 
en las varias formas del poder, sin darnos 
cuenta de las duplicidades, sin humildad 
pero con actitudes desprendidas y altivas… 

La preocupación, entonces, se concentra 
en el “yo”: el propio sustento, las propias 
necesidades, la alabanza recibida para sí 
mismo en vez de para la gloria de Dios. 
Esto sucede en la vida de quien resbala 
en el clericalismo: pierde el espíritu de la 
alabanza porque ha perdido el sentido de 
la gracia, el estupor por la gratuidad con 
la que Dios lo ama, esa confiada sencillez 
del corazón que hace tender las manos 
al Señor, esperando de Él el alimento 
en tiempo oportuno (cf. Sal 104,27), en la 
conciencia de que sin Él no podemos hacer 
nada (cf. Jn  15,5). Solo cuando vivimos en 
esta gratuidad, podemos vivir el ministerio 
y las relaciones pastorales en el espíritu del 
servicio, según las palabras de Jesús: «Gratis 
lo recibisteis, dadlo gratis» (Mt 10,8)”.8  

1.3 Aprender a ser discípulos
     de nuestro pueblo. 
No perder la memoria del propio 
bautismo, en cambio, nos permite 
valorar que además de ser pastores, 
somos discípulos de nuestro pueblo. Que 
siempre podemos aprender del santo 
pueblo fiel de Dios. Porque cuando un 
hombre termina el tiempo del seminario 
y es ordenado sacerdote está llamado a 
ser como el “pancito de la comunión”, es 
decir, está llamado a partirse y repartirse 
en medio del pueblo, ese pueblo que 
Jesús Buen Pastor, a través de su Iglesia, 
le confía apacentar. 
Ahora bien, a los sacerdotes nos falta 
por así decirlo “un golpe de horno”, 
porque el que termina de modelar el 
corazón sacerdotal es el pueblo fiel de 
Dios. Un cura siempre está llamado a ser 
discípulo de su pueblo, a ser incluso uno 
con ese pueblo que lo tiene a Cristo por 

5. Papa Francisco. Gaudete et exsultate Nº 19.
6. Papa Francisco. Gaudete et exsultate Nº 7.
7. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 93-97, 102. 

8. Papa Francisco. Carta a los sacerdotes de 
Roma. 5 de agosto de 2023. 
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Cabeza (cf. Ef 1,22-23), porque siempre 
está aprendiendo a ser sacerdote según 
el Corazón de Jesús. Y, en este camino 
espiritual, aprende especialmente de la 
comunidad cristiana, con su riqueza de 
formas de vida y especialmente de los 
pobres y sufrientes, de los sencillos y 
humildes. 
Un sacerdote aprende de la comunidad 
cristiana la alegría y la parresia del 
seguimiento de Jesús. También aprende, 
por ejemplo, entre los sencillos y 
humildes que nuestra frágil fe, se apoya 
en la fe de nuestra Madre la Virgen y en 
la comunidad de los santos, nuestros 
hermanos mayores. En un sentido, 
nosotros creemos porque esta inmensa 
nube de testigos cree y nos invita a fijar la 
mirada en el iniciador y consumador de 
nuestra fe, que es Jesús (cf. Hb. 12, 1-2). 
Un sacerdote aprende a su vez entre los 
pobres y sufrientes que la fe obra por 
el amor (cf. Gal. 5,6). Y que esta acción, 
que nos hace más semejantes a Dios, se 
llama misericordia. Y que la misericordia 
es el primer paso y la meta de todos los 

caminos de Dios.9 Y el pueblo se reúne, en 
torno a las obras de misericordia. 

2. Abrazar la vulnerabilidad
    para compartir la misión. 
Estamos llamados a la santidad, su 
semilla ha sido sembrada en el bautismo, 
entendemos entonces el camino de la 
santidad como crecimiento y lo hacemos 
con otros. Es que “los hilos de las distintas 
misiones se entrecruzan entre sí… En 
la comunión de los santos las misiones 
respectivas se compenetran, se estimulan 
y se dan relevos unas a otras”.10

Si nos planteamos el camino en la santidad 
como crecimiento, es muy valioso lo que 
en estos días estamos reflexionando 
acerca de nuestra vulnerabilidad, de 
nuestras heridas. Nos acercamos a las 
fronteras de nuestra fragilidad y de 
la necesidad de ser cuidados.  Nadie 

9. Cfr. Card. Kasper. La misericordia. Clave del 
Evangelio y de la vida cristiana. Sal Terrae. 
Santander, 2012. Pág. 100.
10. Hans Urs von Balthasar H. U. Gloria III. Ed. 
Encuentro. Madrid. 1987. Pag. 499-500. 
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puede solo, ni puede todo, no somos 
omnipotentes. Por eso no confundamos 
la santidad con mostramos prolijitos, 
fuertes y exitosos. Eso podría ser una 
forma sutil de mundanidad espiritual… 
Necesitamos recordar que, antes que 
nada, somos pecadores-perdonados-
dignificados una y otra vez (cf. Lc 15, 20-
24) y, justo por eso, queremos compartir 
el camino de Jesucristo, la misericordia 
del Padre, la parresia del Espíritu.  
Suena paradójico pero somos curas 
heridos. Hay que estar muy atentos, 
para no lastimar a nadie, con nuestras 
propias heridas. Necesitamos sanar las 
relaciones humanas en profundidad. 
Dejarnos sanar primero para poder 
ayudar a sanar después. La amistad con 
Jesús, la fraternidad sacerdotal y el apoyo 
de nuestras comunidades son claves 
para encontrar las ayudas necesarias. 
A su vez para nosotros sacerdotes, las 

comunidades pueden ser como los 
amigos de Jesús en Betania, y en ellas 
podemos ser hospederos de Dios siendo 
hospederos unos de otros (cf. Lc 10, 38-
42; Jn 11, 1-5).
  
2.1 Aprovechar la crisis de la fragilidad. 
Como sabemos la Iglesia es misterio y 
camina en la historia a la vez. A veces las 
crisis pueden provenir de esa distancia 
entre lo que aprendimos en los tratados 
de eclesiología y de orden sagrado, 
o en los ambientes que vivimos en el 
seminario, y los desafíos de la Iglesia 
peregrina concreta, que con sus luces y 
sombras tiene como misión el testimonio 
y el anuncio del evangelio. A ninguno 
nos gustan las crisis, pero estas una vez 
atravesadas, pueden tener un poder 
revelador, transformador y liberador.11 
Las crisis son a su vez una oportunidad 
para una nueva llamada del Señor. 
Francisco en su homilía de la Misa Crismal 
de este año 2023, se inspira en un texto 
clásico del padre René Voillaume, “La 
segunda llamada”, que aborda este tema. El 
Papa dice así: “Hermanos… para nosotros 
hubo una primera unción, que comenzó 
con una llamada de amor que cautivó 
nuestros corazones. Por ella soltamos las 
amarras, y sobre ese entusiasmo genuino 
descendió la fuerza del Espíritu, que nos 
consagró. Luego, según el tiempo de Dios, 
llega para cada uno la etapa pascual, que 
marca el momento de la verdad. Y es un 
momento de crisis, que reviste diversas 
formas. A todos, antes o después, nos 
sucede que experimentamos decepciones, 
dificultades, debilidades, con el ideal que 

11. Cf. Javier Melloni, SJ. Éxodo y éxtasis en 
Ignacio de Loyola. Una aproximación a su 
Autobiografía. Sal Terrae. 2020. Pág. 42. 
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parece desgastarse entre las exigencias 
de la realidad, mientras se impone una 
cierta costumbre; y algunas pruebas, antes 
difíciles de imaginar, hacen que la fidelidad 
parezca más difícil que antes. Esta etapa —
de esta tentación, de esta prueba que todos 
tuvimos, tenemos y tendremos— esta etapa 
representa un momento culminante para 
quienes han recibido la unción. De ella se 
puede salir mal parado, deslizándose hacia 
una cierta mediocridad, arrastrándose 
cansinamente hacia una “normalidad” 
en la que se insinúan tres tentaciones 
peligrosas: la del compromiso, por la que 
uno se conforma con lo que puede hacer; la 
de los sucedáneos, por la que uno intenta 
“llenarse” con algo distinto respecto a 
nuestra unción; la del desánimo —que es 
lo más común—, por la que, insatisfecho, 
uno sigue adelante por pura inercia. Y 
aquí está el gran riesgo: mientras las 
apariencias permanecen intactas —“Yo soy 
sacerdote, yo soy cura”—, nos replegamos 
sobre nosotros mismos y seguimos adelante 
desmotivados; la fragancia de la unción ya 
no perfuma la vida y el corazón…”. 
Hasta aquí el texto describe la crisis de 
la primera llamada y sus tentaciones. 
Podemos preguntarnos si acaso hemos 
caído en alguna de ellas, de forma 
imperceptible o consciente. Nos 
interrogamos si nuestra vida sigue 
irradiando la unción recibida o si ha 
perdido la ternura y el vigor del Espíritu.  
La homilía del Papa continúa, inspirado 
en Voillaume, mostrando una posibilidad 
de progreso:  
“Pero esta crisis puede convertirse también 
en el punto de inflexión del sacerdocio, en 
la «etapa decisiva de la vida espiritual, 
en la que hay que hacer la elección 
definitiva entre Jesús y el mundo, entre la 

heroicidad de la caridad y la mediocridad, 
entre la cruz y un cierto bienestar, entre 
la santidad y una honesta fidelidad al 
compromiso religioso»… Con la ayuda del 
Espíritu Santo: es el tiempo, para nosotros 
como para los Apóstoles, de una “segunda 
unción”, tiempo de una segunda llamada 
que debemos escuchar, para la segunda 
unción, en la que acojamos al Espíritu no 
en el entusiasmo de nuestros sueños, sino 
en la fragilidad de nuestra realidad. Es una 
unción que desvela la verdad en lo profundo 
de nosotros mismos, que le permite al 
Espíritu ungir nuestras debilidades, 
nuestros trabajos, nuestra pobreza interior. 
Entonces la unción tiene de nuevo buen 
olor: la fragancia de Cristo, no la nuestra…  
Mira hacia adelante, déjate acariciar por 
la unción del Espíritu Santo.”12  

En este segundo trozo de la homilía, 
Francisco nos recuerda la importancia de 
la segunda unción, que también podemos 
entender como “segunda conversión”, una 
forma de conversión que nos arranque 
de la mediocridad o la mundanidad 
espiritual. La “segunda unción” propuesta 
por Francisco significa el tiempo de una 
segunda llamada, la definitiva, porque 
parte de nuestra realidad y no de nuestro 
ideal. La crisis de la fragilidad, la que nos 
permite reconocer nuestra vulnerabilidad, 
puede ser una oportunidad única para 
crecer en humildad y apertura a la obra de 
Dios. Esta crisis, recorrida con madurez, 
también puede ayudarnos a evitar 
lastimar a los demás, en lugar de servirlos. 
Quien asume su propia fragilidad puede 
estar mejor preparado para cuidar la 
vulnerabilidad de los demás. 

12. Papa Francisco. Santa Misa Crismal. 6 de abril 
2023.
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 2.2 Parresia misionera. 
Cuando Francisco en Gaudete et Exsultate 
habla de algunas notas de la santidad en 
el mundo actual, destaca la parresia.13  

Creo que nos puede ayudar ver cómo la 
entiende y reflexionar sobre ella, elijamos 
entonces algunos números: 
N°129: “La santidad es parresia: es audacia, 
es empuje evangelizador que deja una 
marca en este mundo. Para que sea posible, 
el mismo Jesús viene a nuestro encuentro 
y nos repite con serenidad y firmeza: «No 
tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el final de 
los tiempos» (Mt 28,20). Estas palabras nos 
permiten caminar y servir con esa actitud 
llena de coraje que suscitaba el Espíritu 
Santo en los Apóstoles y los llevaba a 
anunciar a Jesucristo. Audacia, entusiasmo, 
hablar con libertad, fervor apostólico, todo 
eso se incluye en el vocablo parresia, palabra 
con la que la Biblia expresa también la 
libertad de una existencia que está abierta, 
porque se encuentra disponible para Dios 
y para los demás (cf. Hch 4,29; 9,28; 28,31; 
2Co 3,12; Ef 3,12; Hb 3,6; 10,19). 
La parresia viene de Jesús y del don de 
su Espíritu. Es interesante descubrir que 
la parresia es uno de los nombres de la 
santidad, porque supone la audacia, el 
entusiasmo y la libertad del Espíritu. 
¿Somos sacerdotes de parresia?, 
¿alentamos comunidades de parresia? 
N°130: …Pablo VI mencionaba, entre 
los obstáculos de la evangelización, 
precisamente la carencia de parresia: «La 
falta de fervor, tanto más grave cuanto que 
viene de dentro» (…) Ojalá nos sintamos 
apremiados por su amor (cf. 2 Co 5,14) y 
podamos decir con san Pablo: «¡Ay de mí si 
no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9,16). 

La parresia se vincula directamente 
con el anuncio del Evangelio, a tiempo 
y a destiempo. En el fondo, la parresia 
es también el nombre de la acción del 
Espíritu en la Iglesia, si contamos con 
esta fuerza podemos realmente ser 
evangelizadores “en salida”, presentes con 
audacia en “las periferias”. 
N°131: Miremos a Jesús: su compasión 
entrañable no era algo que lo ensimismara, 
no era una compasión paralizante, tímida 
o avergonzada como muchas veces nos 
sucede a nosotros, sino todo lo contrario. 
Era una compasión que lo movía a salir de 
sí con fuerza para anunciar, para enviar 
en misión, para enviar a sanar y a liberar.  
Jesús es el modelo para la salida de sí, 
para la Iglesia “en salida”, para pastorear 
comunidades que sean capaces de asumir 
las propias heridas para ser “hospital de 
campaña” de los heridos. 
En el mismo N°131, se nos invita a 
un camino de sanación y misión: 
Reconozcamos nuestra fragilidad pero 
dejemos que Jesús la tome con sus manos 
y nos lance a la misión. Somos frágiles, 
pero portadores de un tesoro que nos hace 
grandes y que puede hacer más buenos y 
felices a quienes lo reciban. La audacia y 
el coraje apostólico son constitutivos de la 
misión. 
No somos enviados como fuertes y 
sanos, sino como frágiles y heridos. 
En el camino espiritual, nos volvemos 
frágiles fortalecidos y heridos sanados, 
mediadores del Señor que sana y venda 
las heridas. 
N°135: Dios siempre es novedad, que 
nos empuja a partir una y otra vez 
y a desplazarnos para ir más allá de 
lo conocido, hacia las periferias y las 
fronteras. Nos lleva allí donde está la 
humanidad más herida y donde los seres 13. Papa Francisco. Gaudete et exsultate Nº 129- 139. 
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humanos, por debajo de la apariencia 
de la superficialidad y el conformismo, 
siguen buscando la respuesta a la pregunta 
por el sentido de la vida. ¡Dios no tiene 
miedo! ¡No tiene miedo! Él va siempre más 
allá de nuestros esquemas y no le teme a 
las periferias. Él mismo se hizo periferia 
(cf. Flp 2,6-8; Jn 1,14). Por eso, si nos 
atrevemos a llegar a las periferias, allí lo 
encontraremos, él ya estará allí. Jesús nos 
primerea en el corazón de aquel hermano, 
en su carne herida, en su vida oprimida, en 
su alma oscurecida. Él ya está allí.” 
Este último texto resume, en parte, a los 
anteriores porque muestra la relación 
entre parresia, misión y periferias. La 
parresia es para la Misión, y la Misión 
ordena toda la vida de la Iglesia. El 
Espíritu nos impulsa a las periferias 
geográficas y existenciales, porque Dios 
mismo se hizo periferia. Porque el camino 
de Jesús empezó entre los frágiles, los 
más rotos, y va desde los pobres y con 
los pobres a todos. Por eso el centro de 
la Iglesia es la periferia. Cada uno con 
nuestras comunidades estamos llamados 
a discernir cuales son las periferias a las 
que el Señor nos envía, o mejor dicho 
en las que nos espera. Necesitamos 
orar y cultivar el trato con el Señor para 
reencontrar ese camino que va desde 
la Eucaristía hacia las periferias y de las 
periferias a la Eucaristía. 
Se nos presenta entonces el renovado 
desafío de anunciar la alegría del evangelio 
que llena el corazón y la vida entera de 
los que se encuentran con Jesús.14 Es 
decir, queremos asumir el sueño del Papa 
Francisco, esa opción misionera capaz 
de transformarlo todo.15 Todo el pueblo 

de Dios anuncia el evangelio16, todos los 
bautizados somos discípulos misioneros17. 
Todos necesitamos volver a escuchar 
y proclamar el anuncio fundamental: 
el amor personal de Dios que se hizo 
hombre, se entregó por nosotros y está 
vivo ofreciendo su salvación y amistad.18  
Es imperioso recuperar una mística, una 
espiritualidad evangelizadora, y Evangelii 
Gaudium, nos la ofrece. “Una lectura de 
Evangelii gaudium desde la perspectiva de 
la espiritualidad permite descubrir que esta 
aparece como un contenido transversal 
en el texto de la exhortación pastoral de 
Francisco; esta también ayuda a percibir 
que la espiritualidad de la cual se habla es 
evangelizadora, es decir, está al servicio 
de la evangelización. En este sentido, 
creo que la espiritualidad evangelizadora 
expresa la “trama interna” de este escrito 
programático, el núcleo que traba los 
demás temas y les da coherencia.”19 

2.3 Una propuesta para vivir
      la Misión en las periferias. 
En este momento del encuentro nacional 
de sacerdotes, quiero acercar una 
propuesta que asumimos los obispos en la 
última asamblea plenaria: la de realizar al 
menos una Misión en un barrio popular de 
cada diócesis del país. 
En la Argentina hay según el Registro 
Nacional de Barrios Populares (Renabap), 
5687 barrios populares. Allí viven unas 5 
millones de personas. 55 % son niños, niñas 
y adolescentes. Algunas características: 

14. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 1. 
15. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 27. 

16.Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 111.  
17. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 119.
18. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 128.
19.Virginia R. Azcuy, “La trama interna de 
Evangelii gaudium. Ensayo sobre la fuerza de 
la espiritualidad evangelizadora”, Perspectiva 
teológica 46, N°130 (2014) 407-432, 408.
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No tenencia de tierra, poca accesibilidad 
a servicios básicos como agua potable, 
cloacas, electricidad segura. En gran 
medida el núcleo duro de la pobreza en 
la Argentina. El concepto de Integración 
socio urbana, con el que se aborda la 
realidad de las villas o barrios populares, 
habla de reconocer al otro en cuanto otro, 
y entenderlo como protagonista de su 
Desarrollo Humano Integral. Su columna 
vertebral son los derechos sagrados de 
Tierra-TechoTrabajo. Una tierra para 
trabajar, para construir un techo, para 
cuidar una familia.  
Ahora bien, “La marginación religiosa 
del pobre es la más grave en orden a su 
dignidad y a su salvación; mucho más grave 
que la marginación económica, política 
o social. Es misión específica de la Iglesia 
atenderlos espiritualmente. Predicar la 
Palabra a todos, reconociendo que quienes 
experimentan peculiares situaciones de 
carencia, debilidad o sufrimiento, están 
más necesitados de Dios y, muchas veces, 
se hallan más abiertos, como María, para 
recibir la Buena Nueva en su corazón.”20  
De este texto de LPNE, parece hacerse 
eco este otro de EG: “Puesto que esta 
Exhortación se dirige a los miembros de la 
Iglesia católica quiero expresar con dolor 
que la peor discriminación que sufren los 
pobres es la falta de atención espiritual. La 
inmensa mayoría de los pobres tiene una 
especial apertura a la fe; necesitan a Dios y 
no podemos dejar de ofrecerles su amistad, 
su bendición, su Palabra, la celebración 
de los Sacramentos y la propuesta de un 
camino de crecimiento y de maduración 
en la fe. La opción preferencial por los 
pobres debe traducirse principalmente 

en una atención religiosa privilegiada y 
prioritaria.” 21 
La propuesta en concreto es una 
Misión en esos barrios. Reconocer 
cuáles son en cada diócesis. Y empezar 
por alguno que esté más desatendido 
pastoralmente. Acercarnos “Con la 
mirada y los sentimientos de Jesús, que 
contempla la realidad no como juez, sino 
como buen samaritano; que reconoce los 
valores del pueblo con el que camina, así 
como sus heridas y pecados; que descubre 
el sufrimiento callado y se conmueve ante 
las necesidades de las personas, sobre 
todo cuando estas se ven avasalladas 
por la injusticia, la pobreza indigna, la 
indiferencia, o por la perversa acción de la 
corrupción y la violencia.”22 
Es así que inicialmente se puede hacer 
una visita misionera al barrio popular 
elegido, con la Imagen de Cristo y de la 
Virgen, portando  un anuncio sencillo, 
un kerigma bautismal. En algunos casos 
se podría instalar una carpa misionera 
por una semana, y ofrecer la preparación 
y la  celebración de los sacramentos, 
especialmente el bautismo. Bautismo que 
nos hace hijos e hijas de Dios, que nos 
da a la Iglesia como familia, y siembra 
en nosotros la semilla de la santidad. 
Es conveniente entonces ir por los 
caminos por los cuales se ha inculturado 
el kerigma en la cultura popular.23 Y el 
anhelo es la amistad con los pequeños y 

20. CEA. Líneas Pastorales para la Nueva 
Evangelización. Nº 32. 

21.Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 220.
22.Viaje apostólico del Papa Francisco a 
Colombia. Encuentro con sacerdotes, religiosos, 
consagrados, consagradas, seminaristas y sus 
familias. 9 de setiembre de 2017. 
23.Enrique Bianchi. La Inculturación del 
Kerigma. Algunos Caminos. Conferencia 
Episcopal Argentina. Oficina del libro. 2019. 
Pág. 13-32
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pobres, el estilo pastoral es “el apostolado 
de la bondad”.24 
Como fruto de la Misión se puede  dejar 
una ermita, en algún caso puede con el 
tiempo transformarse en una capilla, en 
torno a la que se reúna una comunidad. 
A su vez se podría ir convocando y 
reuniendo de entre los vecinos y vecinas 
de esos barrios distintas personas, en 
un espacio de acompañamiento y de 
formación para catequistas. Estos a su 
vez  luego  de un proceso pueden ser 
instituidos y nombrados animadores de la 
comunidad. El eje de su formación podría 
pasar esencialmente por el despliegue 
de la vocación bautismal, que nos hace a 
todos corresponsables de la Misión. 
El ícono de la Misión es el relato de la 
Visitación (Cf. Lc. 1, 39-56). Esta visitación 
misionera, es saludo, es encuentro, es 
compartir la vida, es dejarle centralidad 
al Espíritu. “Lo que nos lleva a vivir este 
encuentro –con Dios y con los pobres- como 
visitación; y allí descubrimos a María. Es 
una Visitación. María corre hacia Isabel. 
¿Quién es pobre en esta ocasión? Da la 
sensación que Isabel porque es ella la que 
está necesitada. Pero es Isabel quien se va 
poner a hablar, quien proclamará la Buena 
Nueva. Cuando se está realmente en un 
clima de pobreza compartida, en búsqueda 
de Dios en el otro y en sí, en ese momento, 
el Espíritu Santo nos hace estremecer; 
está en su Hora, está en su Lugar. Hay una 
alegría que confirma que se está, en verdad, 
el uno con el otro” 25

El gran protagonista de la misión es el 

Espíritu Santo, Él se nos anticipa, y nos 
marca el camino. Dejémonos sorprender 
por Dios, seguramente en los barrios 
populares nos encontremos con una 
profunda sed del Amor de Dios, una fe 
sencilla que aparece en medio de heridas 
de la vida, y hermosas experiencias o 
espacios de salvación comunitaria.26 

Nuestro sueño es que los pobres sean 
evangelizados y estos más pequeños 
salgan a evangelizar. “La alegría del 
Evangelio es para todo el pueblo, no puede 
excluir a nadie.”27 

  
6 de septiembre de 2023. 

Padre Gustavo Oscar Carrara. 
Obispo Auxiliar de Bs As. Vicario General

24.Margarita Saldaña Mostajo. El hermano 
inacabado. Carlos de Foucauld. Sal Terrae. 
2022. Pág. 58. 
25. Christian De Chergé. Retiro sobre el Cantar 
de los Cantares. Ágape. 2018. Pág. 72.

26. Cf. Papa Francisco. Laudato Sí. Nº 149.
27. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 23. 
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Semana de Formación 
Permanente para el Clero Joven

Lunes 11 a jueves 14 de septiembre de 2023

Entre el 11 y el 14 de septiembre, se llevó 
a cabo la Semana del Clero Joven en “La 
Montonera” de Pilar. Fueron convocados 
todos los sacerdotes de la Arquidiócesis 
ordenados en los últimos 5 años y los 
diáconos transitorios. La participación 
fue del 97% de todos los convocados 
(unos 30 sacerdotes).
La idea de este año fue retomar las ideas 
que nuestro Arzobispo presentó en cada 
uno de los encuentros vicariales con los 
sacerdotes, y profundizarlas en orden a 
nuestra formación.
El lunes lo comenzamos dando gracias 
por el ministerio presbiteral bajo el 
título de “Pastores agradecidos”. Fue 

esencialmente un mini-retiro guiado 
por el Pbro. Pedro Bayá Casal quien nos 
dio algunas pistas para animarnos a dar 
gracias por el don recibido. En su charla 
nos invitó a hacer un magnificat personal 
destacando la grandeza de Dios y la alegría 
que eso produce. En definitiva, nos invitó 
a mirarnos desde la alegría de María que 
se alegra por lo que Dios es y por posar su 
mirada en la pequeñez. Esa alegría -nos 
dijo- es la que nos abre a la hospitalidad. 
El pastor agradecido es el que sabiéndose 
desbordado por el amor de Dios, obra así 
son sus hermanos: los recibe y practica 
con ellos esa gratuidad que nos llena de 
gozo.
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El martes fue en torno a profundizar desde 
la realidad de “Pastores heridos”. Para 
ello, durante la mañana el Dr. Aldo Tamai 
nos ayudó a comprender, apoyado en su 
experiencia en el acompañamiento de 
sacerdotes, la psicología de aquellos que 
se consagran a Dios. Nos remarcó que las 
heridas del pasado nos siguen afectando 
de distintas maneras y que debemos 
aprender a reconocerlas y comunicarlas. 
A su vez, nos invitó a revisar si nuestro 
amor es maduro o inmaduro a partir 
de las expresiones que lo manifiestan. 
Finalmente nos animó a ir desarrollando 
un modo de amar que integre nuestro 
mundo afectivo-sexual en orden a nuestra 
propia vocación.
Ese mismo día hubo un momento personal 
en donde cada uno pudo reflexionar sobre 
cuáles eran las antiguas expectativas 
idealistas del ministerio y como quedaron 
heridas por la misma realidad. A partir de 
ese trabajo, durante la tarde realizamos 
un ejercicio de “Conversación espiritual” 
en pequeños grupos, en donde pudimos 
poner en común la esperanza de 
transformación pascual de la propia vida.
El miércoles fue dedicado a “Pastores 
enamorados”. Durante la mañana el Pbro. 
Ricardo Fernández Caride nos propuso, 
a través de su testimonio personal, la 
búsqueda de un seguimiento apasionado 
de Jesús para reavivar el don de Dios 
recibido en la imposición de las manos. 
Nos habló sobre cómo, al ir creciendo en 
el ministerio, cada vez hay que animarse 
a optar más decididamente por Jesús y 
nos invitó a estar atentos a Dios que se 
manifiesta en la cruz, en el “despiole” y en 
la experiencia de la Gracia. Finalmente, nos 
animó a reavivar el don de ser sacerdotes 
de Cristo. Para ello nos aconsejó buscar 
vínculos sanos, a cuidar el gozo, el ánimo 
y la espiritualidad y a amar mucho a la 

Virgen María. Todo esto para que no se 
apague el “gozo de ser curas”.
 A la tarde, y para profundizar desde la 
tradición carmelitana el aspecto místico 
del amor a Dios, vino a hablarnos la Hna. 
María de los Ángeles de la comunidad 
del Carmelo de Santa Teresita de 
Lisieux. Ella nos invitó a revivir nuestro 
itinerario vocacional en donde en un 
momento, ante el llamado “todo se 
volvió fácil en esperanza”. Nos invitó 
a recordar que para la espiritualidad 
cristiana el estar enamorados es siempre 
amor a otros, no a sí mismo. Y que uno 
puede caer en la tentación y huir del 
amor por dos caminos: por el camino 
de la espiritualización del amor, que no 
termina nunca de comprometerse con 
el hermano concreto; o por el camino 
de la idealización del amor que hace que 
vivamos siempre desencantados. Para no 
caer en este último, nos recomendaba 
acercarnos a pastores mayores que estén 
enamorados de Cristo y que nos ayuden a 
vivir con realismo y compromiso nuestra 
vocación.
Para finalizar el día, terminamos con una 
adoración -como cada día-, pero esta vez 
dando gracias porque Dios puso un tesoro 
en vasijas de barro.
El jueves concluimos desde el eje 
“Fraternidad en torno al Buen Pastor” en 
donde cada grupo de sacerdotes pudo 
ir dialogando con nuestro arzobispo 
sobre lo que se fue trabajando en estos 
días. En ese diálogo, el obispo remarcó 
la necesidad de centrar la mirada en 
Jesús, “Buen Pastor” y “puerta abierta”. 
También nos invitó a vivir la santidad en el 
ministerio desde las 5 notas que propone 
el Papa Francisco en Gaudete et Exsultate: 
Alegría, coraje y creatividad, aguante y 
paciencia, fraternidad y oración.
Finalmente, hubo un diálogo abierto 
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sobre la realidad diocesana, y sobre 
preocupaciones puntuales de algunos 
sacerdotes.
El obispo pudo estar presente durante 
todo el encuentro, permitiendo 
encontrarse personalmente con todos los 
sacerdotes que quisieron hablar con él.
Creemos que fueron días de gracia para 
todos los que pudimos participar. El clima 
fraterno, de oración y aprendizaje nos 
ayudó a renovar nuestro ministerio para 

poder entregarnos con más conciencia y 
libertad a Aquel que nos llamó al servicio 
de su Pueblo.
 
El equipo de Formación Permanente para el 
Clero Joven que preparó la semana estuvo 
compuesto por los sacerdotes: Marcos 
Saavedra, Juan Diego Deverech, Gonzalo 
Slepowron, Patricio Osoinak, Martín 
Clavijo, Tomás Sodor y Emiliano Pierini, 
acompañados por Mons. José María Baliña.
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Consejo Presbiteral
19 de septiembre 2023

1. Oración inicial.
Reunidos los consejeros en el Salón de 
la Curia Metropolitana, se da inicio a la 
reunión con la oración inicial.

2. Juramento de los miembros del 
Consejo Presbiteral. 
A continuación, en presencia del Sr. 
Arzobispo los consejeros prestan 
juramento de fidelidad. 

3. Palabras del Arzobispo. Resonancias 
de los encuentros vicariales.
El Sr. Arzobispo comparte con los 
consejeros algunas resonancias de los 
encuentros vicariales con los sacerdotes 
que se realizaron durante el mes de 
agosto: 
“Los encuentros por vicarías los 
experimenté muy bien. Había pensado 
tres ideas que fueron las que estuve 
compartiendo: en primer lugar agradecer. 
También lo voy haciendo con los agentes de 
pastoral con los que me voy encontrando. 
Agradecer implica tomar conciencia de 
una Iglesia que ya viene caminando desde 
1620, o sea nada va empezar conmigo. En 
segundo lugar, planteaba la necesidad de 
ser pastores enamorados. Este tema lo 
planteo no solamente por la importancia 
que para mí significa, creo que es lo que 
le da sentido a lo que es el misterio del 
amor a Jesús, lo que es la piedra angular, 
sino también porque desde el primer día 

me encontré con situaciones en las cuales 
observé crisis sacerdotales. Creo que es 
bueno hoy volver sobre lo esencial, es 
bueno volver sobre lo que en definitiva 
nos llevó a decirle que sí a Dios, que es 
el enamoramiento a Jesús y su proyecto 
del Reino. En tercer lugar, la idea de 
pastores heridos y vulnerables. Pensaba 
en el Evangelio de ayer: el encuentro de 
Jesús con el centurión. El Evangelio, en 
la versión que leímos ayer, nos habla muy 
bien del centurión, dice, «nos construyó 
la sinagoga, es una persona muy buena». 
Sin embargo, él no se deja llevar por los 
aplausos, por las opiniones de los otros, 
sino que claramente es consciente de su 
propia vulnerabilidad, su propia fragilidad 
y por eso, a pesar de todo lo bien que 
hablan de él, le dice a Jesús, «no soy digno 
de que entres en mi casa». 
Me da la sensación que el centurión, una 
vez más, nos puede iluminar a cada uno 
de nosotros. Hacernos conscientes de 
que no somos dignos de que Jesús entre 
en nuestra casa, sin embargo, nos eligió. 
Como lo planteé en su momento, en cada 
una de las vicarías zonales, para mí eso 
nos tiene que hacer más buenos unos con 
otros, porque todos somos vulnerables, 
porque todos estamos heridos y porque 
todos andamos por la vida tratando de 
curar las heridas que cargamos desde el 
comienzo. Si Jesús ha sido bueno conmigo, 
¿quién soy yo para no actuar de la misma 
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manera con los demás? Esas fueron las 
3 ideas que compartí. De hecho, el clero 
joven también las asumió como para 
poder reflexionar. 
La semana pasada estuve reunido con 
ellos. Alguien me dijo en algún momento: 
«bueno, somos un clero “jodido”». No sé, 
quizá actuaron muy bien delante de  mí, 
creo que somos un clero como lo son todos 
los cleros. Tendrá sus particularidades, 
pero digo, me parece que somos buena 
gente, por lo menos esa es la primera 
idea que tengo. Entiendo que nadie se 
metió en la iglesia para complicarle la 
vida a la Iglesia, ni complicarle la vida a 
los demás. Puede haber algún caso más 
patológico, pero son contados con los 
dedos de una mano. Entonces yo creo 
que somos buena gente y así fue lo que fui 
percibiendo. Por otro lado, cada uno de 
estos encuentros por vicaría también los 
tengo que completar con lo que fueron 
los encuentros personales, las audiencias 
personales y los encuentros que hemos 
ido teniendo en este tiempo con algunos 
de ustedes, incluso más de uno por 
distintas circunstancias, y eso a mí me 
clarificó un montón también. Así que me 
he sentido muy contento. 
Agrego algo sobre mi experiencia en la 
semana del clero joven, que fue la semana 
anterior. Me pasó algo como cuando hacía 
retiros espirituales, de esos retiros de 
impacto y uno decía con los pibes «que 
esto no termine más», lo puedo decir con 
un poquito de vergüenza, pero me pasó 
casi lo mismo, tenía ganas de que dure 
unos días más el encuentro. Porque me 
parece que se fue dando un diálogo muy 
franco, muy sincero, donde hablamos 

los temas que los curas jóvenes querían 
hablar, pusimos las cuestiones sobre la 
mesa, se fue dando un diálogo personal 
también importante, de hecho, algunos 
quedaron para generar un encuentro 
personal en las próximas semanas. Esa es 
la percepción que yo tengo, después de las 
reuniones de vicaría muchos sacerdotes 
se fueron comunicando, algunos con la 
libertad aclarando que no es urgente, 
entonces pusimos una reunión quizá 
para dentro de 20 días o un mes. Otros, 
manifestaron la necesidad de hablar con 
urgencia y nos juntamos enseguida. Como 
dice Jesús en el Evangelio, Él nos pide que 
entre nosotros seamos hermanos. Jesús, 
en ningún momento del Evangelio nos 
pide que entre nosotros seamos amigos, 
sino amigos de Él. «Ustedes son mis 
amigos, eso es lo que yo les mando», pero 
entre nosotros la amistad tiene que ver 
con otras cuestiones, tiene que ver con 
afinidades, tiene que ver con historias 
compartidas, tiene que ver con edades. 
Bueno, en el caso nuestro, llamados a ser 
hermanos y yo quiero ser, por supuesto 
obispo, y entiendo que en algún momento 
hay decisiones que tienen que pasar 
por mí. Y no podemos hacer de todo 
una Asamblea Legislativa, pero también 
entiendo que quiero y creo que es lo que 
me corresponde, ser hermano, que nos 
vayamos acompañando y que vayamos 
conociéndonos, sincerando el corazón, 
acompañándonos. Por el bien de la Iglesia, 
como dice el último canon del Código de 
derecho canónico, que es el que en general 
lo conocen, por el bien de las almas. Así 
que bueno, muchas gracias, esa fue mi 
experiencia. Muchos me han hecho un ida 



ArzBaires | 387

PASTORAL SACERDOTAL

y vuelta, la devolución que para mí es muy 
importante. Lo que percibí, es que cada 
vicaría tiene su particularidad. Sí hay algo 
que los hace común, en una identidad. No 
sé si lo puedo poner en palabras todavía, 
pero lo que sí he visto es que cada vicaría 
tiene su particularidad. De hecho, las 
reuniones, por más que la temática era 
más o menos la misma, fueron distintas. 
Y las preguntas, en algunos casos fueron 
también muy distintas, pero que están 
más referidas a la realidad de cada una.”

4. Presentación de la Comisión que 
trabajó sobre “La situación del clero en 
la diócesis”.
Desde la última reunión, una comisión 
de consejeros elaboró una encuesta 
para seguir trabajando sobre la situación 
del clero porteño. El objetivo es poder 
compartir esta encuesta con todo el clero, 
para justamente nutrirse de estos datos 
y para que sean los propios sacerdotes 
quienes digan cómo están viviendo las 
distintas facetas que tienen que ver 
con el ministerio y que hacen a la vida 
presbiteral. La idea es que se pueda enviar 
mayoritariamente por Whatsapp, aunque 
quizás para los sacerdotes mayores se 
busque otra modalidad. 
En la consulta, en primer lugar se piden 
algunos datos que tienen que ver con la 
edad, la fecha de ordenación, la vivienda. 
Después la salud integral, la salud física 
y psicológica, y la vida comunitaria en 
la casa parroquial o en la convivencia. 
Los amigos y las estructuras pastorales 
que ya existen, como las reuniones de 
decanato, alguna reunión de vicaría, 
espacios que hacen vivir el presbiterio 

más grande. También se interroga sobre 
el trabajo y el descanso, la economía 
y la vida espiritual. En la consulta se 
aprovecha para preguntar sobre la 
estructura y economía de la parroquia, 
ya que la mayoría del clero vive en una 
parroquia. También se pregunta algún 
tema de la formación permanente y la 
pastoral vocacional. Finalmente se hacen 
dos preguntas abiertas más amplias: una 
tiene que ver con lo económico y la otra 
tiene que ver con algún aporte que quiera 
hacer el presbítero a nivel general para 
ser escuchado. 
La encuesta es anónima. Solamente 
habrá una referencia de edad, de años de 
ordenación y de dónde se vive como para 
poder justamente ver alguna diferencia, 
quizás que tenga que ver con las Vicarías 
y con diferencias propias de la edad 
ministerial. Al ser anónima, la idea es que 
cada uno sea lo más sincero posible.

5. Trabajo en grupo
A continuación, los consejeros se 
reunieron en grupo para reflexionar a 
partir del texto del Papa Francisco “Por 
una teología fundamental del sacerdocio”. 

6. Puesta en común de lo trabajado en 
grupos.
A continuación los presbíteros consejeros 
comparten lo trabajado en grupo:
Grupo 1: 
a) Se puntualizó la cercanía con Dios y 
la cercanía con el Obispo, y las diferencias 
de mirada sobre la autoridad entre los 
curas mayores y los jóvenes.
b) Se habló de la oración conjunta de los 
sacerdotes.
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Grupo 2: 
a) Se compartió la experiencia personal 
de la relación con Dios. 
b) Se compartió sobre la cercanía 
con el obispo. Hubo una analogía de la 
relación de cada uno con su padre y con 
la autoridad del obispo, y las perspectivas 
psicológicas del tema.
Grupo 3: 
a) Se compartió la experiencia de la 
relación personal con Dios y con los 
obispos. 
b) Se destacó la importancia de compartir 
como sacerdote la corresponsabilidad de 
la Diócesis.
Grupo 4: 
a) Se destacó la importancia de la 
oración, y la necesidad de crecer más en 
ella, teniendo una conciencia mayor en 
cuanto ministros de los sacramentos y los 
sacramentales, ya que también es parte 
inseparable de la oración sacerdotal. 
b) Se compartió sobre la relación de los 
sacerdotes con los obispos.
c) Se subrayó la realidad de la 
fraternidad sacerdotal en el clero porteño, 
respetando la diversidad y destacando la 
buena convivencia y reconociendo que 
no hay marcadas divisiones en el clero. 
También se destacó la presencia de curas 
referentes.
d) Con respecto a acompañar a las 
personas, reconocen que no se puede 
llegar a todas las realidades, pero como 
decía la Madre Teresa hay que estar más 
atento al hermano más pobre entre los 
pobres, a los más delicados. Se percibe en 
general que el clero es sensible al pueblo 
de Dios. 
Grupo 5:  
Los miembros del grupo, compartieron la 

importancia de los siguientes ejes:
a) La cercanía del encuentro con Dios, 
con el pueblo, estando atentos a no caer 
en los extremos. Tener la precaución de 
no cerrarse: con el obispo, en la oración, 
con la gente, el peligro de poner horarios 
de atención en vez de estar cercano y 
disponible a la gente por el cansancio, por 
las frustraciones que se va teniendo. 
b) Se compartieron las realidades 
pastorales más vinculadas a la cercanía 
con el pueblo, la fragilidad en la que a 
veces se encuentra la gente, la orfandad, la 
necesidad de paternidad, de acompañar, 
que también a veces puede cansar o no 
saber cómo acompañar.
c) Por  último, se destacó el desafío que 
plantea el Papa Francisco, no caer en el 
extremo de decir “está todo mal”, o decir 
“está todo bien, sigamos para adelante, 
que no pasa nada”, pero tampoco negar la 
realidad. 

7. Avisos.
Uno de los Consejeros que integra la 
Comisión que estuvo tratando el tema del 
acompañamiento del clero y que preparó 
la encuesta, solicita para seguir adelante, 
el apoyo explícito del Consejo Presbiteral. 
Se somete a consideración de todo el 
Consejo, aprobándose, con votación a 
mano alzada, por unanimidad. 
Toma la palabra el Sr. Arzobispo 
planteando la necesidad de dar un marco 
de formalidad a la encuesta. Destaca la 
importancia de la necesidad del consenso 
del Consejo Presbiteral, pero una vez 
obtenido eso, el paso siguiente, es darle 
más formalidad. 
Mons. Giorgi hace un aporte personal, 
sobre los sacerdotes que han dejado 
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el ministerio durante el último año, y 
el impacto de esto en los seminaristas. 
Comparte algunas reflexiones y 
estadísticas sobre las crisis sacerdotales 
en la arquidiócesis.

Mons. Baliña pone al tanto a los Sres. 
Consejeros que desde el equipo de 
Prevención de abusos este año se han 
propuesto presentar el tema a los laicos, 
y ofrecer un espacio de formación. La 
Comisión ha pedido que cada parroquia 
inscriba tres laicos para capacitarse, 
dentro de ellos un joven; para que después 
puedan impulsar buenas prácticas en sus 
parroquias. La jornada formativa será el 
7 de octubre, de 9 a 17 hs, y se participó 
también a los sinodales y a los miembros 
del DEMEC. 
Mons. Carrara toma la palabra y recuerda 
que el día 23, se realiza la Jornada “No 
más chicos descartables”, organizada por 
la Comisión de niñez y adolescencia en 
riesgo, Cáritas Argentina, Cáritas Buenos 
Aires, y la Familia Grande del Hogar de 
Cristo. Será el sábado 23 de septiembre. 
Del mismo modo, el mismo sábado 23 
desde 9:00 hs hasta las 12:30 hs, habrá un 
encuentro para agente de pastoral bíblica, 
al lado de la parroquia Santa Julia. 
Se informó tambien que el martes 26 se 
realizará en plaza Constitución, como es 
tradicional, la misa en contra de la trata 
de personas y del trabajo esclavo. 
Finalmente, se recordó que el fin de 
semana del 30 de septiembre, se realiza la 
Peregrinación Juvenil a Luján, destacando 
que es una ocasión misionera privilegiada. 
Uno de los Consejeros subrayó que se 
viene dando un fenómeno desde hace 
unos 10 años, que los grupos parroquiales 

salen a la mañana más temprano, y que 
quizás sería posible que hubiese una misa 
en Luján de referencia a la tarde-noche. 
El Sr. Arzobispo manifiesta que, si 
efectivamente muchas comunidades 
comienzan su peregrinación más 
temprano, quizás deba pensarse la 
posibilidad de adelantar la misa central de 
la Arquidiócesis. Sin embargo, reconoció 
que hay que tener presente que, en 
general, la misa de las 7:00 hs es para los 
peregrinos que caminan solos, que son 
quienes llegan más tarde porque salieron 
después de trabajar el sábado a la mañana. 

8. Palabras del Arzobispo Mons. Jorge 
Ignacio García Cuerva. 
Para finalizar, el Sr. Arzobispo se refiere 
al tema económico y financiero de la 
arquidiócesis. Para clarificar el estado 
de situación, ha pedido ayuda al Consejo 
Económico de la CEA, que tiene en sus 
estatutos, en el punto 5 párrafo dos, la 
posibilidad de colaborar con las diócesis 
que pidan ayuda, contando con gente 
especializada (contadores, auditores, 
etcétera). Han empezado a hacer un trabajo 
de acompañamiento, para delimitar el 
área de reflexión y de trabajo. En segundo 
lugar, recopilarán la información de todo, 
para luego generar líneas de acción. Por 
parte de la Conferencia Episcopal, está 
al frente Mons. Guillermo Caride con un 
equipo. Por parte del arzobispado, el Sr. 
Arzobispo nombre al Dr. Hernán San Juan 
como interlocutor. Al mismo tiempo, el 
Sr. Arzobispo informa que se ha reunido 
con el Sr. Fontevecchia (Grupo Perfil) 
para pedirle un asesoramiento como 
empresario de los medios sobre el tema 
económico del Canal Orbe 21.
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Luego, el Arzobispo se refirió a la Carta 
Pastoral que escribió en el mes de marzo 
para la diócesis de Río Gallegos, que tituló 
“Menos aplausos, más compromiso. A 
10 años del Pontificado de Francisco”, 
y a la importancia de despersonalizar 
la figura de Francisco, su figura está 
puesta en discusión todo el tiempo, y 
acceder directamente a su magisterio, 
en especial a la Exhortación Postsinodal 
Evangelii Gaudium, que no es demasiado 
conocida. Por eso, se realizará el próximo 
25 de noviembre de 9:30 a 12:30 en 
el seminario Catequístico de María 
Auxiliadora, un encuentro por los 10 
años de la exhortación, invitando a todos 
los agentes pastorales, con el objetivo 
de animarse a pensar y a concretar a 
partir del Evangelii Gaudium. También 
se refirió a la próxima constitución de 
un Consejo Arquidiocesano de Pastoral, 
que pueda asumir las conclusiones del 
Sínodo Arquidiocesano, enriquecida 
por las propuestas de la última reunión 
que tuvieron el 8 de julio y a la luz de la 
Evangelii Gaudium. 
En referencia a la pregunta que hicieron 
al Arzobispo en alguno de los encuentros 
con los sacerdotes por Vicarías sobre 
objetivos pastorales, propuso como 
imagen a María, la hermana de Lázaro, 
lavando los pies de Jesús, quien rompió 
un frasco de perfume de nardo y el 
perfume invadió toda la casa. Más que 
pensar acciones pastorales, explicó el 
Arzobispo, prefiere pensar prioridades, 

líneas de acción para que la fragancia de la 
implementación del Sínodo y la fragancia 
de la Evangelii Gaudium impregne todas 
las acciones y espacios arquidiocesanos, 
que son absolutamente diversos. La 
idea es que haya una fragancia como 
ese nardo puro que invadió toda la casa. 
Que desde la Evangelii Gaudium y la 
implementación de los puntos del Sínodo, 
se vaya desparramando por toda la casa. 
Esta será tarea del Consejo Diocesano de 
Pastoral: pensar, reflexionar y proponer. 
La idea de este Consejo Pastoral es que 
sea absolutamente representativo y que 
se conforme lo antes posible.
Finalmente se refirió a una acción 
misionera propuesta para el mes de 
diciembre. La idea es realizar un diciembre 
misionero, por medio de una misión 
navideña en la ciudad, caracterizada por 
la alegría.

9. Oración final. 

Se concluye la reunión del Consejo 
haciendo una oración por los sacerdotes 
fallecidos desde la última reunión: Pbros. 
Raúl Martínez, Ernesto Narcisi, Carlos 
Bernardone, Hugo Perdomo, Eduardo 
Briancesco y Jorge Junor.
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Nuevo Centro Barrial de Inclusión 
Social Padre Carlos Mugica

Martes 15 de agosto de 2023

Durante la mañana del 15 de 
agosto, se inauguró el Centro 
Barrial de Inclusión Social 
Padre Carlos Mugica, dentro del 
radio parroquial de la parroquia 
Cristo Obrero de la Villa 31.
La inauguración se realizó 
con una misa presidida por 
el Arzobispo de Buenos Aires 
Mons. Jorge García Cuerva 
y el Vicario General de la 
Arquidiócesis y Vicario de 
las Villas de la Ciudad, Mons. 
Gustavo Carrara, en presencia 
del párroco P. Ignacio Bagattini 
y sacerdotes del equipo de 
Curas Villeros, acompañados 
por el pueblo de diferentes 
centros barriales.
En su homilía, Mons. García Cuerva 
destacó que «así como la casa donde 
se encontraron María e Isabel, fue casa 
de encuentro, casa de alegría y casa de 
lugar donde se sintió cómoda y se quedó 

mucho tiempo», es su deseo que este 
Centro de Inclusión Social sea una casa de 
encuentro, una casa de alegría y una casa 
donde todos se sientan parte y se sientan 
cómodos.
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Mensaje para la III Jornada 
Mundial de los abuelos y mayores

Domingo 23 de julio de 2023

«Su misericordia se extiende de generación en generación» (Lc 1,50)

Queridos hermanos y hermanas:
«Su misericordia se extiende de 
generación en generación» (Lc 1,50): este 
es el tema de la III Jornada Mundial de 
los Abuelos y de los Mayores. Es un tema 
que nos reconduce a aquel encuentro 
bendito entre la joven María y su pariente 
anciana Isabel (cf. Lc 1,39-56). Ésta, llena 
del Espíritu Santo, se dirige a la Madre 
de Dios con palabras que, a distancia de 
milenios, acompasan nuestra oración 
cotidiana: «Bendita tú eres entre todas 
las mujeres, y bendito es el fruto de tu 
vientre» (v. 42). Y el Espíritu Santo, que 
ha descendido ya sobre María, la impulsa 
a responder con el Magníficat, en el que 
proclama que la misericordia del Señor se 
extiende de generación en generación. El 
Espíritu Santo bendice y acompaña cada 
encuentro fecundo entre generaciones 
distintas, entre abuelos y nietos, entre 
jóvenes y ancianos. Efectivamente, Dios 
desea que, como hizo María con Isabel, 
los jóvenes alegren el corazón de los 
ancianos, y que adquieran sabiduría 
de sus vivencias. Pero, sobre todo, el 
Señor desea que no dejemos solos a los 
ancianos, que no los releguemos a los 
márgenes de la vida, como por desgracia 
sucede frecuentemente.

Es hermosa, este año, la cercanía entre 
la celebración de la Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores y la de 
la Juventud; ambas tienen como tema la 
“prisa” de María para ir a visitar a Isabel 
(cf. v. 39), y de ese modo nos llevan a 
reflexionar sobre el vínculo entre los 
jóvenes y los ancianos. El Señor espera 
que los jóvenes, al encontrarse con los 
ancianos, acojan la llamada a custodiar 
la memoria y reconozcan, gracias a ellos, 
el don de pertenecer a una historia más 
grande. La amistad con una persona 
anciana ayuda al joven a no reducir la 
vida al presente y a recordar que no todo 
depende de sus capacidades. Para los más 
ancianos, en cambio, la presencia de un 
joven les da esperanza de que todo lo que 
han vivido no se perderá y que sus sueños 
pueden realizarse. En definitiva, la visita 
de María a Isabel y la conciencia de que 
la misericordia del Señor se transmite 
de una generación a la otra revelan que 
no podemos avanzar —y mucho menos 
salvarnos— solos y que la intervención de 
Dios se manifiesta siempre en el conjunto, 
en la historia de un pueblo. Es María misma 
quien lo dice en el Magníficat, exultando 
en Dios que ha obrado maravillas nuevas 
y sorprendentes, fiel a la promesa hecha a 
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Abrahán (cf. vv. 51-55).
Para acoger mejor el estilo de actuar de 
Dios, recordemos que el tiempo tiene 
que ser vivido en su plenitud, porque las 
realidades más grandes y los sueños más 
hermosos no se realizan en un momento, 
sino a través de un crecimiento y una 
maduración; en camino, en diálogo, en 
relación. Por ello, quien se concentra sólo 
en lo inmediato, en conseguir beneficios 
para sí rápida y ávidamente, en tener 
“todo enseguida”, pierde de vista el actuar 
de Dios. Su proyecto de amor, por el 
contrario, atraviesa pasado, presente y 
futuro, abraza y pone en comunicación 
las generaciones. Es un proyecto que va 
más allá de nosotros mismos, pero en el 
que cada uno de nosotros es importante, 
y sobre todo está llamado a ir más allá. 
Para los más jóvenes se trata de ir más 
allá de esa inmediatez en la que se confina 
la realidad virtual, la cual muchas veces 

distrae de la acción concreta; en el caso 
de las personas mayores se trata de no 
hacer hincapié en las fuerzas que decaen 
y de no lamentarse por las ocasiones 
perdidas. Miremos hacia adelante. 
Dejémonos plasmar por la gracia de Dios 
que, de generación en generación, nos 
libra del inmovilismo en el actuar y de los 
remordimientos del pasado.
En el encuentro entre María e Isabel, 
entre jóvenes y ancianos, Dios nos da su 
futuro. El camino de María y la acogida de 
Isabel abren las puertas a la manifestación 
de la salvación. A través de su abrazo, la 
misericordia de Dios irrumpe con una 
gozosa mansedumbre en la historia 
humana. Quisiera pues invitar a cada uno 
de ustedes a pensar en aquel encuentro, 
más aún, a cerrar los ojos y a imaginar, 
como en una foto, aquel abrazo entre la 
joven Madre de Dios y la madre anciana 
de san Juan Bautista; a representarlo en la 
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mente y a visualizarlo en el corazón, para 
fijarlo en el alma como un luminoso icono 
interior.
Y los invito además a pasar de la imaginación 
a la realización de un gesto concreto para 
abrazar a los abuelos y a los ancianos. 
No los dejemos solos, su presencia en las 
familias y en las comunidades es valiosa, 
nos da la conciencia de compartir la 
misma herencia y de formar parte de 
un pueblo en el que se conservan las 
raíces. Sí, son los ancianos quienes nos 
transmiten la pertenencia al Pueblo santo 
de Dios. Tanto la Iglesia como la sociedad 
los necesita. Ellos entregan al presente un 
pasado necesario para construir el futuro. 
Honrémoslos, no nos privemos de su 
compañía y no los privemos de la nuestra; 
no permitamos que sean descartados.
La Jornada Mundial de los Abuelos y de 
los Mayores quiere ser un pequeño y 
delicado signo de esperanza para ellos y 
para toda la Iglesia. Renuevo por ello mi 
invitación a todos —diócesis, parroquias, 
asociaciones y comunidades— a celebrar 
esta Jornada, poniendo en el centro la 
alegría desbordante de un renovado 

encuentro entre jóvenes y ancianos. A 
ustedes, jóvenes, que se están preparando 
para ir a Lisboa o que vivirán la Jornada 
Mundial de la Juventud en sus lugares 
de origen, quisiera decirles: antes de 
ponerse en camino vayan a encontrar a 
sus abuelos, hagan una visita a un anciano 
que esté solo. Su oración los protegerá 
y llevarán en el corazón la bendición de 
ese encuentro. A ustedes ancianos les 
pido que acompañen con la oración a los 
jóvenes que van a celebrar la JMJ. Estos 
muchachos son la respuesta de Dios a sus 
peticiones, el fruto de lo que sembraron, 
el signo de que Dios no abandona a su 
pueblo, sino que siempre lo rejuvenece 
con la fantasía del Espíritu Santo.
Queridos abuelos, queridos hermanos y 
hermanas mayores, que la bendición del 
abrazo entre María e Isabel los alcance 
y colme de paz vuestros corazones. Los 
bendigo con afecto. Y ustedes, por favor, 
recen por mí.
Roma, San Juan de Letrán, 31 de mayo 
de 2023, Fiesta de la Visitación de la 
Bienaventurada Virgen María.

Francisco
Fuente: www.vatican.va
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XXXVII Jornada Mundial 
de la Juventud

Vigilia con los Jóvenes
Discurso del Santo Padre

Parque Tejo, Lisboa, Portugal
Sábado, 05 de agosto de 2023

Queridos hermanos y hermanas: ¡Boa 
noite!
Me da mucha alegría verlos. ¡Gracias 
por haber viajado, por haber caminado, 
gracias por estar aquí! Y pienso que 
también la Virgen María tuvo que viajar 
para ver a Isabel: «partió y fue sin 
demora» (Lc 1,39). Uno se pregunta: ¿por 
qué María se levanta y va deprisa a ver a 
su prima? Claro, acaba de enterarse de 
que la prima está embarazada, pero ella 
también lo está. ¿Por qué entonces va a 
ir si nadie se lo pidió? María realiza un 

gesto no pedido, no obligatorio, María va 
porque ama, y «el que ama, vuela, corre y 
se alegra» (Imitación de Cristo, III, 5). Eso 
es lo que nos hace el amor.
La alegría de María es doble: ella acaba 
de recibir el anuncio del ángel que iba a 
recibir al Redentor y también la noticia de 
que su prima está embarazada. Entonces, 
es curioso: en vez de pensar en ella, piensa 
en la otra. ¿Por qué? Porque la alegría es 
misionera, la alegría no es para uno, es 
para llevar algo. Yo les pregunto a ustedes: 
ustedes, que están aquí, que han venido 
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a encontrarse, a buscar el mensaje de 
Cristo, a buscar un sentido lindo a la vida, 
¿esto se lo van a quedar para ustedes o lo 
van a llevar a los otros? ¿Qué opinan? ¡Es 
para llevarlo a los otros porque la alegría 
es misionera! Repitamos todos juntos: ¡la 
alegría es misionera! Y entonces yo tengo 
que llevar esa alegría a los demás.
Pero esa alegría que nosotros tenemos, 
también otros nos prepararon para 
recibirla. Ahora miremos para atrás, todo 
lo que hemos recibido, lo que hemos 
recibido y han preparado, todo eso, 
ha preparado nuestro corazón para la 
alegría. Todos, si miramos hacia atrás, 
tenemos personas que fueron un rayo de 
luz para la vida: padres, abuelos, amigos, 
sacerdotes, religiosos, catequistas, 
animadores, maestros. Ellos son como las 
raíces de nuestra alegría. Ahora hacemos 
un segundo de silencio y cada uno piensa 
en aquellos que nos dieron algo en la vida, 

que son como las raíces de la alegría.
[Momento de silencio]
¿Encontraron? ¿Encontraron rostros, 
encontraron historias? Esa alegría que 
vino por esas raíces es la que nosotros 
tenemos que dar, porque nosotros 
tenemos raíces de alegría. Y también 
nosotros podemos ser, para los demás, 
raíces de alegría. No se trata de llevar una 
alegría pasajera, una alegría de momento. 
Se trata de llevar una alegría que cree 
raíces. Y me pregunto: ¿cómo podemos 
convertirnos en raíces de alegría?
La alegría no está en la biblioteca, 
encerrada, aunque hay que estudiar, pero 
está en otro lado. No está guardada bajo 
llave, la alegría hay que buscarla, hay 
que descubrirla. Hay que descubrirla en 
nuestro diálogo con los demás, donde 
tenemos que dar esas raíces de alegría que 
nosotros hemos recibido. Y eso, a veces, 
cansa. Yo les hago una pregunta: ¿ustedes 
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se cansaron alguna vez? Piensen lo que 
sucede cuando uno está cansado: no 
tiene ganas de hacer nada, como decimos 
en español, uno tira la esponja porque no 
tiene ganas de seguir y entonces uno se 
abandona, deja de caminar y cae. ¿Ustedes 
creen que una persona que cae en la 
vida, que tiene un fracaso, que incluso 
comete errores pesados, fuertes, ya está 
terminada? No. ¿Qué es lo que hay que 
hacer? Levantarse. Y hay una cosa muy 
linda que quisiera que hoy se la llevaran 
como recuerdo: los alpinos, que les gusta 
subir montañas, tienen un cantito muy 
lindo que dice así: “En el arte de ascender 
—la montaña—, lo que importa no es no 
caer, sino no permanecer caído”. ¡Cosa 
linda!
El que permanece caído se “jubiló” de 
la vida ya, cerró, cerró la esperanza, 
clausuró la ilusión y ahí queda caído. Y 
cuando vemos alguno —amigos nuestros 
que están caídos—, ¿qué tenemos que 
hacer? Levantarlo. Fíjense cuando uno 
tiene que levantar o ayudar a levantar a 
una persona qué gesto hace: lo mira de 
arriba hacia abajo. La única oportunidad, 
el único momento que es lícito mirar a una 
persona de arriba abajo es para ayudar a 
levantarse. ¡Cuántas veces vemos gente 
que nos mira así, por sobre el hombro, 
de arriba para abajo! Es triste. La única 
manera en que es lícito, la única situación 
en que es lícito mirar a una persona de 
arriba para abajo es —lo digan ustedes— 
para ayudar a levantarse.
Bueno, esto es un poco el camino, la 
constancia en caminar. Y en la vida, para 

lograr las cosas hay que entrenarse en 
el camino. A veces no tenemos ganas 
de caminar, no tenemos ganas de hacer 
esfuerzos, nos copiamos en los exámenes 
porque no queremos estudiar y no 
llegamos al éxito. No sé si a algunos les 
gusta el fútbol. A mí me gusta. Detrás de 
un gol, ¿qué hay? Mucho entrenamiento. 
Detrás de un éxito, ¿qué hay? Mucho 
entrenamiento. Y en la vida, no siempre 
uno puede hacer lo que quiere, sino aquello 
que la vocación que tengo dentro —cada 
uno tiene su vocación— nos lleva a hacer. 
Caminar; si me caigo, levantarme o que 
me ayuden a levantarme; no permanecer 
caído; y entrenarme, entrenarme en el 
camino. Y todo esto es posible, no porque 
hagamos cursos sobre el camino —no hay 
ningún curso para enseñarnos a caminar 
en la vida—. Eso se aprende, se aprende 
de los padres, se aprende de los abuelos, 
se aprende de los amigos, llevándose de la 
mano mutuamente. En la vida se aprende, 
y eso es entrenamiento en el camino.
Yo los dejo con esta idea nomás: caminar 
y, si uno se cae, levantarse; caminar con 
una meta; entrenarse todos los días en 
la vida. En la vida, nada es gratis. Todo 
se paga. Sólo hay una cosa gratis: el 
amor de Jesús. Entonces, con esto gratis 
que tenemos —el amor de Jesús— y con 
las ganas de caminar, caminemos en 
esperanza, miremos nuestras raíces y 
vayamos adelante, sin miedo. No tengan 
miedo. ¡Gracias! ¡Chau!
Fuente: www.vatican.va
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Viaje Apostólico de  
Su Santidad a Mongolia

 

Santa Misa 
Homilía del Santo Padre

Steppe Arena, Ulán Bator
Domingo 3 de septiembre 2023

Con las palabras del Salmo hemos 
rezado: «Oh Dios, […] mi alma tiene sed 
de ti, por ti suspira mi carne como tierra 
sedienta, reseca y sin agua» (Sal 63,2). 
Esta estupenda invocación acompaña 
el viaje de nuestra vida, en medio de 
los desiertos que estamos llamados a 
atravesar. Y es precisamente en esa tierra 
árida donde llega hasta nosotros la buena 
noticia. En nuestro camino no estamos 
solos; nuestras sequedades no tienen 
el poder de hacer estéril para siempre 
nuestra vida; el grito de nuestra sed no 
permanece sin respuesta. Dios Padre ha 
enviado a su Hijo para darnos el agua 
viva del Espíritu Santo que apague la sed 
de nuestra alma (cf. Jn 4,10). Y Jesús —lo 
hemos escuchado hace un momento en el 
Evangelio— nos muestra el camino para 
apagar nuestra sed: es el camino del amor, 
que Él ha recorrido hasta el final, hasta la 
cruz, desde la cual nos llama a seguirlo 
“perdiendo la vida para encontrarla” 
nuevamente (cf. Mt 16,24-25).
Detengámonos juntos en estos dos 
aspectos: la sed que nos habita y el amor 
que apaga la sed.
Ante todo, estamos llamados a reconocer 
la sed que nos habita. El salmista grita a 
Dios la propia aridez porque su vida se 

asemeja a un desierto. Sus palabras tienen 
una resonancia particular en una tierra 
como Mongolia; un territorio inmenso, 
rico de historia, y una tierra rebosante 
de cultura, pero marcado también por la 
aridez de la estepa y del desierto. Muchos 
de ustedes están acostumbrados a la 
belleza y a la fatiga de tener que caminar, 
una acción que evoca un aspecto esencial 
de la espiritualidad bíblica, representado 
por la figura de Abrahán y, más en general, 
algo distintivo del pueblo de Israel y de 
cada discípulo del Señor. Todos, todos 
nosotros, en efecto, somos “nómadas 
de Dios”, peregrinos en búsqueda de la 
felicidad, caminantes sedientos de amor. 
El desierto evocado por el salmista se 
refiere, entonces, a nuestra vida; somos 
nosotros esa tierra árida que tiene sed 
de un agua límpida, de un agua que 
apaga la sed profundamente. Es nuestro 
corazón el que desea descubrir el secreto 
de la verdadera alegría, la que incluso en 
medio de las sequedades existenciales, 
puede acompañarnos y sostenernos. Sí, 
arrastramos una sed inextinguible de 
felicidad, buscamos un significado y un 
sentido para nuestra vida, una motivación 
para las actividades que llevamos a cabo 
cada día; y sobre todo estamos sedientos 
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de amor, porque sólo el amor apaga 
verdaderamente nuestra sed, nos hace 
estar bien —el amor nos hace estar bien—, 
nos abre a la confianza haciéndonos 
saborear la belleza de la vida. Queridos 
hermanos y hermanas, la fe cristiana 
responde a esta sed; la toma en serio; 
no la descarta, no intenta aplacarla con 
paliativos o sustitutos. Porque en esta 
sed está nuestro gran misterio; esta sed 
nos abre al Dios vivo, al Dios amor que 
viene a nuestro encuentro para hacernos 
hijos suyos y hermanos y hermanas entre 
nosotros.
Y llegamos así al segundo aspecto: el 
amor que apaga la sed. El primero era 
nuestra sed, existencial, profunda, y 
ahora reflexionamos sobre el amor que 
apaga nuestra sed. Este es el contenido 
de la fe cristiana: Dios, que es amor, en 
su Hijo Jesús se ha hecho cercano a ti, a 
mí, a todos nosotros. Él desea compartir 
tu vida, tus trabajos, tus sueños, tu sed 
de felicidad. Es verdad, a veces nos 
sentimos como una tierra sedienta, 
reseca y sin agua, pero también es verdad 

que Dios se hace cargo de nosotros y nos 
ofrece el agua límpida que apaga la sed, 
el agua viva del Espíritu que, brotando 
en nosotros, nos renueva y nos libra del 
peligro de la sequedad. Esta agua nos la 
da Jesús. Como afirma san Agustín, «si 
nos reconocemos como sedientos, nos 
reconoceremos también como quienes 
beben» (Comentarios a los Salmos, 
62,3). Efectivamente, si tantas veces en 
nuestra vida experimentamos el desierto, 
la soledad, el cansancio, la esterilidad, 
no debemos olvidar esto: «Pero a fin de 
que no desfallezcamos en este desierto 
—añade san Agustín—, Dios nos envió 
el rocío de su Palabra […], [para] que de 
tal manera sintamos sed, que podamos 
beber […]. Dios se ha compadecido de 
nosotros, y nos ha abierto un camino 
en el desierto: el mismo Señor nuestro 
Jesucristo —Él es el camino en desierto de 
la vida—; y nos ha brindado un consuelo 
en el desierto, enviándonos predicadores 
de su Palabra; nos dio a beber agua en el 
desierto, colmando del Espíritu Santo a 
sus predicadores, para que surgiese en 
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ellos la fuente de agua que brota hasta 
la vida eterna» (ibíd., 3.8). Estas palabras, 
queridos hermanos, evocan nuestra 
historia. En el desierto de la vida, en el 
trabajo de ser una comunidad pequeña, 
el Señor no nos hace faltar el agua de 
su Palabra, especialmente a través de 
los predicadores y los misioneros que, 
ungidos por el Espíritu Santo, siembran 
su belleza. Y la Palabra siempre, siempre 
nos lleva a lo esencial, a lo esencial de la 
fe: dejarnos amar por Dios para hacer de 
nuestra vida una ofrenda de amor. Porque 
sólo el amor apaga verdaderamente 
nuestra sed. No lo olvidemos: sólo el amor 
apaga verdaderamente nuestra sed.
Es lo que Jesús dice, con un tono fuerte, 
al apóstol Pedro en el Evangelio de hoy. 
Él no acepta el hecho de que Jesús tenga 
que sufrir, ser acusado por los jefes del 
pueblo, pasar por la pasión para después 
morir en la cruz. Pedro reacciona, Pedro 
protesta, quisiera convencer a Jesús de 
que se equivoca, porque según él —y a 
menudo también nosotros pensamos así— 
el Mesías no puede acabar derrotado, de 
ningún modo puede morir crucificado, 
como un delincuente abandonado por 
Dios. Pero el Señor reprende a Pedro, 
porque su modo de pensar es “el de los 
hombres” —dice el Señor— y no el de 
Dios (cf. Mt 16,21-23). Si pensamos que 
para apagar la sed de la aridez de nuestra 
vida sean suficientes el éxito, el poder, las 
cosas materiales, esta es una mentalidad 
mundana, que no lleva a nada bueno, sino 
que además nos deja más secos que antes. 
Jesús, sin embargo, nos indica el camino: 
«El que quiera venir detrás de mí, que 
renuncie a sí mismo, que cargue con su 
cruz y me siga. Porque el que quiera salvar 
su vida, la perderá; pero el que pierda su 
vida a causa de mí, la encontrará» (Mt 
16,24-25).

Hermanos, hermanas, este es el mejor 
camino de todos: abrazar la cruz de 
Cristo. En el corazón del cristianismo se 
encuentra esta noticia desconcertante, 
y esta noticia extraordinaria: cuando 
pierdes tu vida, cuando la ofreces 
sirviendo con generosidad, cuando la 
arriesgas comprometiéndola en el amor, 
cuando haces de ella un don gratuito 
para los demás, entonces vuelve a ti 
abundantemente, derrama dentro de ti una 
alegría que no pasa, una paz en el corazón, 
una fuerza interior que te sostiene. 
Tenemos necesidad de paz interior.
Esta es la verdad que Jesús nos invita 
a descubrir, que Jesús quiere revelar a 
todos, a esta tierra de Mongolia: para ser 
felices no hace falta ser grandes, ricos 
o poderosos. Sólo el amor apaga la sed 
de nuestro corazón, sólo el amor cura 
nuestras heridas, sólo el amor nos da la 
verdadera alegría. Y este es el camino que 
Jesús nos ha enseñado y ha abierto para 
nosotros.
Entonces, también nosotros, hermanos y 
hermanas, escuchemos la palabra que el 
Señor dice a Pedro: «Ve detrás de mí» (Mt 
16,23), es decir: sé mi discípulo, realiza el 
mismo camino que hago yo y no pienses 
más como el mundo. De ese modo, con 
la gracia de Cristo y del Espíritu Santo, 
podemos transitar por el camino del amor. 
Incluso cuando amar conlleva negarse 
a sí mismos, luchar contra los egoísmos 
personales y mundanos, atreverse a vivir 
fraternalmente. Porque si es verdad que 
todo esto cuesta esfuerzo y sacrificio, y a 
veces implica tener que subir a la cruz, no 
es menos cierto que cuando perdemos la 
vida por el Evangelio, el Señor nos la da en 
abundancia, llena de amor y alegría, para 
la eternidad.

Fuente: www.vatican.va
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Viaje Apostólico de  
Su Santidad a Marsella
Momento de Recogimiento  
con los Líderes Religiosos

Discurso del Santo Padre

Marsella
Viernes 22 septiembre 2023

Queridos hermanos y hermanas:
Gracias por estar aquí. Ante nosotros 
está el mar, fuente de vida; pero este 
lugar evoca la tragedia de los naufragios, 
que provocan muerte. Estamos reunidos 
en memoria de aquellos que no 
sobrevivieron, que no fueron salvados. 
No nos acostumbremos a considerar los 
naufragios como noticias y a los muertos 
como cifras; no, son nombres y apellidos, 
son rostros e historias, son vidas 
truncadas y sueños destrozados. Pienso 
en los numerosos hermanos y hermanas 
ahogados en el miedo, junto con las 
esperanzas que llevaban en el corazón. 
Frente a semejante drama no sirven las 
palabras, sino los hechos. Pero antes de 
todo, hace falta humanidad, hace falta 
silencio, llanto, compasión y oración. Los 
invito ahora a un momento de silencio en 
memoria de estos hermanos y hermanas 
nuestros; dejémonos conmover por sus 
tragedias. [momento de silencio]
Demasiadas personas, huyendo de los 

conflictos, la pobreza y las catástrofes 
naturales, encuentran entre las olas del 
Mediterráneo el rechazo definitivo a su 
búsqueda de un futuro mejor. Y así este 
espléndido mar se ha convertido en 
un enorme cementerio, donde muchos 
hermanos y hermanas se ven privados 
incluso del derecho de tener una 
sepultura, pero la única a ser sepultada es 
la dignidad humana. En el libro-testimonio 
“Hermanito”, el protagonista, al final del 
turbulento viaje que lo condujo desde la 
República de Guinea hasta Europa, afirma: 
«Cuando te sientas sobre el mar estás en 
una encrucijada. A un lado está la vida, al 
otro la muerte. Allí no hay otras salidas» 
(cf. A. Arzallus Antia – I. Balde, Fratellino, 
Milano 2021, 107). Amigos, ante nosotros 
también se abre una encrucijada: por 
una parte, la fraternidad, que fecunda 
de bien la comunidad humana; por 
otra, la indiferencia, que ensangrienta 
el Mediterráneo. Nos encontramos 
frente a una encrucijada de civilización. 
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¡O la cultura de la humanidad y de la 
fraternidad, o la cultura de la indiferencia: 
en la que cada uno se las arregle como 
pueda!
No podemos resignarnos a ver seres 
humanos tratados como mercancía, 
aprisionados y torturados de manera 
atroz ―lo sabemos; tantas veces, 
cuando los echamos, están destinados 
a ser torturados y encerrados―; no 
podemos seguir presenciando los dramas 
de los naufragios, provocados por 
contrabandos repugnantes y el fanatismo 
de la indiferencia. La indiferencia se 
vuelve fanática. Deben ser socorridas las 
personas que, al ser abandonadas sobre 
las olas, corren el riesgo de ahogarse. Es 
un deber de humanidad, es un deber de 
civilización.
El cielo nos bendecirá si en la tierra y en el 
mar sabremos cuidar de los más débiles, si 
sabremos superar la parálisis del miedo y 

el desinterés que condena a muerte con 
guantes de seda. En esto, nosotros, los 
representantes de las distintas religiones, 
estamos llamados a dar ejemplo. Dios, 
en efecto, bendijo al padre Abrahán. Él 
fue llamado a dejar su tierra de origen: 
«partió […] sin saber a dónde iba» (Hb 11,8). 
Huésped y peregrino en tierra extranjera, 
recibió a los viajeros que pasaron cerca 
de su tienda (cf. Gn 18); «exiliado de su 
patria, carente de morada, él mismo era 
anfitrión y patria de todos» (cf. S. Pedro 
Crisólogo, Discursos, 121). Y «como 
recompensa de su hospitalidad recibió el 
don de una posteridad» (cf. S. Ambrosio 
de Milán, De officiis, II, 21). En las raíces 
de los tres monoteísmos mediterráneos 
está por tanto la hospitalidad, el amor por 
el extranjero en nombre de Dios. Y esto 
es vital si, como nuestro padre Abraham, 
soñamos con un futuro próspero. No 
nos olvidemos del estribillo de la Biblia: 
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“el huérfano, la viuda y el migrante, el 
extranjero”. Huérfano, viuda y extranjero: 
estas son las personas a las que Dios nos 
ordena asistir.
Nosotros los creyentes, por tanto, debemos 
ser ejemplares en la acogida recíproca y 
fraterna. A menudo las relaciones entre 
los grupos religiosos no son fáciles, pues 
la carcoma del extremismo y la peste 
ideológica del fundamentalismo corroen 
la vida real de las comunidades. Pero 
quisiera, a este respecto, hacer eco de lo 
que escribió un hombre de Dios que vivió 
no lejos de aquí: «Que ninguno guarde en 
su corazón sentimientos de odio hacia su 
prójimo, sino de amor, porque el que tuviere 
odio, aunque sea a un solo hombre, no podrá 
estar tranquilo ante Dios. Dios no escucha su 
oración mientras guarde rencor en su alma» 
(cf. S. Cesario di Arles, Discorsi, XIV, 2).
Hoy también Marsella, caracterizada 
por un variado pluralismo religioso, está 
frente a una encrucijada: encuentro o 
confrontación. Y yo les agradezco a todos 
ustedes, que se ponen en el camino del 
encuentro: gracias por su compromiso 
solidario y concreto en favor de la 
promoción humana y de la integración. 
Marsella es un modelo de integración. Es 
hermoso que exista aquí —junto con otras 
realidades diferentes que trabajan con 
los migrantes— el Marseille-Espérance, 
organismo de diálogo interreligioso que 
promueve la fraternidad y la convivencia 
pacífica. Miremos a los pioneros y a los 
testigos del diálogo, como Jules Isaac, 
que vivió cerca de aquí, y del cual se 
ha recordado recientemente el 60º 
aniversario de su muerte. Ustedes son 
la Marsella del futuro. Sigan adelante sin 
desanimarse, para que esta ciudad sea 

para Francia, para Europa y para el mundo 
un mosaico de esperanza.
Como deseo, quisiera finalmente citar 
algunas palabras que David Sassoli 
pronunció en Bari, con ocasión de 
un encuentro precedente sobre el 
Mediterráneo: «En Bagdad, en la Casa 
de la Sabiduría del Califa Al Ma’mun, 
judíos, cristianos y musulmanes solían 
reunirse para leer los libros sagrados y a 
los filósofos griegos. Hoy todos, creyentes 
y laicos, sentimos la necesidad de 
reconstruir esa casa para continuar juntos 
a luchar contra los ídolos, derribar muros, 
construir puentes y dar contenido a un 
nuevo humanismo. Mirar en profundidad 
nuestro tiempo y amarlo aún más cuando 
es difícil de amar, creo que es la semilla 
sembrada en estos días [de reflexión] tan 
comprometidos con nuestro destino. ¡Ya 
basta de tener miedo a los problemas que 
nos plantea el Mediterráneo! [...] Para la 
Unión Europea y para todos nosotros, 
nuestra supervivencia depende de ello» 
(cf. Discorso in occasione dell’Incontro 
di riflessione e spiritualità “Mediterraneo 
frontiera di pace”, 22 febbraio 2020).
Hermanos, hermanas, afrontemos unidos 
los problemas, no hagamos naufragar la 
esperanza, ¡formemos juntos un mosaico 
de paz!
Me alegra ver aquí a muchos de ustedes 
que se hacen a la mar para salvar, para 
rescatar migrantes. Y muchas veces les 
impiden ir, porque ―dicen― que al barco 
le falta algo, le falta esto, esto otro... 
Son gestos de odio contra el hermano, 
disfrazados de “equilibrio”. Gracias por 
todo lo que hacéis.

Fuente: www.vatican.va
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El Papa creó 21 nuevos cardenales, 
tres de los cuales son argentinos

Domingo 09 de julio de 2023

El Papa Francisco anunció el Consistorio 
para la creación de 21 nuevos cardenales, 
entre los que hay tres argentinos: Mons. 
Víctor Manuel Fernández, electo prefecto 
del Dicasterio para la Doctrina de la Fe; 
Mons. Ángel Sixto Rossi SJ, arzobispo 
de Córdoba; y el padre Luis Pascual Dri 
OFMCap, confesor del santuario porteño 
de Nuestra Señora de Pompeya.
El noveno Consistorio de su pontificado 
será en septiembre. El primero fue el 22 
de febrero de 2014, al que siguieron los 
del 14 de febrero de 2015; 19 de noviembre 
de 2016; 28 de junio de 2017; 28 de junio 
de 2018; 5 de octubre de 2019; 28 de 
noviembre de 2020; y 27 de agosto de 
2022.
“Queridos hermanos y hermanas: Me 
alegra anunciarles que el próximo 30 
de septiembre celebraré un Consistorio 
para la creación de nuevos cardenales. 
Su procedencia expresa la universalidad 
de la Iglesia, que sigue proclamando el 
amor misericordioso de Dios a todos los 
hombres de la tierra”, expresó.
“La inclusión de los nuevos cardenales en 
la diócesis de Roma manifiesta también el 
vínculo inseparable entre la Sede de Pedro 
y las Iglesias particulares extendidas por 
todo el mundo. Estos son los nombres de 
los nuevos cardenales”, detalló:
S. E. Mons. Robert Francis PREVOST, 

O.S.A., Prefecto del Dicasterio para los 
Obispos

S.E. Mons. Claudio GUGEROTTI, Prefecto 
del Dicasterio para las Iglesias Orientales

S. E. Mons. Víctor Manuel FERNÁNDEZ, 
Prefecto del Dicasterio para la Doctrina 
de la Fe

S. E. Mons. Emil Paul TSCHERRIG, Nuncio 
Apostólico

S. E. Mons. Christophe Louis Yves Georges 
PIERRE, Nuncio Apostólico

S. E. Mons. Pierbattista PIZZABALLA, 
Patriarca Latino de Jerusalén

S. E. Mons. Stephen BRISLIN, Arzobispo 
de Ciudad del Cabo (Kaapstad)

S. E. Mons. Ángel Sixto ROSSI, S.J., 
Arzobispo de Córdoba

S. E. Mons. Luis José RUEDA APARICIO, 
Arzobispo de Bogotá

S. E. Mons. Grzegorz RYS, Arzobispo de 
Lódz

S. E. Mons. Stephen Ameyu Martin 
MULLA, Arzobispo de Yuba

S. E. Mons. José COBO CANO, Arzobispo 
de Madrid

S. E. Mons. Protase RUGAMBWA, 
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Arzobispo coadjutor de Tabora

S. E. Mons. Sebastián FRANCIS, Obispo de 
Penang

S. E. Mons. Stephen CHOW SAU-YAN, S.J., 
Obispo de Hong Kong

S. E. Mons. François-Xavier BUSTILLO, 
O.F.M. Conv., Obispo de Ajaccio

S. E. Mons. Américo Manuel ALVES 
AGUIAR, Obispo auxiliar de Lisboa

Rvdo. Ángel FERNÁNDEZ ARTIME, s.d.b., 
Rector mayor de los salesianos

Además, junto a ellos, el Papa ha 
informado que “unirá a los miembros del 
Colegio Cardenalicio a dos arzobispos y 
un religioso que se han distinguido por su 
servicio a la Iglesia”:
S.E. Mons. Agostino MARCHETTO, Nuncio 
Apostólico.
S.E. Mons. Diego Rafael PADRÓN 
SÁNCHEZ, Arzobispo Emérito de Cumaná.
R. P. Luis Pascual DRI, OFM Cap., confesor 
en el santuario de Nuestra Señora de 
Pompeya, Buenos Aires
Por último, el Papa pidió oración por 
los nuevos cardenales, “para que, 
confirmando su adhesión a Cristo, 
misericordioso y fiel Sumo Sacerdote, 
me ayuden en mi ministerio de Obispo de 
Roma por el bien de todo el pueblo fiel de 
Dios”.

De izq a der: Mons. Angel Rossi. R.P Luis Pascual Dri y Mons. Victor Manuel Fernández
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Declaración conjunta por un diálogo 
responsable y comprometido

Martes 22 de agosto de 2023

En un momento crucial para nuestro 
país, reafirmamos nuestro respeto por el 
voto ciudadano porque es una expresión 
fuerte de la voluntad popular. En este 
sentido, el voto no es solo un acto de 
elección. También puede ser un llamado 
de atención: “no nos tengan en cuenta 
solo para la elección, escúchennos en las 
necesidades concretas que hacen a una 
vida digna, una vida que pueda llamarse 
verdaderamente humana”. La agenda 
política debe comenzar por la escucha 
atenta de la realidad. Un resultado 
electoral es un mensaje profundo que nos 
convoca a la reflexión y nos compromete 
con el bien de nuestro pueblo.
Como personas religiosas y seguramente 
a muchas personas no creyentes de buena 
voluntad, nos preocupa la falta alarmante 
de diálogo entre las diferentes corrientes 
políticas y de éstas con la sociedad, como 
las PASO han puesto de manifiesto. No 
hay país posible sin diálogo. Tampoco 
hay diálogo con insultos, gritos y 

descalificaciones al que piensa distinto. 
1“ El mundo entero existe por el mérito 
de aquel que modera sus palabras en el 
momento de una disidencia. 2” Deseamos 
que ninguna forma de violencia oscurezca 
la esperanza del diálogo: “Dios no cambia 
el destino de la gente si ésta no cambia 
lo que hay en su corazón. 3” Necesitamos 
imperiosamente del diálogo para la 
amistad social que haga del encuentro 
una cultura. “Un país crece cuando sus 
diversas riquezas culturales dialogan de 
manera constructiva: la cultura popular, 
la universitaria, la juvenil, la artística, 
la tecnológica, la cultura económica, la 
cultura de la familia y de los medios de 
comunicación. 4” Bajo esta perspectiva, 
hacemos un firme llamado a toda la 
dirigencia política, independientemente 
de sus afinidades partidarias, para que 
asuman la responsabilidad de presentar 
propuestas concretas y sustantivas, 
abiertas a un debate profundo e inteligente 
y a una colaboración comprometida 
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para afrontar los desafíos del presente, 
dejando de lado las estrategias que buscan 
el conflicto y el enfrentamiento estéril. 
En un momento en el que las tensiones 
pueden amenazar nuestra cohesión como 
sociedad, nos comprometemos a fomentar 
un diálogo responsable y comprometido, 
basado en el respeto, la sinceridad y la 
búsqueda constante de soluciones con la 
voluntad de escuchar y encontrar puntos 
de convergencia.
Existen principios innegociables que 
sustentan nuestra sociedad y que no 
pueden ser soslayados: El cuidado de 
la vida, la preservación de nuestra casa 
común y la opción preferencial por los más 
necesitados y desfavorecidos. Queremos 
pedirle a la política que promueva la 
libertad en todas sus dimensiones y 
al mismo tiempo sea una herramienta 
responsable al servicio de la justicia social. 
No hay verdadera libertad sin fraternidad. 
Con este espíritu, reafirmamos nuestro 
respeto absoluto por la Constitución 
Nacional como el marco que guía nuestras 
acciones y decisiones.
Fieles a nuestras distintas tradiciones y 
denominaciones religiosas, queremos ser 
una patria de hermanos. Es nuestro deber 

con las generaciones presentes: Construir 
hoy un futuro basado en valores solidarios 
y compartidos, en la incansable búsqueda 
del bien común.

Comisión Ejecutiva de la Conferencia 
Episcopal Argentina
DAIA (Delegación de Asociaciones 
Israelitas Argentinas)
Seminario Rabínico Latinoamericano
CIRA (Centro Islámico de la República 
Argentina)
Iglesia Ortodoxa del Patriarcado 
Ecuménico de Constantinopla Iglesia 
Siriana Ortodoxa de Antioquía
Iglesia Apostólica Armenia
FAIE (Federación Argentina de Iglesias 
Evangélicas)
ACIERA (Alianza Cristiana de Iglesias 
Evangélicas de la Argentina)
Consejo de Pastores de la Ciudad de 
Buenos Aires
IDI (Instituto de Diálogo interreligioso)
COMIPAZ (Comité interreligioso por la 
paz, Provincia de Córdoba)
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 Prot. CEA N° 59/2023 

Buenos Aires, 9 de julio de 2023 
Querido Francisco: 
Queremos agradecerte de corazón el nombramiento que has hecho 
de tres hermanos nuestros para el servicio de la Iglesia universal 
como Cardenales. 
Vivimos este hecho como un reconocimiento a tres hombres que 
viven su Ministerio con generosidad, entrega y fecundidad para la 
Iglesia que peregrina en la Argentina. 
Somos testigos del bien que han hecho estos tres pastores como 
servidores del santo pueblo fiel. 
Encomendamos especialmente a nuestra Madre de Luján a Mons. 
Víctor Fernández, Mons. Ángel Rossi y el padre Luis Pascual Dri 
para que este servicio a la Iglesia universal y a tu Ministerio Petrino 
lo puedan vivir con gozo y alegría. 

Mons. Oscar V. Ojea, Presidente 
Mons. Marcelo Colombo, Vicepresidente 1º 

Mons. Carlos Azpiroz Costa, OP, Vicepresidente 2º 
Mons. Alberto G. Bochatey, OSA, Secretario General 

_________________________________ 
Su Santidad 
Papa Francisco

Carta de agradecimiento 
por los tres cardenales 








